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    El presente volumen incluye la saga completa de las aventuras de Steve Costigan y John Gordon, dos detectives privados en lucha contra el malvado Kathulos, conocido como el «Cráneo Viviente», un trasunto howardiano del Fu-Machu de Sax Rohmer. La saga tuvo su inicio en las páginas de la mítica revista Weird Tales; y su continuación, «El regreso del Cráneo Viviente», que quedó inconclusa tras la muerte del autor, fue terminada por el erudito del pulp Richard A. Lupoff.


    Completan el volumen dos relatos cortos: «El horror sin nariz» y «La última canción de Casonetto», que configuran el ciclo completo de las aventuras de Costigan y Gordon.


    En estas páginas el lector encontrará al Howard más puro y trepidante, en una de sus sagas más célebres que, hasta el momento, permanecía incompleta en España: sectas asiáticas, callejones oscuros, laberintos subterráneos, brujos de la edad antigua, momias siniestras, viejas maldiciones y, sobre todo, muchísima acción, como sólo Howard era capaz de plasmarla. Un clásico indispensable de la literatura fantástica.
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  Introducción: Las aventuras

  de Stephen Costigan y John Gordon


  Javier Jiménez Barco


  Acerca del Cráneo Viviente


  Como el mismo Robert E. Howard reconoció en su momento, la influencia de Fu-Manchú en su malvado Kathulos, el «Cráneo Viviente o el «Cráneo Viviente» (como lo denomina Javier Martín Lalanda en «La canción de las espadas»), resulta más que evidente. Al fin y al cabo, lo único que pretendía Howard era escribir un homenaje a las novelas de Fu-Manchú, dado que sentía una abierta predilección por la obra de Sax Rohmer. No obstante, hay que señalar que Howard fue más allá, y que no se detuvo allí donde Rohmer lo había hecho. Mientras que Sax Rohmer se mostraba algo parco a la hora de aplicar un cierto elemento sobrenatural, Howard lo empleaba sin el menor complejo. Además, el ritmo de Howard resulta mucho más trepidante, sus callejones más oscuros, y sus villanos más maléficos y horripilantes. Podríamos decir que, sin lugar a dudas, las historias del Cráneo Viviente suponen un Fu-Manchú llevado al extremo, esto es, aprovechado al máximo, pero sin caer en la truculencia fácil o en los plagios repetitivos y descarados que supusieron las colecciones de Wu Fang y Yen Sin. Sin duda, Kathulos posee mucho de Fu-Manchú, pero anticipa algunas de las características que Rohmer se había limitado a sugerir, y que no adoptaría hasta varias décadas después de la publicación de «Skull-Face» y el fallecimiento de Howard.


  ¿Copió Rohmer a Howard cuando dotó a Fu-Manchú del don de la inmortalidad? Es difícil decirlo. De ser así, tampoco pasaría nada (Howard habría copiado a Rohmer, el cual, a su vez, le copió a él años después). Lo único que importa es que, en su homenaje, Howard capturó la esencia de las historias de Fu-Manchú y la hizo suya, alterándola, hasta convertirla en algo nuevo y casi original. Por lo pronto, y aunque John Gordon parece un evidente sosias de Sir Dennis Nayland Smith, el violento Stephen Costigan está muy lejos de poder compararse con el apacible doctor Petrie. Howard huyó de esa dicotomía de genio investigador acompañado por un doctor algo tontorrón y armó a John Gordon con una especie de bomba humana llamada Stephen Costigan, un personaje howardiano de fuerza portentosa (aumentada aún más merced a un potente elixir), que ha caído presa de la adicción a las drogas por culpa de sus espantosas experiencias durante la primera gran guerra. Curiosamente, también las colecciones de Wu Fang y Yen Sin adoptarían este sistema (el de Howard), sustituyendo al complaciente doctor Petrie por fogosos jóvenes, siempre prestos a la acción.
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  Por cierto que Howard sentía debilidad hacia ciertos nombres de ascendencia céltica. Encontramos innumerables O’Donnells en sus historias, y otro tanto podría decirse de Costigans. Sin ir más lejos, existe una larguísima serie dedicada al marinero Steve Costigan, un boxeador de pocas luces a partir del cual el autor canibalizó a otro tipo igual: Dennis Dorgan. No obstante, las andanzas de Steve Costigan no se parecen a las de Stephen Costigan, y ambos personajes resultan radicalmente opuestos. El marinero Steve es un palurdo de pocas luces y gran corazón, que se dedica al boxeo y no para de meterse en líos. Sus historias, igual que las de Dennis Dorgan, combinan el más puro relato humorístico con la crónica de boxeo, añadiendo, de vez en cuando, algo de trama, y unas gotas de exotismo. Por el contrario, Stephen Costigan es un individuo mucho más complejo: un sujeto culto y sensible, apasionado de las publicaciones científicas y la antropología, que ha caído en la espiral de la droga tras sus traumáticas experiencias en las trincheras de Francia. Las historias que protagoniza —siempre con Gordon—, no tienen nada de humorístico, y tampoco incluyen combates de boxeo: son relatos de terror exótico, en los que se mezclan las reliquias de la antigüedad con elementos de horror y del subgénero conocido en su día como de «peligro amarillo».
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  Lo cual nos lleva de nuevo a Kathulos, otra de las innovaciones de Howard. Pues el propio autor bromeó con su amigo H.P. Lovecraft, sugiriendo que bien podía tratarse de un avatar del mítico Chtulhu, un detalle que August Derleth no estaba dispuesto a pasar por alto cuando reeditó la novela en 1955. Al fin y al cabo, existe una evidente semejanza fonética entre ambos nombres, y se dice de Kathulos que es «El Hijo del Océano» y se nos acabará revelando que podría provenir de un imperio desaparecido bajo las aguas… ¿Estamos ante un guiño de Howard, o ante un paralelismo entre el hundimiento de R’lyeh y otras leyendas de la antigüedad acerca de imperios sumergidos? Es difícil decirlo, pero resulta evidente que Howard apunta a cultos desconocidos, muy antiguos y siniestros, al igual que sugiriera —sin llegar a desarrollarlo— en «El Señor de la muerte».


  En resumidas cuentas, Kathulos no tiene nada que envidiarle al mismísimo Fu-Manchú, ni en edad, ni en malevolencia, ni en conocimiento oscuro —más científico en el caso del chino, mientras que el saber de Kathulos posee un carácter más arcano—. De hecho, a ambos se les conoce como «El Escorpión» (otro guiño de Howard a los fans del doctor amarillo), aunque habría que ver cuál de ellos es más poderoso, o más aterrador. Nosotros creemos que Kathulos, aunque eso sea cuestión de opiniones.


  ¿Opio o Hachís?


  Es necesario señalar que existen dos versiones de la primera novela, una de las pocas narraciones largas escritas por Howard. La primera versión es la que apareció seriada en la revista Weird Tales en 1929, y, posteriormente, fue reimpresa en la revista Famous Fantastic Mysteries en 1952, ilustrada por Virgil Finlay. Esta versión primitiva, que podríamos denominar «versión pulp», es ligeramente más larga —sólo ligeramente—, y, en ella, la droga que tiene enganchado a Stephen Costigan al comienzo de la historia es nada menos que el hachís. Durante las primeras décadas del siglo XX, el hachís era una sustancia prácticamente desconocida para el hombre occidental, que la veía como una droga exótica de portentosos efectos. La literatura del siglo anterior había magnificado el poder del hachís, pero sin llegar a entrar en detalles acerca de su naturaleza, o sus verdaderos efectos, seguramente por desconocerlos. Alejandro Dumas, en «El Conde de Montecristo», nos presentaba en ella una sustancia casi milagrosa y de color verdoso, que expandía la consciencia y alteraba el tiempo. Así estaban las cosas cuando Howard escribió «Skull-Face». El hachís parecía la opción más obvia para la adicción de Costigan. Resultaba lo bastante exótica y poderosa, pero no sugería la degradación que uno suele atribuir al opio. Por tal motivo, en la primera edición en español de la novela: «El Templo de Yun-Sathu» de Mateu editor (1945), la droga que consume Costigan es el hachís. La edición de Mateu partía de la fuente original, y, por aquel entonces, en España, el hachís seguía siendo una sustancia exótica y poco conocida.


  Pero las cosas habían cambiado cuando, una década después, August Derleth se acordó de las aventuras de Costigan y Gordon a la hora de editar un grueso volumen que recopilara algunas historias de terror de Robert E. Howard. Cuando publicó el volumen «Skull-Face and Others» (Arkham House, 1955), Derleth ejerció de editor, alterando el texto de forma muy ligera. Se limitó a omitir alguna que otra frase, y alguno de los poemas que Howard incluía al comienzo de cada capítulo. Muy poca cosa. Pero también sustituyó el hachís por el opio. En aquel tiempo, se sabía ya que los efectos del hachís eran muy suaves, y muy similares a una ligera intoxicación etílica. Por tanto, hablar de sueños extraños, y temblorosas adicciones estaba fuera de lugar en lo referente a dicha droga. La adicción que producía era casi nula, y, desde luego, no provocaba ensoñaciones, ni alucinaciones de ninguna clase. El opio, por el contrario, encajaba como un guante en la droga descrita por Howard de modo que Derleth, como editor, decidió tomarse esa breve licencia. Es esta segunda versión, que podríamos denominar la «versión de Arkham House», la que se publicó en España durante los años 80, por Martínez Roca. Personalmente, no creemos desacertada la alteración efectuada por Derleth. Se trata tan solo de un detalle, que hace que la novela resulte más plausible para el lector moderno. Por otra parte, no compartimos sus motivos para la supresión de los pocos párrafos y poemas que desechó. De manera que nosotros hemos partido de la «versión pulp», cambiando, al igual que él hizo, la palabra «hachís» por «opio». Aparte de eso, la presente traducción sigue al pie de la letra el texto original de Howard.
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  Taverel Manor


  En 1933, y a petición del editor Farnsworth Wright, Robert E. Howard comenzó a escribir una segunda novela dedicada a Costigan y Gordon contra el Cráneo Viviente. Ese primer borrador, conocido durante muchos años como «Taverel Manor», no llegó a ser terminado, debido a una crisis temporal sufrida por la revista Weird Tales, en la que habría aparecido. La publicación pasaba por horas bajas, y los editores no tuvieron más remedio que cambiar la cadencia de la revista, que pasó de mensual a bimestral. Por tal motivo, aparte de rechazar una gran cantidad de manuscritos de sus autores habituales, Wright extendió la consigna de que estos debían de abandonar las narraciones largas, pues la publicación en seriales había dejado de ser una opción viable. El motivo era lógico: con la nueva bimestralidad, una novela seriada en seis partes tardaría un año entero en aparecer, en lugar de seis meses. De manera que Howard dejó a un lado el manuscrito, olvidándose de él hasta la fecha de su fallecimiento. Este fragmento inconcluso estaba destinado a dar muchas vueltas por las mesas de diferentes editores, hasta que, al final, fue publicado en el volumen «The Skull-Face omnibus» en 1975.


  Poco después, la editora Fax Publications, encargó al forofo del pulp Richard A. Lupoff, que lo completara, y lo publicó, con el final de Lupoff, en el libro «The Return of Skull-Face», en 1977. Lupoff puso la siguiente condición a la hora de aceptar el trabajo: no escribiría más de lo que el propio Howard había escrito. Es decir, que su parte consistiría en la mitad de la novela, o incluso un poco menos. Tal decisión resultaba bastante lógica, pues, por aquellos años, habían aparecido numerosos fragmentos de Howard terminados por otros autores, y, en ellos, la parte de Howard era poco menos que mínima. De este modo, surgieron numerosos cuentos basados en brevísimos fragmentos de Robert E. Howard, que después podían venderse como pertenecientes al autor de Cross Plains. En realidad, no se trataba exactamente de «colaboraciones postumas», sino de relatos completamente nuevos, que incluían entre un 5 y un 10% de material original de Howard, y que, a menudo, eran desarrollados por el nuevo autor sin un completo conocimiento del universo howardiano. Por citar sólo un ejemplo, el breve fragmento denominado «Black Aeons», que presentaba al aventurero Steve Allison —compañero frecuente de El Borak—, en una excavación de Oriente Medio, pasó a convertirse en un relato de memoria racial del ciclo de James Allison —algo ilógico; pues, durante todo el ciclo de memoria racial, se nos recalca que James Allison está postrado en cama, aquejado de una extraña enfermedad terminal—. Para colmo, la parte escrita por el nuevo autor, Robert M. Price, superaba en un 500% a la escrita por Howard. Es decir, el tejano habría escrito la primera mitad del capítulo 1, mientras que Price era el autor del resto del capítulo… ¡Y de los cinco restantes!


  En resumen, que pocos autores solían ser tan respetuosos como Lin Carter, o el mismo Lupoff. Este último, conocedor del mundo pulp en general, y de la obra de Howard en particular, insistió, como ya mencionamos, en escribir un número de palabras inferior a Howard, de modo que tan sólo el 40% final de la novela es obra de Lupoff. Quizás por ese motivo, «The Return of Skull-Face» posee una extensión ligeramente inferior a la primera novela. En su parte, Lupoff se basó en las pocas notas dejadas por Howard para el manuscrito inconcluso, aportando después algunas ideas propias, algunas de las cuales fueron muy criticadas. No deseamos destripar nada al lector. Baste decir que la parte de Lupoff comienza con la disolución del equipo investigador…


  En cuanto a la parte de Howard, la cual se extiende hasta más de la mitad del texto, es justo decir que su texto no llega a alcanzar la potencia de la primera parte, posiblemente debido a que no llegó a escribir más que una tercera parte de la obra que tenía proyectada (recordemos que la primera novela, «Skull-Face» tenía 21 capítulos). El nombre de Taverel es uno de los más empleados por el autor a lo largo de toda su obra (era, en realidad, un conocido manager de boxeo, y Howard le había hecho aparecer como personaje en «The apparition on the prize ring», una historia de boxeo y fantasmas aparecida en Ghost Stores). Por otra parte, la joven euroasiática Joan La Tour tiene un papel relevante en la saga de Steve Harrison contra Erlik Khan («El señor de la muerte», Zona Criminal, nº 1), aunque ignoramos si los hechos acontecidos en la saga de Steve Harrison tienen lugar antes o después que los de «Taverel Manor» (Lupoff sugiere que es antes).


  Más versiones


  Aparte de las dos novelas cortas dedicadas al Cráneo Viviente, existen dos piezas cortas en las que aparecen Costigan y Gordon, aunque Howard, como solía ser habitual, se despistó en sus nombres de pila. En «The Noseless Horror» nos encontramos con John Gordon y Slade Costigan (o así aparece en el recopilatorio de Berkeley «Black Canaan»), aunque en otra versión, la de Health Knowlegde, se dice tener en cuenta el manuscrito original, y Costigan se llama «Steve» (pese a lo cual no puede ser el marinero Costigan, pues se le define como a un hombre de gran cultura). El relato pertenece, a todas luces, al ciclo de Costigan y Gordon. Presenta un horror muy similar al del Cráneo Viviente, así como una ambientación parecida a la de Taverel Manor. Si a ello incluimos sectas orientales y reliquias exóticas, la pertenencia al ciclo canónico de Costigan y Gordon parece evidente. Ejerciendo nuestra labor de «editores y traidores» no hemos traducido el nombre como Slade ni como Steve, sino como Stephen, con el fin de dar cierta homogeneidad al volumen.


  Otro tanto ocurre en la pieza más corta del ciclo: «Cassonetto's last song», aparecida muchos años después de la muerte del autor, y que nos presenta a Stephen Costigan y Stephen Gordon, en lo que, a todas luces, se trataba de otro lapsus de Howard. De nuevo, los personajes son los mismos inseparables investigadores, con una comisión especial de Scotland Yard, y, de nuevo, el autor introduce un marcado componente sobrenatural. Parece evidente que los nombres de pila le bailaron al pobre Howard y no hemos dudado un segundo en incluir la narración en el presente volumen, a pesar de que apareció hace pocos años en un recopilatorio de historias sueltas de Robert E. Howard. Al fin y al cabo, creemos en el orden a la hora de presentar la obra de ciertos autores, y hemos pensado que el lugar natural de dicho relato era, como parece lógico, estar rodeado del resto de historias de sus personajes protagonistas.


  Las ilustraciones


  A la hora de preparar las ilustraciones del presente volumen nos hemos topado con el problema de las diferentes versiones de las historias. En primer lugar, «Skull-Face» apareció en Weird Tales, ilustrada por Hugh Rankin, aunque existía una segunda versión ilustrada por Virgil Finlay (una elección obvia). Parecía evidente elegir a Finlay, autor también de la ilustración de «The Noseless Horror». Pero no deseábamos dejar de presentar al lector algunas de las ilustraciones originales de Weird Tales, motivo por el cual aparecen en este prólogo.


  Por otra parte, el libro de Fax «The Return of Skull-Face» cuenta con una docena de interiores en blanco y negro del artista Steve Leiahoa, además de una cubierta en color. ¿Debíamos incluirlas? No nos pareció elegante combinarlas con las de Finlay, puesto que los estilos de ambos artistas resultan demasiado distintos, y no del todo compatibles. Los dibujos de Leiahoa son mucho más esquemáticos, y muestran un estilo muy poco realista, con una marcada influencia del cómic de los años 70. Por tal motivo, incluimos algunas en este prólogo, al igual que hacemos con las de Hugh Rankin para Weird Tales. Para la escena de la anguila gigante, que aparece dibujada por Leiahoa en el libro de Fax, hemos recurrido al único interior de Finlay que no pudimos poner en «Los habitantes del espejismo», dado que el artista había plasmado la misma escena en las dos ocasiones en las que ilustró la novela. En su momento, tuvimos que elegir entre cuál de las dos incluir en el libro, de modo que esta había permanecido inédita. Como quiera que la escena descrita por Merrit es prácticamente igual a la detallada por Lupoff, hemos pensado que encajaría como un guante, y así nos quitábamos la espinita del interior descartado en su día. Esperamos que la selección de interiores resulte del agrado de nuestros lectores.
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  EL CRÁNEO VIVIENTE
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  CAPÍTULO 1

  El rostro en la niebla
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    No somos más que una voluble espiral


    De mágicas sombras que vienen y van.


    Omar Khayyam

  


  El horror comenzó a adoptar una forma concreta en mitad de una de las experiencias más inciertas que existen… un sueño de opio. Había partido más allá del tiempo y el espacio, en un viaje por los extraños rincones que pertenecen a ese estado de existencia, a un millón de kilómetros de la tierra y de todas las cosas terrenales; aún así, fui consciente de que algo me alcanzaba a través de las ignotas simas del vacío… algo que rasgaba implacablemente las cortinas de mis ilusiones, separándolas e introduciéndose en mis visiones.


  No puede decirse exactamente que regresara a la vida ordinaria, pero fui consciente de estar viendo y reconociendo algo que me resultaba desagradable, y que parecía fuera de lugar con el sueño que estaba disfrutando en esa ocasión. Para alguien que jamás haya conocido las delicias del opio, mi explicación podría parecerle caótica e imposible. Aún así, fui consciente de cómo las brumas se hacían a un lado, y, entonces, el Rostro apareció ante mi vista. Al principio pensé que se trataba tan sólo de un cráneo; luego observé que, en lugar de blanco, su color era un espantoso amarillento, y que estaba dotado de algún tipo de horripilante vida. Los ojos relucían en lo más profundo de sus cuencas, y las mandíbulas se movían, como si hablara. El cuerpo, excepto por los hombros, altos y delgados, resultaba vago e indistinguible, pero sus manos, que flotaban en la bruma frente al cráneo y por debajo de él, eran horriblemente vívidas y me produjeron un horror indescriptible. Recordaban a las manos de una momia, largas, delgadas y amarillentas, con prominentes nudillos y crueles garras curvadas.


  Entonces, para rematar el vago horror que con tanta rapidez se apoderaba de mí, habló una voz… imagínense a un hombre que llevara muerto tanto tiempo que sus órganos bucales se hubieran anquilosado por la falta de uso. Eso fue lo que pensé, y, mientras escuchaba, mi carne se estremeció.


  —Una bestia fuerte, y que podría sernos útil de algún modo. Encárgate de que le proporcionen todo el opio que precise.


  Entonces el rostro comenzó a retroceder, mientras yo me percataba de que era el objeto de aquella conversación, y las brumas regresaron, y volvieron a cerrarse en torno a mí. Aún así, durante un breve instante, surgió una visión con asombrosa claridad. Tragué saliva… o lo intenté. Pues, por encima del hombro alto y extraño de la aparición, se perfiló claramente otro rostro durante un instante, como si su propietaria me estuviera mirando. Sus labios eran rojos, y entreabiertos; sus pestañas, largas y negras, ensombrecían unos ojos vividos y deslumbrantes; su cabello era como una nube borrosa. Y, durante un instante, aquella belleza que quitaba la respiración me observó directamente por encima del hombro de la horripilante calavera.
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  CAPÍTULO 2

  El esclavo del opio
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    Desde el centro de la Tierra, y a través del Séptimo Portal


    Ascendí, para en el Trono de Saturno poderme sentar.


    Omar Khayyam

  


  Mi sueño del Cráneo Viviente había franqueado ese abismo, usualmente imposible de cruzar, que se encuentra entre el embrujo del opio y la realidad corriente. Me encontraba sentado, con las piernas cruzadas, sobre una esterilla, en el Templo de los Sueños de Yun Shatu, e hice un esfuerzo por recolectar las flaqueantes fuerzas de mi degradado cerebro, para poder dedicarme a la tarea de recordar tanto los rostros como todo lo sucedido.


  Aquel último sueño resultaba tan absolutamente diferente de todos los que había tenido con anterioridad, que atrajo mi interés hasta el punto de preguntarme acerca de su verdadero origen. Cuando comencé por primera vez a experimentar con el opio, pretendía encontrar una base física o psíquica para los enloquecidos retazos de ilusión que proporcionaba, pero, últimamente, me limitaba a contentarme con ellos, sin buscar la menor causa o efecto.


  ¿De dónde provenía pues aquella inexplicable sensación de familiaridad en referencia a esa visión? Tapé con mis manos mi aturdida cabeza y, laboriosamente, busqué alguna pista. Un muerto viviente y una muchacha de rara belleza que había mirado por encima de su hombro. Entonces lo recordé.


  Muy atrás, de entre la neblina de los días y las noches que vela los recuerdos del adicto al opio, mi dinero se había terminado. Parecía haber ocurrido hace años, o incluso hace siglos, pero mi embotada razón me decía que, probablemente, había ocurrido hacía tan solo unos pocos días. En cualquier caso, me había presentado como siempre en el sórdido tugurio de Yun Shatu y había sido expulsado por el enorme negro, Hassim, cuando se hizo evidente que no me quedaba ya dinero.


  Con el universo haciéndose trizas a mi alrededor, y mis nervios tensos como cuerdas de piano por la vital necesidad que me embargaba, me arrastré por el arroyo, balbuceando como una bestia, hasta que Hassim avanzó altivo y puso punto final a mis gimoteos con un golpe que me derribó, dejándome atontado.


  Entonces, mientras volvía a ponerme en pie, tambaleándome y sin pensar en otra cosa salvo en el frío arroyo que discurría murmurante junto a mí… mientras me levantaba, una mano ligera que recordaba al tacto de una rosa se apoyó en mi brazo. Me volví con un aterrado sobresalto, y quedé hechizado por completo ante la adorable visión que contempló mi mirada. Unos ojos oscuros, que brillaban de compasión, me examinaron, y la pequeña mano apoyada en mi desgarrada camisa me condujo hacia la puerta del Templo de los Sueños. Retrocedí asustado, pero una voz baja, suave y musical, me insistió, y, lleno de una extraña confianza, avancé junto a mi preciosa guía.


  Al llegar a la puerta nos topamos con Hassim, que alzó sus crueles manos y frunció el ceño en su simiesco semblante; pero, mientras me acurrucaba, aguardando el golpe, observé cómo se detenía ante la mano alzada de la muchacha… y ante sus imperiosas palabras, que había pronunciado con tono autoritario.


  No entendí lo que había dicho, pero, de forma difusa, como en una niebla, observé cómo le daba dinero al negro, y después me conducía hasta un catre en el que me hizo reclinarme, para después arreglar los cojines como si yo fuera el rey de Egipto, en lugar de un renegado sucio y destrozado que tan sólo vivía para el opio. Por un breve instante, posó su mano, fresca y esbelta sobre mi castigada frente; después se marchó, y Yussef Ali hizo su aparición, trayendo la droga por la que aullaba mi alma… de manera que, poco después, me encontraba viajando una vez más por esas tierras exóticas y extrañas tan sólo conocidas por los esclavos del opio.


  Ahora, mientras permanecía sentado, analizando el sueño del Cráneo Viviente, mi asombro creció aún más. Desde que la desconocida joven me condujera de nuevo al fumadero, yo había vuelto a entrar y salir de él como hiciera antes, cuando tenía suficiente dinero para pagar a Yun Shatu. Resultaba evidente que alguien estaba pagando por mí, y, aunque mi mente subconsciente me decía que se trataba de la muchacha, mi anquilosado cerebro no lograba percatarse de aquel hecho, o, al menos, no entendía el por qué. ¿Qué necesidad había de hacerse tales preguntas? De modo que, ahora, alguien estaba pagando para que yo pudiera seguir teniendo aquellos vividos sueños… ¿Y a mí, qué? Pero ahora estaba intrigado. Pues la muchacha que me había protegido de Hassim y me había proporcionado el opio, era la misma que había visto en el sueño del Cráneo Viviente.


  A través de las miserias de mi degradación, el embrujo de la muchacha me hería como un cuchillo clavado en mi corazón, haciéndome revivir de forma extraña los recuerdos de la época en que era un hombre como los demás… y aún no me había convertido en un despreciable y patético esclavo de los sueños. Eran remotos y confusos, resplandecientes islas en la bruma de los años… ¡Y cuán oscuro era el océano que me separaba de ellas!


  Observé la desgarrada manga de mi camisa, y la mano delgada como una garra que salía de ella; contemplé la pantalla de humo que nublaba aquella sórdida estancia, y los bajos camastros alineados con la pared en los que yacían los soñadores, con los ojos en blanco… esclavos, al igual que yo, del opio y el hachís. Vislumbré al escurridizo chino que se deslizaba suavemente de un lado a otro llevando las pipas o dejando caer las tostadas y concentradas bolas de purgatorio en diminutos braseros fluctuantes. Divisé también a Hassim, que permanecía de pie, con los brazos cruzados, como una descomunal estatua de basalto negro.


  Me estremecí entonces y oculté el rostro entre mis manos, porque, con el tímido despertar de mi hombría perdida, supe que aquel último y cruel sueño no era sino una fútil visión… Había cruzado un océano del que ya no podría regresar jamás, y me había apartado para siempre del mundo de los hombres y mujeres normales. No restaba ya más que ahogar aquel sueño como había ahogado a todos los demás… velozmente, y con la esperanza de que, en breve, surcaría ese océano definitivo que se encuentra más allá de todos los sueños.


  Así son esos fugaces momentos de lucidez, de anhelo, que apartan a un lado los velos de todos los esclavos del opio… algo inexplicable, y sin la menor esperanza de poder llevarse a cabo.


  De modo que regresé a mis sueños vacíos, a mi fantasmagoría de ilusiones; pero en ocasiones, como una espada que perforara la bruma, a través de las tierras altas y bajas y de los mares de mis visiones, flotaba, como una música medio olvidada, el destello de unos ojos negros y un deslumbrante cabello.


  Os preguntaréis cómo yo, Stephen Costigan, un norteamericano de cierta cultura y logros, llegué a encontrarme tirado en un repugnante tugurio del barrio del londinense Limehouse… La respuesta es muy sencilla… no era uno de esos hastiados diletantes que buscaban nuevas sensaciones en los misterios de Oriente. Mi respuesta es… ¡Argonne! ¡Cielo santo, qué inconmensurables abismos de horror acechan en esa simple palabra! Conmocionado por los cañonazos y destrozado por la metralla… Incontables días y noches sin fin en aquel rugiente y rojo infierno de la tierra de nadie, en la que permanecí tirado cosido a balazos, y con la carne destrozada por las bayonetas. Mi cuerpo logró recuperarse, aunque aún no sé cómo; pero mi mente jamás lo consiguió.


  Y los crepitantes fuegos y las huidizas sombras de mi torturado cerebro me sumergieron más y más en el abismo de la degradación, sin preocuparme por nada, hasta que, al fin, encontré algo de alivio en el Templo de los Sueños de Yun Shatu, donde ahogaba mis sueños sangrientos substituyéndolos por otros… los sueños del opio mediante los cuales un hombre puede descender hasta las simas más profundas del más rojo de los infiernos o escalar hasta las alturas más increíbles, donde las estrellas son como diamantinos alfileres bajo sus pies.


  Mis visiones no eran las propias de un patán o de una bestia. Alcanzaba lo inalcanzable, miraba cara a cara a lo desconocido y, en medio de la calma cósmica, descubría aquello que no podía ni suponerse. Y, en cierta manera, me sentía contento, hasta que la visión de un cabello deslumbrante y unos labios escarlata desbarató mi universo construido a base de sueños y me dejó tembloroso entre sus ruinas.


  CAPÍTULO 3

  El amo del destino


  [image: ]


  
    Y Él, que te venció y humilló en el combate,


    Todo lo sabe sobre ti… ¡Lo sabe! ¡Lo sabe!


    Omar Khayyam

  


  Una mano me sacudió con rudeza mientras emergía lánguidamente de mi última ensoñación.


  —¡El Amo desea verte! ¡Arriba, cerdo!


  Era Hassim quien me sacudía y hablaba de ese modo.


  —¡Que se vaya al infierno, el Amo! —repuse, pues odiaba a Hassim… y le temía.


  —Arriba, o no te darán más opio —fue la brutal respuesta, de modo que me puse en pie, con temblorosa premura.


  Seguí al enorme negro, que me condujo hasta la parte trasera del edificio, sorteando a los innumerables soñadores que yacían tendidos en el suelo.


  —¡Todos a cubierta! —gemía un marinero tirado en un banco—. ¡Todo el mundo!


  Hassim abrió la puerta del fondo y me indicó con señas que pasara. Nunca antes había cruzado aquella puerta, y me había supuesto que conducía a las dependencias privadas de Yun Shatu. Pero tan sólo estaba amueblado con un catre, un ídolo de bronce de alguna clase, frente al que ardía el incienso, y una pesada mesa.


  Hassim me dedicó una mirada siniestra y levantó la mesa como si me la fuera a lanzar. Pero el mueble giró, como si estuviera montado sobre una plataforma rotatoria, y una parte del suelo giró con ella, revelando una entrada secreta bajo nuestros pies. Unos escalones descendían hasta la oscuridad.


  Hassim encendió un candil, y, con gesto brusco, me invitó a descender. Eso hice, con la sumisa obediencia del drogadicto, y él me siguió, cerrando la trampilla por encima de nuestras cabezas por medio de una palanca de hierro empotrada en la cara interna de la losa. Descendimos por la empinada escalera rodeados por una semipenumbra… y yo diría que bajamos unos nueve o diez escalones, hasta desembocar en un estrecho corredor.


  Al llegar allí, Hassim volvió a colocarse delante, y guió el camino, sosteniendo el candil. Casi no podían apreciarse las paredes de aquel pasadizo que recordaba a una caverna, pero yo sabía que no podía ser muy ancho. La parpadeante luz mostraba que estaba completamente desprovisto de cualquier clase de mobiliario, salvo por cierto número de cofres de extraño aspecto que se encontraban alineados junto a la pared… y que supuse serían receptáculos que contenían opio y otras drogas.


  El continuo sonido de diminutas patas correteando y el ocasional destello de pequeños ojos rojos perforando las sombras, traicionaba la presencia de un sinnúmero de las grandes ratas que infestan los muelles del Támesis en esa zona.


  Entonces, frente a nosotros, apareció un nuevo tramo de escaleras, y el corredor llegaba a un abrupto final. Hassim subió por delante de mí, y, al llegar arriba, golpeó por tres veces lo que parecía ser la parte inferior de un suelo. Se abrió una trampilla oculta, a través de la cual penetró un torrente de luz suave y espectral.


  Hassim me arrastró hacia arriba con rudeza, y me encontré parpadeando en un escenario como no había visto jamás ni en mis visiones más enloquecidas. ¡Me encontraba en una jungla de palmeras por la que pululaban un millón de nítidos dragones! Entonces, cuando mis aturdidos ojos se hubieron acostumbrado a la luz, descubrí que no había sido transferido de repente a algún otro planeta, tal como pensara en un primer momento. Los palmerales estaban allí, al igual que los dragones, pero las plantas eran artificiales y crecían en grandes macetas, mientras que los dragones estaban bordados en pesadas colgaduras que pendían de las paredes.


  La habitación en sí era una estancia descomunal… me pareció inhumanamente amplia. Un humo denso, amarillento, y que recordaba a la condensación de los trópicos, parecía flotar sobre todo el lugar, ocultando el techo y aturdiendo al que mirase hacia arriba. Aquel humo, por lo que pude ver, emanaba de un altar que se encontraba frente a la pared de mi izquierda. Me sobresalté. A través de la bruma teñida de color azafrán, me observaban dos ojos espantosamente grandes y brillantes. El vago perfil de algún ídolo bestial tomó forma poco a poco. Lancé una incómoda mirada a mi alrededor, observando los divanes orientales, los lechos y el extraño mobiliario, y, entonces, mis ojos se detuvieron y descansaron sobre un biombo lacado, justo en frente de mí.


  No logré ver lo que había al otro lado, y ningún sonido salía de él, pero, aún así, sentí como unos ojos lo atravesaban hasta llegar a mi consciencia, unos ojos que ardían hasta penetrar al fondo de mi alma. Una extraña aura de maldad fluía de aquel extraño biombo con sus macabras tallas y sus impíos motivos decorativos.


  Hassim se inclinó con reverencia ante la pantalla y luego, sin mediar palabra, retrocedió y se cruzó de brazos como si fuera una estatua.


  Una voz quebró de repente aquel silencio denso y opresivo.


  —Tú, que no eres más que un gusano… ¿deseas volver a ser un hombre?


  Me estremecí. Aquella voz era fría e inhumana… y más aún, parecía sugerir que sus órganos bucales habían permanecido largo tiempo en desuso… ¡Era la voz que había escuchado en mi sueño!


  —Sí —repliqué como en trance—. Me gustaría volver a ser un hombre.


  Durante un momento reinó el silencio; luego, la voz regresó con un siniestro tono susurrante que recordaba a una miríada de murciélagos revoloteando en una caverna.


  —Volveré a hacer un hombre de ti, porque soy amigo de todos aquellos cuya vida se ha destrozado. Y no lo haré a cambio de un precio, o de gratitud. Voy a darte una señal que sellará mi voto y mi promesa. Extiende la mano e introdúcela por la pantalla.


  Me quedé perplejo ante aquellas palabras tan extrañas, y casi ininteligibles, y, entonces, mientras la voz invisible repetía aquella última orden, avancé un paso e introduje la mano por una rendija que, en silencio, acababa de abrirse en el biombo. Sentí como me agarraban la muñeca con una presa de hierro, y algo siete veces más frío que el hielo me tocó la palma de la mano. Entonces me soltaron la muñeca, y, mientras retiraba la mano observé un extraño símbolo de color azul trazado en la base de mi dedo pulgar… algo que recordaba a un escorpión.


  La voz volvió a hablar, empleando un lenguaje sibilino que no llegué a comprender, y Hassim dio un paso al frente en actitud obediente. Introdujo la mano tras el biombo y luego se volvió hacia mí, sosteniendo una copa llena de un líquido ambarino, que procedió a ofrecerme con una reverencia cargada de ironía. Lleno de dudas, tomé la copa entre mis manos.


  —Bebe sin temor —dijo la voz invisible—. No es más que un vino egipcio con propiedades revigorizantes.


  De modo que levanté el cáliz y lo vacié; su sabor no era desagradable, y, mientras devolvía el recipiente a Hassim, me pareció sentir un nuevo vigor, mientras la vida volvía a recorrer mis ajadas venas.


  —Te quedarás en la casa de Yun Shatu —dijo la voz—. Se te proporcionará comida y alojamiento hasta que estés lo bastante fuerte como para trabajar por tu cuenta. No tomarás opio ni se lo pedirás a nadie. ¡Vete!


  Como en un sueño, seguí a Hassim a través de la puerta secreta, subiendo por las escaleras, y volviendo a recorrer el oscuro corredor hasta la otra puerta que nos conducía de nuevo al Templo de los Sueños.


  Mientras salíamos de la habitación del fondo y nos dirigíamos a la estancia general en la que yacían los drogadictos, me volví hacia el negro con curiosidad.


  —¿Amo? ¿Amo de qué? ¿De la vida?


  Hassim rió de un modo fiero y sardónico.


  —¡Amo del Destino!


  CAPÍTULO 4

  La araña y la mosca
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    Allí estaba la Puerta para la cual no había llave;


    Allí estaba el Velo por el que no pude asomarme.


    Omar Khayyam

  


  Me hallaba sentado sobre los cojines del local de Yun Shatu y meditaba con una claridad de mente que me resultaba nueva y extraña. En ese sentido, todas mis sensaciones me parecían nuevas y extrañas. Me sentía como si acabara de despertar de un sueño monstruosamente largo, y aunque mis pensamientos eran aún espesos, parecía como si las telarañas que los habían nublado durante tanto tiempo se hubieran quebrado por fin.


  Me pasé la mano por la frente, notando como temblaba. Estaba débil y tembloroso y sentí una punzada de apetito… no de opio, sino de comida. ¿Qué mixtura contendría el cáliz que había apurado en aquella cámara del misterio? Y, ¿por qué ese «Amo» había elegido redimirme a mí, de entre todos los desechos humanos que poblaban el local de Yun Shatu?


  ¿Y quién era ese Amo? De algún modo, la palabra me sonaba vagamente familiar… intenté recordar, con gran esfuerzo. Sí… algo había oído, mientras yacía medio dormido en los catres o en el suelo… susurrado de forma sibilina por Yun Shatu, o por Hassim, o por Yussef Ali, el moro, musitado en sus conversaciones en voz baja, y mezclándose siempre con palabras que no lograba comprender. Entonces, ¿No era Yun Shatu el verdadero amo y señor del Templo de los Sueños? Yo había supuesto, al igual que los demás adictos, que el marchito chino mantenía un control indiscutido en aquel reino sombrío, y que Hassim y Yussef Ali eran sus sirvientes. Al igual que los cuatro muchachos chinos que tostaban el opio con Yun Shatu, y Yar Khan el afgano, y Santiago el haitiano, y Ganra Singh, el Sikh renegado… todos ellos, según creíamos, debían estar a sueldo de Yun Shatu… ligados al señor del opio por ataduras de oro o de miedo.


  Pues Yun Shatu era, sin duda, un hombre de gran poder en el Chinatown londinense, y había oído que sus tentáculos se extendían al otro lado de los mares, hasta elevados y poderosos lugares, y que dominaba a las misteriosas sociedades tong. ¿Sería Yun Shatu el que estaba detrás de aquel biombo lacado? No; conocía la voz del chino, y, además, le había visto pululando por la parte delantera del Templo en el mismo instante en que yo cruzaba por la puerta de atrás.


  Otro pensamiento irrumpió en mi cerebro. A menudo, mientras yacía medio atontado a altas horas de la noche, o durante las primeras luces del alba, había visto entrar furtivamente en el Templo a una serie de hombres y mujeres cuyo porte y vestimenta parecían incongruentes y extrañamente fuera de lugar. Hombres altos y erguidos, a menudo en traje de gala, con sus sombreros de copa ladeados sobre sus ojos, y elegantes damas, ataviadas con seda y pieles, y con el rostro cubierto por un velo. Nunca venían dos a la vez, sino que siempre entraban por separado y, ocultando sus rostros, se apresuraban a avanzar hacia la puerta trasera, por la que entraban, para después regresar de allí, en ocasiones varias horas después. Sabiendo que el anhelo del opio en ocasiones encuentra cobijo en las altas esferas, nunca había pensado demasiado en ese tema, suponiendo que aquellos no eran más que hombres y mujeres acaudalados de la alta sociedad, que habían caído víctimas del vicio, y que, en algún lugar de la parte trasera del edificio, debía de haber una cámara privada acomodada para gente de su categoría. Pero ahora me pregunté… en ocasiones, algunas de esas personas no se habían quedado más que unos breves instantes… ¿Sería de verdad el opio por lo que acudían, o también ellos atravesaban ese extraño corredor para conversar con Ese que había detrás del biombo?


  Mi mente jugueteó con la idea de un gran especialista al que acudía todo tipo de gente con objeto de librarse de la adicción a la droga. Aún así, resultaba extraño que semejante personaje eligiera precisamente un fumadero de opio para operar… y también era extraño que el propietario de dicho fumadero le mostrara aparentemente tanta reverencia.


  Preferí dejarlo estar, ya que me empezaba a doler la cabeza con el desacostumbrado esfuerzo de meditar, y grité pidiendo comida. Yussef Ali me trajo una bandeja con una prontitud que me dejó sorprendido. Y aún más, me hizo una reverencia antes de marcharse, dejándome intrigado en cuanto al extraño cambio de mi posición en el Templo de los Sueños.


  Mientras comía, me pregunté qué querría de mí El que Estaba tras el biombo. Ni por un instante se me ocurrió que sus actos fueran motivados por los motivos que él pretendía; la vida en los bajos fondos me había enseñado que ninguno de sus ciudadanos sentía la menor inclinación hacia la filantropía. Y aquella cámara del misterio se encontraba en los bajos fondos, a pesar de toda su elaborada naturaleza extraña y bizarra. ¿Y dónde estaría enclavado el lugar? ¿Cuánto había llegado a caminar por aquel pasadizo subterráneo? Me encogí de hombros, preguntándome si no habría sido uno más de los sueños inducidos por el opio; entonces, mi mirada descendió sobre mi mano… y sobre el escorpión que habían trazado en ella.


  —¡Todos a cubierta! —gemía el marinero en el camastro—. ¡Todo el mundo!


  Hablar en detalle acerca de los días que siguieron resultaría aburrido a cualquiera que no haya probado la implacable esclavitud de las drogas. Esperaba que el síndrome de abstinencia volviera a hacer presa de mí… y lo esperaba con irónica desesperación. Transcurrió un día entero, y su noche… un día más… y, entonces, mi desconfiado cerebro se vio forzado a aceptar el milagro. ¡Contrariamente a todas las teorías y supuestos hechos de la ciencia y el sentido común, mi adicción había desaparecido de un modo tan súbito y completo como si sólo hubiera sido un mal sueño! Al principio no podía dar crédito a mis sentidos, sino que creía estar aún inmerso en alguna pesadilla producto de la droga. Pero no era así. Desde el momento en que apuré aquel cáliz en la cámara del misterio, no volví a sentir el menor deseo de la substancia que había significado para mí, más incluso que la vida. Todo aquello, según me parecía, tenía algo de impío y, ciertamente, se oponía a todas las leyes de la naturaleza. Si la amenazante figura que se escondía tras el biombo había descubierto el secreto de acabar con el terrible poder de la adicción al opio, ¿qué otros monstruosos secretos podía haber descubierto y qué inimaginable dominio ejercía sobre sus semejantes? La imagen de un mal que se arrastraba como una serpiente cruzó mi mente durante unos instantes.


  Permanecí en casa de Yun Shatu, descansando en un camastro, o sobre los cojines dispersos en el suelo, comiendo y bebiendo a voluntad, pero, ahora que empezaba a ser de nuevo un hombre normal, aquella atmósfera de degradación me parecía cada vez más repulsiva y la visión de los desechos humanos que se agitaban en sueños me recordaba de forma incómoda lo que yo mismo había sido, y me daba náuseas… me repugnaba.


  De manera que, un día, cuando nadie me observaba, me puse en pie, salí a la calle, y caminé hasta los muelles. El aire, aún cargado como estaba de humo y olores malsanos, inundó mis pulmones con una extraña frescura y proporcionó un nuevo vigor en lo que, antaño, había sido una fuerte complexión. Me fijé, con renovado interés, en los sonidos de cómo vivían y trabajaban los hombres, y la visión de un buque que estaba siendo descargado en uno de los embarcaderos me llenó de emoción. El grupo de estibadores era poco numeroso, y, poco después, me encontraba descargando y transportando fardos, y, aunque el sudor perlaba mi frente, y mis miembros temblaban por el esfuerzo, me sentí exultante al pensar que, al fin, era capaz de trabajar otra vez por mí mismo, sin importarme lo duro o incómodo que pudiera ser dicho trabajo.


  Cuando esa noche regresé ante la puerta de Yun Shatu… horriblemente agotado, pero con el renovado sentimiento de hombría que proporciona un trabajo honesto… Hassim me paró en la entrada.


  —¿Dónde has estado? —preguntó a bocajarro.


  —Trabajando en los muelles —respondí lacónico.


  —No necesitas trabajar en los muelles —espetó—. El Amo tiene trabajo para ti.


  Guió el camino, y, una vez más, atravesé las oscuras escaleras y el corredor subterráneo. En esta ocasión, mis facultades estaban alerta, y decidí que el pasadizo no podía medir más de nueve u once metros de largo. Una vez más, permanecí frente al biombo lacado, y, de nuevo, escuché aquella voz inhumana, que recordaba a un muerto viviente.


  —Puedo proporcionarte un trabajo —dijo la voz—. ¿Estás dispuesto a trabajar para mí?


  Asentí con presteza. Después de todo, y a pesar de miedo que me inspiraba aquella voz, me encontraba en deuda con su propietario.


  —Bien. Ten esto.


  Avancé un paso hacia el biombo, pero una brusca orden me hizo detenerme, y fue Hassim el que se acercó a la pantalla, recogiendo lo que me ofrecían. Aparentemente, se trataba de una colección de papeles y fotografías.


  —Estúdialos —dijo El que había tras el biombo—, y aprende todo lo que puedas acerca del hombre que aparece allí retratado. Yun Shatu te dará dinero; cómprate ropas de marinero y toma una habitación en frente del Templo. Al término de dos días, Hassim volverá a traerte a mi presencia. ¡Vete!


  La última impresión que tuve, antes de que la trampilla oculta se cerrara por encima de mi cabeza, fue la de los ojos del ídolo, parpadeando a través del humo que todo lo cubría, y observándome con expresión burlona.


  La fachada principal del Templo de los Sueños consistía en una serie de habitaciones de alquiler, que pretendían enmascarar el verdadero propósito de aquel edificio intentando hacerlo pasar por una pensión de los muelles. La policía había realizado numerosas visitas a Yun Shatu, pero nunca habían sido capaces de encontrar ninguna evidencia incriminadora contra él.


  De modo que alquilé una de esas habitaciones, la ocupé, y me dediqué a estudiar el material que me habían dado.


  Todas las fotografías mostraban al mismo individuo, un hombre alto, de complexión parecida a la mía y de rasgos similares, excepto por el hecho de que su larga barba tendía a ser rubia, mientras que la mía era oscura. El nombre, que aparecía escrito en los papeles que acompañaban a los retratos, era el de Mayor Fairlan Morley, comisionado especial para Natal y el Transvaal. Tanto su título como la oficina eran algo nuevo para mí, y me pregunté qué conexión podría haber entre un comisionado africano y un tugurio de opio de los muelles del Támesis.


  Los papeles consistían en una extensa colección de datos, copiados de las más diversas fuentes, y todos ellos trataban acerca del Mayor Morley; había, además, cierto número de documentos privados que iluminaban considerablemente la vida privada del mayor.


  Se proporcionaba una descripción exhaustiva de la apariencia personal y los hábitos del individuo, algo que, en ese momento, me resultó de lo más trivial. Me pregunté cuál podría ser el propósito de todo aquello, y cómo El que había tras el biombo, había entrado en posesión de unos papeles de tan íntima naturaleza.


  No pude encontrar la menor pista que respondiera a esa pregunta, pero dediqué todas mis energías a la tarea que se me había encomendado. Poseía una profunda deuda de gratitud hacia el desconocido que me la había asignado, y estaba decidido a hacer todo lo posible para pagarla. En ese momento, no había nada que me hiciera suponer una posible trampa.


  CAPÍTULO 5

  El hombre en el jergón
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    ¿Qué lluvia de lanzas habría de moverte


    a bailar al amanecer con la muerte?


    Kipling

  


  Al término de los dos días, Hassim me hizo una señal cuando entraba en la sala del opio. Avancé con paso ágil y resuelto, seguro de haberle sacado a los papeles de Morley el mayor jugo posible. Era un hombre nuevo; mi rapidez mental y mis reflejos físicos me parecían sorprendentes… a veces casi antinaturales.


  Hassim entrecerró los ojos para examinarme, y luego me indicó que le siguiera, como siempre. Mientras cruzábamos la estancia, mi mirada se posó sobre un hombre que yacía, fumando opio, sobre un catre pegado a la pared. No había nada sospechoso en sus ropas sucias y ajadas, en su rostro sucio y barbado, o en sus ojos en blanco, pero mi atención, agudizada hasta extremos anormales, parecía sentir una cierta incongruencia en sus recios miembros, que ni siquiera su desastrado atuendo podía disimular.


  Hassim me llamó con impaciencia, y me giré hacia él. Entramos en el cuarto de atrás, y, cuando hubo cerrado la puerta y se dirigió hacia la mesa, esta se levantó por sí sola, y una figura salió por la trampilla del suelo. El sikh, Ganra Singh, un gigantón de mirada siniestra, salió por ella y se dirigió hacia la puerta que conducía hasta la sala del opio, aunque no llegó salir del cuarto, esperando a que hubiéramos descendido y cerrado la trampilla secreta.


  Una vez más, me encontré rodeado del sofocante humo amarillento, escuchando aquella voz invisible.


  —¿Crees que sabes lo bastante sobre el Mayor Morley como para hacerte pasar por él con éxito?


  Sentí un escalofrío, y respondí:


  —Sin duda podría hacerlo, a menos que me encontrara con alguien que le conociera en la intimidad.


  —Ya me encargaré yo de eso. Escucha con atención. Mañana mismo zarparás en el primer barco que sale para Calais. Una vez allí, te encontrarás con uno de mis agentes, que se presentará a ti en cuanto desembarques en los muelles; él te dará el resto de las instrucciones. Viajarás en segunda clase y evitarás cualquier tipo de conversación con extraños o pasajeros de ningún tipo. Llévate los papeles. El agente te ayudará a maquillarte, y tu mascarada dará comienzo en Calais. Eso es todo. ¡Vete!


  Partí de allí en medio de un asombro creciente. Todo aquel intrincado barullo debía, por fuerza, de significar algo, aunque no acertaba a deducir el qué. Ya de regreso a la sala del opio, Hassim me indicó que tomara asiento en unos cojines y aguardara su regreso. Cuando le pregunté a dónde iba, me respondió que, tal como le había sido ordenado, se disponía a comprarme un billete para el transbordador del Canal de la Mancha. De modo que salió, y yo tomé asiento, apoyando la espalda contra la pared. Mientras meditaba, me pareció de repente que había unos ojos fijos en mí, y de forma tan intensa como para turbar a mi subconsciente. Levanté la mirada con rapidez, pero no parecía haber nadie mirándome. El humo se extendía por la cálida atmósfera, como era habitual; Yussef Ali y el chino caminaban de un lado a otro, atendiendo a los deseos de los adictos.


  De repente, la puerta del fondo se abrió, y una figura extraña y espantosa salió por ella. No todos los que lograban pasar al cuarto trasero de Yun Shatu eran aristócratas, o miembros de la alta sociedad. Este sujeto era una de las excepciones, y una de las que, según recordaba, más solía entrar y salir de allí. Se trataba de una figura alta y desgarbada, cubierta con unos harapos rasgados y un atuendo difícil de describir, y que llevaba el rostro completamente oculto. Y era mejor que continuara oculto, pensé yo, pues, sin duda, aquellos harapos escondían una visión aterradora. Aquel hombre era un leproso, el cual, de algún modo, se las había arreglado para escapar de la atención de los guardianes públicos, y que, de forma ocasional se dejaba ver deambulando por las zonas más degradadas y misteriosas del East End… era un misterio encarnado, incluso para los ciudadanos más bajos de Limehouse.


  De súbito, mi cerebro hipersensible fue consciente de una repentina tensión en el ambiente. El leproso traspasó la puerta, y la cerró tras él. De forma instintiva, mis ojos se fijaron en el catre sobre el que yacía el hombre que, poco antes, había levantado mis sospechas. Habría jurado que sus ojos, fríos y acerados, brillaban de forma amenazadora, antes de volver a cerrarse. Salté hacia el camastro con un par de zancadas, y me incliné sobre el hombre allí postrado. Había algo en su rostro que me parecía poco natural… un saludable bronceado que parecía asomar tras su pálido semblante.


  —¡Yun Shatu! —grité—. ¡Hay un espía en la casa!


  Entonces, los acontecimientos se precipitaron con rapidez cegadora. Con un movimiento felino, el hombre del catre se incorporó, y en su mano relucía un revólver. Un brazo fuerte y fibroso me apartó a un lado, mientras yo intentaba agarrarle, y una voz dura y decidida resonó por encima deal tumulto.


  —¡Eh tú! ¡Alto! ¡Alto!


  ¡La mano del extraño apuntó la pistola en dirección al leproso, que avanzaba hacia la puerta con grandes zancadas!


  A mi alrededor, todo era confusión; Yun Shatu emitía chillones alaridos en su lengua natal, y los cuatro muchachos chinos, junto con Yussef Ali acudían de todas partes, empuñando relucientes cuchillos.


  Todo esto lo vi con una nitidez antinatural, mientras volvía a fijarme en el rostro del extraño. Como quiera que el leproso, en plena huida, no daba la menor muestra de detenerse, observé cómo los ojos del extraño adoptaban una acerada mirada de determinación, y apuntaban por la mirilla de la pistola… su semblante mostraba la firme decisión del que va a matar. El leproso casi había llegado a la puerta que llevaba al exterior, pero la muerte le alcanzaría antes de que pudiera alcanzarla.


  Y entonces, justo cuando el dedo del extraño comenzaba a apretar el gatillo, me arrojé hacia delante lanzando un derechazo contra su mandíbula. Se desplomó, como si le hubiera atizado con un martillo, y el revólver disparó al aire sin herir a nadie.


  ¡En ese instante con ese cegador destello de luz que, en ocasiones, nos ilumina, supe, sin el menor género de duda, que el leproso que había huido no podía ser otro que el hombre de detrás del biombo!


  Me incliné sobre el caído, el cual, a pesar de no haber perdido el sentido del todo, había quedado temporalmente indefenso por el terrible puñetazo. Se revolvió, atontado, intentando incorporarse, pero le obligué con rudeza a echarse de nuevo, y, tras agarrar su barba postiza, se la quité. Ante mí apareció un rostro anguloso y bronceado, cuyo fuerte contorno no podía ser escondido a pesar de la falsa suciedad y el maquillaje grisáceo que llevaba encima.


  Yussef Ali se inclinaba ya sobre él, daga en mano, y con la muerte brillando en sus ojos entrecerrados. Su mano nudosa y bronceada se levantó… y le agarré por la muñeca.


  —¡No tan deprisa, diablo negro! ¿Qué es lo que piensas hacer?


  —Este es John Gordon —siseó—. ¡Es el mayor enemigo del Amo! ¡Debe morir, condenado seas!


  ¡John Gordon! De algún modo, ese nombre me resultaba familiar, y, aún así, no parecía que estuviera conectado con la policía de Londres, ni tampoco explicaba su presencia en el infecto tugurio de Yun Shatu. No obstante, había algo que tenía muy claro.


  —No pienso permitir que le mates. ¡Levántate! —eso último se lo dije a Gordon, el cual, con mi ayuda, logró ponerse en pie, aunque algo mareado—. Ese golpe habría tumbado a un buey —añadí asombrado—; no sabía que tuviera tanta fuerza.


  El falso leproso se había marchado. Yun Shatu permanecía observándome, tan inmóvil como un ídolo, con las manos ocultas bajo sus anchas mangas, y Yussef Ali retrocedió unos pasos, murmurando amenazas y pasando el pulgar por el filo de su daga, mientras yo conducía a Gordon hasta el exterior de la sala del opio y cruzaba el bar de aspecto inocente que se encontraba entre esa estancia y el exterior.


  Una vez fuera, en la calle, le dije:


  —No tengo ni idea de quién podrás ser, ni de lo que estabas haciendo aquí, pero ya ves que no es un sitio al que te convenga regresar. Por tanto, ten en cuenta mi aviso, y mantente alejado de aquí.


  Su única respuesta fue una mirada escrutadora; luego se dio la vuelta y se alejó, caminando velozmente aunque con paso poco firme.


  CAPÍTULO 6

  La muchacha del sueño
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    Llegué a estas tierras en fecha reciente


    desde la ínclita Thule, brumosa y distante.


    Poe

  


  En el exterior de mi habitación sonaron unos pasos ligeros. El pomo de la puerta giró de forma lenta y cautelosa; la puerta se abrió. Me incorporé y tragué saliva. Tenía ante mí unos labios rojos y entreabiertos, unos ojos oscuros como límpidos mares prodigiosos, y una masa de resplandeciente cabello… ¡En el umbral de mi puerta se hallaba la muchacha de mis sueños!


  Entró en la habitación y, volviéndose de medio lado con un movimiento sinuoso, cerró de nuevo la puerta. Salté hacia delante con las manos extendidas, pero me detuve cuando ella se llevó un dedo a los labios.


  —No debes hablar en voz alta —susurró—. Él no me ha dicho que no pueda venir aquí, pero, aún así…


  Su voz era suave y musical, con tan sólo un leve toque de acento extranjero que me resultó delicioso. En cuanto a la muchacha en sí, cada entonación, cada movimiento, proclamaban a gritos que provenía de Oriente. Era como un fragante hálito del Este. Desde su cabello, negro como la noche, que resplandecía por encima de su frente de alabastro, hasta sus pequeños pies, calzados con puntiagudas babuchas de tacón alto, la joven encarnaba los más altos ideales de belleza asiática… un efecto que resultaba fortalecido, en lugar de debilitado, por la blusa inglesa y la falda que vestía.


  —¡Eres preciosa! —dije, deslumbrado—. ¿Quién eres?


  —Soy Zuleika —repuso con tímida sonrisa—. Y me… alegro de gustarte. También me alegro de que no sueñes ya las ensoñaciones del opio.


  ¡Qué extraño que, por tan poca cosa, mi corazón comenzara a latir de forma febril!


  —Todo te lo debo a ti, Zuleika —dije con vehemencia—. De no haber soñado contigo desde aquella primera vez en que me sacaste del arroyo, me habrían faltado las fuerzas incluso para desear verme libre de mi maldición.


  Se ruborizó de forma adorable, y entrelazó sus blancos dedos, como si fuera presa del nerviosismo.


  —¿Mañana te marchas de Inglaterra? —preguntó de repente.


  —Sí. Hassim no ha vuelto aún con mi billete… —dudé, de repente, recordando la orden de guardar silencio.


  —¡Sí, descuida, ya sé todo eso! —susurró velozmente, y abriendo mucho los ojos—. ¡Y John Gordon ha estado aquí! ¡Y te ha visto!


  —¡Sí!


  Se acercó a mí con un movimiento rápido y sinuoso.


  —¡Te vas a hacer pasar por un hombre! ¡Escúchame: mientras lo estés haciendo, no debes permitir que Gordon te vea bajo ningún concepto! ¡Te reconocería, pese al disfraz que pudieras llevar! ¡Es un hombre terrible!


  —No lo entiendo —dije, completamente perplejo—. ¿Cómo ha podido el Amo terminar con mi adicción al opio? ¿Quién es ese tal Gordon, y por qué ha venido aquí? ¿Por qué el Amo se disfraza como un leproso… y quién es en realidad? Y, sobre todo, ¿por qué tengo que hacerme pasar por un hombre al que no he visto jamás, y del que nunca había oído hablar?


  —No puedo… ¡No me atrevo a decírtelo! —susurró, empalideciendo—. Yo…


  En algún lugar de la casa resonaron las tenues notas de un gong chino. La muchacha dio un respingo, como una gacela asustada.


  —¡Debo marcharme! ¡Él me llama!


  Abrió la puerta, se asomó al exterior, y se detuvo un instante, para electrizarme con su apasionada exclamación:


  —Oh, ten cuidado. ¡Ten mucho cuidado, sahib! Y entonces se marchó.


  CAPÍTULO 7

  El hombre del cráneo
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    ¿Con qué martillo? ¿Con qué cadena?


    ¿En qué horno terrible se fraguó tu condena?


    ¿Con qué yunque? ¿Qué horrible tenaza


    Se atreve a encerrar esa mortal amenaza?


    Blake

  


  Poco después de la partida de mi preciosa y misteriosa visitante, me senté a meditar. Creía haber dado, al fin, con la explicación de, cuanto menos, parte del enigma. La conclusión a la que había llegado era la siguiente: Yun Shatu, el señor del opio, era tan solo el agente o sirviente de algún tipo de de organización o individuo, cuyo cometido alcanzaba una escala mucho mayor que el mero tráfico de drogas en el Templo de los Sueños. Este hombre —u hombres— necesitaba colaboradores entre todos los estratos de la sociedad; en otras palabras, seguramente me había mezclado con un grupo de traficantes de opio a una escala gigantesca. Sin duda, Gordon se hallaba investigando el caso, y su sola presencia indicaba que no era un sujeto ordinario, pues sospechaba que debía de gozar de una posición privilegiada en el gobierno británico, aunque no podía saber qué tipo de puesto tendría.


  Con opio o sin él, yo estaba decidido a cumplir con mis obligaciones para con el Amo. Mi sentido de la moral se había ido evaporando en los oscuros senderos que había transitado, y no se me ocurrió que me disponía a mezclarme en un crimen despreciable. Lo cierto era que me sentía más resuelto. Más aún, la mera deuda de gratitud se incrementaba de manera exponencial con sólo pensar en la muchacha. Al Amo le debía el hecho de ser capaz de sostenerme en pie y poder mirar sus ojos claros tal como haría un hombre. De modo que, si deseaba mis servicios para su negocio de tráfico de droga, los tendría. Sin duda, me disponía a suplantar a algún hombre cuya posición en el gobierno era tan elevada que los registros habituales de los oficiales de aduanas serían pasados por alto. ¿Me disponía acaso a introducir en Inglaterra algún tipo de extraña sustancia provocadora de ensueños?


  Tenía todo esto en mente mientras bajaba las escaleras, por encima de tales pensamientos, asomaban otras suposiciones más seductoras… ¿Qué motivos podía tener esa muchacha para pertenecer a esa chusma…? Era, sin duda, una rosa en mitad de un estercolero… y, ¿quién era?


  Cuando entré en el bar que había en el exterior del Templo, Hassim fue a mi encuentro, con el ceño fruncido en una sombría expresión de furia, y, según me pareció, de miedo. Llevaba en la mano un periódico doblado.


  —Te dije que esperaras en la sala del opio —espetó.


  —Tardabas tanto que subí a mi cuarto. ¿Tienes ya el billete?


  Se limitó a gruñir, haciéndome pasar a la sala del opio, y, mientras me quedaba en la entrada, le vi cruzar la estancia y desaparecer por la puerta del fondo. Me quedé allí, presa de un creciente asombro. Pues, cuando Hassim me había agarrado para hacerme entrar, me había fijado en un titular del periódico, contra el que estaba apretando su negro pulgar, como para marcar aquella noticia en particular.


  Y, con esa antinatural rapidez de acción y juicio de la que parecía gozar esos últimos días, había aprovechado ese fugaz instante para leer:


  
    *¡Un Comisionado Especial Africano Aparece Asesinado!*


    *El cadáver del Mayor Fairlan Morley fue descubierto ayer en la bodega de un buque abandonado en la costa de Burdeos…*

  


  ¡No pude leer los detalles, pero sólo eso ya era bastante para hacerme pensar! Todo el asunto parecía estar adoptando un feo cariz. Aún así…


  Transcurrió otro día. Después de interrogarle, Hassim graznó que los planes habían cambiado, que ya no iba a viajar a Francia. Entonces, a última hora de la tarde, acudió para conducirme una vez más a la sala del misterio.


  Me encontraba ante el biombo lacado, con mis fosas nasales sofocadas por el acre humo amarillento, mientras los dragones bordados parecían arrastrarse por los tapices, y las palmeras parecía más tupidas y opresivas que nunca.


  —Nuestros planes han sufrido un cambio —dijo la voz oculta*. Ya no zarparás, como habíamos decidido. Pero tengo otro trabajo del que puedes encargarte. Es posible que en este puedas resultar de mayor utilidad, pues debo de admitir que, de algún modo, me has decepcionado en lo que respecta a la sutileza. El otro día, interferiste de un modo tal que, sin duda, va a causarme grandes preocupaciones en el futuro.


  No repliqué, pero comencé a sentir como el resentimiento hacía presa en mí.


  —A pesar de las indicaciones de uno de mis sirvientes de mayor confianza —continuó la voz átona, sin el menor atisbo de emoción salvo una nota ligeramente más alta—, insististe en liberar a mi más peligroso enemigo. Procura ser más circunspecto en el futuro.


  —¡Te salvé la vida! —repuse enfadado.


  —Y sólo por esa razón pasaré por alto tu error… ¡en esta ocasión!


  Una furia fría surgió de súbito en mi interior.


  —¡En esta ocasión! Pues aprovecha lo que puedas esta ocasión, porque te aseguro que no va a haber otra. Tengo contigo una deuda enorme, mucho mayor de lo que jamás podría aspirar a pagar, pero eso no me convierte en tu esclavo. Te he salvado la vida… la deuda que tenía contigo ha quedado saldada. ¡Sigue tu camino, que yo seguiré el mío!


  Me respondió con una risa baja y espantosa, que recordaba al siseo de un reptil.


  —¡Estúpido! ¡Me pagarás con tu servicio durante el resto de tu vida! ¿Dices que no eres mi esclavo? Yo digo que sí lo eres… de igual forma que es mi esclavo el negro Hassim, que ahora está junto a ti… o como también es mi esclava la muchacha Zuleika, la que te ha hechizado con su belleza.


  Aquellas palabras enviaron una oleada de sangre caliente a mi cerebro, y fui consciente de una marea de furia que, por un segundo, anuló por completo mi razón. Al igual que todos mis sentidos parecían encontrarse agudizados y exagerados durante esos días, del mismo modo este estallido de furia superó a cualquier otro que hubiera podido sufrir antes.


  —¡Por las hordas del Averno! —aullé—. Eres un demonio… ¿Quién eres, y en qué consiste tu poder sobre mí? ¡He de verte o morir en el intento!


  Hassim saltó hacia mí, pero le empujé hacia atrás, y, con una zancada, me planté ante el biombo y lo eché hacia un lado con un increíble esfuerzo físico. Entonces retrocedí, aullando y extendiendo las manos. Frente a mí se alzaba una figura alta y delgada, una figura grotescamente ataviada con una túnica bordada de seda, que descendía hasta el suelo.


  De las mangas de su túnica salían unas manos que me llenaron de horror… unas manos largas, depredadoras, con dedos delgados y huesudos, y unas uñas largas y curvas, como garras… y una piel marchita, apergaminada, de un amarillo parduzco, como si fueran las manos de un hombre que llevara muerto largo tiempo.


  Eso en cuanto a las manos… ¡Pero, Dios mío, el rostro…! Era un cráneo en el que no quedaba el menor vestigio de carne, excepto una piel ocre, fina y tensa, que resaltaba cada detalle de aquella terrible cabeza muerta. La frente era alta y, en cierto modo, magnífica, pero la cabeza se estrechaba de forma curiosa al llegar a los pómulos, y, bajo unas cejas marcadas, ardían unos ojos grandes, como estanques de fuego amarillo. La nariz era muy delgada, y de puente alto; la boca era una mera abertura incolora entre unos labios crueles y delgados. Un cuello largo y huesudo sustentaba aquella visión aterradora y completaba el efecto de un demonio reptilesco salido de algún infierno medieval.


  ¡Me encontraba cara a cara con el Cráneo Viviente de mis sueños!


  CAPÍTULO 8

  La sabiduría oscura
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    Por todo pensamiento, una ruina reptante,


    Por toda vida, una llama fluctuante,


    Por corazón un desgarro en el pecho del mundo,


    Tras llevar a término mi deseo inmundo.


    Chesterton

  


  Aquel terrible espectáculo barrió de mi mente durante un instante cualquier posible pensamiento de rebeldía. La sangre se me heló en las venas y permanecí completamente inmóvil. Escuché como Hassim emitía una risa siniestra detrás de mí.


  Los ojos del cadavérico rostro me estudiaban, brillando de malicia, y me percaté, desfallecido, de la furia satánica que había concentrada en su interior.


  Entonces, aquel horror emitió una risa sibilina.


  —Te hago un gran honor, Costigan; hay muy pocos de entre mis siervos que puedan decir que han visto mi rostro y sigan con vida. Creo que tú, concretamente, me serás más útil vivo que muerto.


  Permanecí en silencio, completamente impactado. Me resultaba difícil creer que aquel hombre pudiera estar vivo, pues su apariencia contradecía, ciertamente, ese hecho. Se parecía horriblemente a una momia. Y, aún así, sus labios se movían cuando hablaba, y sus ojos rutilaban con una llama espantosa.


  —Harás lo que te digo —dijo abruptamente, y su voz había adoptado una nota imperativa—. Sin duda conocerás, o habrás oído hablar de Sir Haldred Frenton.


  —Sí.


  Cualquier hombre medianamente culto de Europa o América estaba familiarizado con los libros de viajes de Sir Haldred Frenton, autor y soldado de fortuna.


  —Esta noche, acudirás a la mansión de Sir Haldred…


  —¿Sí?


  —¡Y le matarás!


  Me revolví, literalmente. Esa orden era algo increíble… ¡inmencionable! Era mucho lo que me había rebajado… lo bastante como para estar dispuesto a traficar con opio, pero asesinar de forma deliberada a un hombre al que no había visto jamás… a un hombre famoso por sus logros en la cultura… aquello era algo demasiado monstruoso como para contemplarlo siquiera.


  —¿Te niegas?


  El tono era tan despectivo y burlón como el siseo de una serpiente.


  —¿Que si me niego? —grité, encontrando al fin mi voz—. ¿Que si me niego? ¡Diablo encarnado! ¡Por supuesto que me niego! Tú…


  Había algo en la fría seguridad de sus maneras que me impidió continuar hablando… haciéndome caer en un silencio gélido y aprensivo.


  —¡Necio! —dijo con calma—. Yo acabé con tu adicción al opio… ¿Cómo crees que lo hice? ¡Dentro de cuatro minutos lo sabrás, y maldecirás el día en que naciste! ¿No se te ha ocurrido lo extraño que resulta la rapidez de tu mente, y la resistencia de tu cuerpo… una mente que debería ser lenta y torpe, y un cuerpo que debería ser débil y cascado después de años de excesos? Ese golpe que le propinaste a John Gordon… ¿No te has preguntado acerca de su fuerza? La facilidad con la que memorizaste los informes sobre el Mayor Morley… ¿No te has preguntado nada de eso? ¡Necio, estás ligado a mí con cadenas de acero, sangre y fuego! Soy yo quién te ha mantenido vivo y cuerdo… sólo yo. Todos los días, ese elixir vital te ha sido administrado, mezclado en el vino. Sin él, no podrías haber seguido vivo o cuerdo. ¡Y yo, y sólo yo, conozco su secreto!


  Observó un extraño reloj que había en la mesa, junto a su codo.


  —Hoy le he dicho a Yun Shatu que no te echara el elixir… ya me suponía que podías rebelarte. El momento se acerca… ¡Ja, ya hace su efecto!


  Dijo algo más, pero no pude oírle. Tampoco pude ver, ni sentir, en el sentido humano de la palabra. Me arrastré a sus pies, balbuceando y lanzando alaridos, envuelto en las llamas de tal infierno que los hombres jamás han podido soñar que exista.


  ¡Sí, ahora lo sabía! Se había limitado a darme una droga mucho más fuerte… tanto que había substituido al opio. Mis habilidades antinaturales quedaban ya explicadas… sencillamente, había estado actuando bajo el estímulo de algo que combinaba en sus efectos a todos los infiernos conocidos, algo que me estimulaba, algo como la heroína, pero cuyos efectos no eran notados por la víctima. No tenía ni idea de lo que podía ser, ni tampoco pensaba que pudiera saberlo nadie, salvo el ser infernal que ahora me observaba con malévola diversión. Pero aquella sustancia había reunificado mi mente, destilando en mi organismo la necesidad de consumirla, y, ahora, una abstinencia espantosa me desgarraba el alma.


  Jamás, ni en mis peores experiencia en la guerra o en mis peores abstinencias, había experimentado nada parecido a eso. Quemaba con el calor de un millar de infiernos y me congelaba con una gelidez que era cien veces más fría que el hielo. Descendí hasta los abismos más profundos de la tortura y ascendí hasta las más altas cumbres del sufrimiento… un millón de diablos aullantes me acosaban, apuñalándome y lanzando alaridos. Hueso a hueso, vena a vena, célula a célula, sentí como mi cuerpo se desintegraba y estallaba en átomos ensangrentados, dispersándose por todo el universo… y cada célula, por separado, era un organismo entero de nervios aullantes y temblorosos. Y se reunían de nuevo, desde los remotos vacíos, para que el tormento fuese aún mayor.


  A través de una niebla fiera y sangrienta, escuché gritar a mi propia voz… un balbuceo monótono. Luego, con los ojos muy abiertos, divisé ante mí un cáliz dorado, sostenido por una mano con garras… un cáliz lleno de un líquido color ámbar.


  Con un graznido bestial, lo agarré con las dos manos, siendo vagamente consciente de que el vaso de metal se abollaba bajo mis dedos, y me lo llevé a los labios. Bebí con urgente frenesí, y el líquido cayó por mi barbilla y resbaló hasta mi pecho.


  CAPÍTULO 9

  Kathulos de Egipto
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    Tus negras noches durarán tres veces más


    Y el manto celeste cual hierro te pesará.


    Chesterton

  


  El Cráneo Viviente permanecía observándome con mirada crítica mientras yo me sentaba jadeante en un diván, completamente exhausto. Tomó el cáliz en su mano y examinó su dorado metal, que se había deformado hasta resultar inservible. Aquello lo habían hecho mis dedos con la maníaca urgencia que había sentido en el momento de beber.


  —Una fuerza sobrehumana, incluso para un hombre en tu condición —dijo con seca pedantería—. Dudo que ni siquiera Hassim pudiera igualarla. ¿Estás listo ya para recibir tus instrucciones?


  Asentí sin pronunciar palabra. La infernal fuerza del elixir comenzaba ya a fluir por mis venas, renovando mi fuerza perdida. Me pregunté cuánto tiempo podría vivir un hombre que, como yo, estuviera constantemente consumiéndose y reconstruyéndose de forma artificial.


  —Se te proporcionará un disfraz y acudirás solo a la mansión de Frenton. Nadie sospecha que Sir Haldred corra el menor peligro, y tu entrada en sus tierras, y en la mansión, debería ser un asunto de relativa facilidad. No emplearás tu disfraz… que será de una naturaleza un tanto especial… hasta que estés a punto de penetrar en la mansión. Entonces, subirás a la habitación de Sir Haldred y le asesinarás, partiéndole el cuello con tus manos desnudas… eso es esencial…


  La voz prosiguió, detallando las espeluznantes órdenes en un tono espantosamente casual, como si se tratara de un asunto sin importancia. Mi frente se perló de un sudor frío.


  —Saldrás entonces de la mansión, tomándote la molestia de dejar tus huellas dactilares en algún lugar claramente visible, y el automóvil te estará esperando en algún lugar seguro de los alrededores, para traerte de vuelta aquí, después de que te hayas desecho del disfraz. Por si hubiera complicaciones, tengo una docena de hombres que jurarán que pasaste toda la noche en el Templo de los Sueños, y que jamás saliste de aquí. ¡Pero no debes ser visto! Vete ahora, y lleva a cabo tu cometido con eficacia, pues ya conoces la alternativa.


  No regresé a la casa del opio, sino que fui conducido a través de intrincados pasadizos, recubiertos de gruesos tapices, hasta una pequeña estancia que no contenía más que un diván oriental. Hassim me dio a entender que debía permanecer allí hasta después de anochecer, momento en que vendría a por mí. La puerta estaba cerrada, pero no hice el menor intento por descubrir si habían echado el pestillo. Mi Amo de Rostro de Calavera me tenía sujeto con algo mucho más sólido que los meros cerrojos o candados.


  Sentado en aquel diván, en el estrafalario emplazamiento, que bien podría haber sido una estancia de un zenana hindú, afronté los hechos con crudeza y me decidí a presentar batalla. Aún quedaban en mí rastros de hombría… muchos más de los que había supuesto ese villano, y que, además, se veían fortalecidos por una negra desesperación.


  De repente, la puerta se abrió con suavidad. La intuición me dijo a quién podía esperar, y no quedé decepcionado. Zuleika se hallaba ante mí, como una visión gloriosa… y, también como una imagen que se reía de mí, haciendo que mi desesperación fuera aún más negra… pero que, aún así, me emocionaba con un ansia salvaje y una alegría irracional.


  Llevaba una bandeja de comida que colocó a mi lado, y luego se sentó en el diván, junto a mí, con sus grandes ojos fijos en mi rostro. Era una flor en un nido de serpientes, y su belleza me atenazó el corazón.


  —¡Stephen! —susurró, y sentí un delicioso estremecimiento al oírla pronunciar mi nombre por primera vez.


  De súbito, sus luminosos ojos se anegaron de lágrimas, y posó su pequeña mano sobe mi brazo. La tomé entre mis dos encallecidas manazas.


  —¡Te han impuesto una misión que temes y odias! —sollozó.


  —Así es —repuse, risueño—. ¡Pero pienso derrotarles! Dime, Zuleika… ¿Qué significa todo esto?


  Miró aterrada a su alrededor.


  —No lo sé todo… —vaciló—. Tus problemas son culpa mía porque yo… yo esperaba… Stephen, te he estado observando desde la primera vez que entraste en el local de Yun Shatu hace meses. Tú no me viste, pero yo te vi a ti, y, al mirarte, no vi al individuo roto que proclamaban tus harapos, sino a un alma herida, a un alma terriblemente afectada por los estragos de la vida. Y, desde lo más hondo de mi corazón, me compadecí de ti. Entonces, cuando Hassim te maltrató aquel día… —una vez más, sus ojos se llenaron de lágrimas—, no pude soportarlo más, y supe hasta qué punto sufrías por tu adicción al opio. De manera que pagué a Yun Shatu, y, tras acudir al Amo, yo… yo… ¡Oh, vas a odiarme por esto! —sollozó.


  —No… no… jamás…


  —Le dije que eras un hombre que podía serle útil, y le rogué que le ordenara a Yun Shatu atender a todas tus necesidades. ¡Ya se había fijado en ti, pues posee el ojo alerta del esclavista, y el mundo entero es su mercado de esclavos! De modo que le ordenó a Yun Shatu que hiciera lo que yo le había pedido; y ahora… mejor sería que te hubieras quedado como estabas, amigo mío.


  —¡No! ¡No! —exclamé—. ¡Al menos he disfrutado de algunos días de regeneración, aunque fueran falsos! ¡He podido presentarme ante ti como un hombre, y solo eso ya merece la pena!


  Y todo lo que sentí por ella debió de asomar a mis ojos, pues ella bajó los suyos y se ruborizó. No me preguntéis cómo puede enamorarse un hombre en mi situación, pues lo desconozco; pero lo que sí sabía era que amaba a Zuleika… había amado a aquella misteriosa muchacha oriental desde la primera vez que la vi… y, de algún modo, sentía que ella, en cierta medida, correspondía a mi afecto. Al darme cuenta de ello, mi desesperación se hizo más sombría, y el camino que había elegido recorrer se tornó aún más difícil; aún así —pues el amor puro siempre fortalece a los hombres—, aquello me dio ánimos para hacer lo que debía.


  —Zuleika —dije en tono urgente—, el tiempo vuela y es mucho lo que debo averiguar aún; dime… ¿Quién eres, y que haces en este cubil del Hades?


  —Soy Zuleika… y es todo cuanto sé. Soy circasiana de sangre y nacimiento; cuando era muy pequeña, fui capturada en un ataque de los turcos, y me crié en un harén de Estambul; cuando aún era demasiado joven para casarme, mi amo me entregó como regalo a… a Él.


  —Pero ¿quién es ese hombre… ese Cráneo Viviente?


  —Es Kathulos de Egipto… eso es todo cuanto sé. Es mi amo.


  —¿Un egipcio? Entonces, ¿qué está haciendo en Londres… y por qué todo este misterio?


  Entrelazó los dedos, presa del nerviosismo.


  —Por favor, Stephen, habla más bajo; siempre hay alguien escuchando en todas partes. No sé quién es el Amo, ni por qué está aquí, ni por qué hace lo que hace. ¡Lo juro por Alá! Si lo supiera te lo diría. En ocasiones acuden gentes distinguidas a la estancia especial en la que el Amo los recibe… no se trata de esa estancia en la que tú le has conocido… y me ordena que baile ante ellos, y que luego flirtee un poco con algunos. Y siempre debo repetirle con exactitud lo que me dicen. Eso es lo que he hecho siempre… en Turquía, en los bárbaros Estados Unidos, en Egipto, en Francia y en Inglaterra. El Amo me enseñó inglés y francés y me educó él mismo en muchas disciplinas. Es el mayor hechicero del mundo entero, y lo sabe todo acerca de la magia antigua.


  —Zuleika —dije—, tengo los días contados, pero déjame que te saque de todo esto… ¡Ven conmigo, y te juro que te alejaré de esa sabandija!


  Se estremeció, y ocultó el rostro entre las manos.


  —¡No, no, no puedo!


  —Zuleika —pregunté con ternura—. ¿Qué clase de dominio ejerce ese Ser sobre ti, niña…? ¿También es el opio?


  —¡No, no! —gimió—. No lo sé… no lo sé… pero no puedo… ¡Jamás podré escapar de él!


  Me senté, y permanecí perplejo unos instantes; luego pregunté:


  —Zuleika, ¿dónde nos encontramos ahora mismo?


  —Este edificio es un almacén desierto, situado en la parte trasera del Templo del Silencio.


  —Eso pensaba. ¿Qué son esos cofres que hay en el túnel?


  —No lo sé.


  Entonces, de repente, comenzó a llorar suavemente.


  —Ahora tú también eres un esclavo, igual que yo… tú, que eres tan fuerte y tan gentil… ¡Oh Stephen, no puedo soportarlo!


  Sonreí.


  —Acércate más, Zuleika, y te diré cómo pienso engañar a ese tal Kathulos.


  Lanzó una mirada aprensiva hacia la puerta.


  —Debes hablar bajo. Me tenderé en tus brazos, y, mientras finges acariciarme, susúrrame las palabras que pensabas decirme.


  Se dejó abrazar por mí, y, allí, en aquel diván con dragones bordados, situado en la morada del horror, conocí por vez primera la gloria de estrechar en mis brazos la esbelta figura de Zuleika… mientras su aterciopelada mejilla se apretaba contra mi pecho. Mis fosas nasales se embriagaron con su fragancia, mis ojos se embelesaron con su cabello, y mis sentidos se rebelaron; entonces, mientras mis labios se ocultaban en sus sedosos cabellos, susurré con premura:


  —En primer lugar, pienso avisar a Sir Haldred Frenton… luego encontraré a John Gordon y le hablaré de este escondite. Conduciré aquí a la policía, y tú deberás estar alerta, y preparada para esconderte de Él… hasta que podamos irrumpir aquí y matarle o capturarle. Luego serás libre.


  —¡Pero Tú…! —jadeó, empalideciendo—. Necesitas el elixir, y sólo El…


  —Tengo un modo de librarme de eso, niña —repuse.


  Empalideció de preocupación, y su intuición de mujer le mostró la deducción más obvia.


  —¡Vas a matarte!


  Y, por mucho que me doliera verla tan emocionada, sentí, a pesar de todo, una torturante alegría al descubrir que le importaba tanto. Apretó sus brazos en torno a mi cuello.


  —¡No, Stephen! —imploró—. Es mejor estar vivo, aunque sea…


  —No. No a ese precio. Es mejor que me marche mientras aún me queden hombría y dignidad.


  Durante un instante, me miró con desesperación; luego, tras besarme de repente con sus rojos labios, se puso en pie y salió de la habitación. Cuán extraños son los caminos del amor. Siendo como éramos dos barcos a la deriva, encallados en las orillas de la vida, habíamos terminado por encontrarnos, de forma inevitable, y, aunque entre nosotros no se había cruzado la menor palabra de amor, cada uno conocía el corazón del otro… más allá de la mugre y los harapos, más allá de la aparente sumisión del esclavo, cada uno conocía el interior del corazón del otro, y, por primera vez, amé de un modo tan puro y natural como debía haberse amado desde el comienzo de los tiempos.


  Ahora comenzaba a vivir… ahora, cuando llegaba mi final. Pues, tan pronto como hubiera terminado mi tarea, y antes de que pudiera volver a sufrir los tormentos de mi maldición, tanto el amor como la vida y la belleza, así como la tortura, desaparecerían para siempre gracias a la contundencia de una bala de pistola, que destrozaría mi podrido cerebro. Era mejor una muerte limpia, antes que…


  La puerta volvió a abrirse, y entró Yussef Ali.


  —Ha llegado la hora de partir —dijo lacónico—. Levántate y sígueme.


  No tenía, claro está, la menor idea de qué hora podría ser. La habitación en la que me encontraba no tenía ventanas… y tampoco había visto ninguna en el exterior. Las estancias estaban iluminadas con bombillas ocultas en incensarios que colgaban del techo. Cuando me puse en pie, el joven y esbelto moro me dedicó una mirada siniestra.


  —Que esto quede entre tú y yo —dijo con voz sibilina—. Somos siervos del mismo Amo… pero esto nos concierne sólo a nosotros. Mantente alejado de Zuleika… el Amo me la ha prometido para cuando lleguen los días del Imperio.


  Entrecerré los ojos, observando el ceñudo y apuesto rostro del oriental, y, en mi interior, surgió un odio tal como rara vez había conocido. Mis dedos se abrieron y cerraron de forma involuntaria, y el moro, anticipándose a mi acción, retrocedió, echando mano del cinturón.


  —Ahora no… tenemos trabajo que hacer… quizás luego —entonces, con un gélido regusto de odio, añadió—. ¡Cerdo! ¡Simio! ¡Cuando el Amo haya terminado contigo, hundiré mi daga en tu corazón!


  Reí adustamente.


  —Pues será mejor que te des prisa, rata del desierto, porque si no te partiré la columna con mis manos desnudas.


  CAPÍTULO 10

  La morada sombría
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    Contra todas las cadenas e infiernos por el hombre creados,


    Yo solo… al fin… y sin ayuda… ¡Me he rebelado!


    Mundy

  


  Seguí a Yussef Ali por intrincados corredores, y descendí las escaleras… Kathulos no estaba en la estancia del ídolo… y después, tras cruzar el túnel, dejé atrás las habitaciones del Templo de los Sueños y salí a la calle, en la que las farolas arrojaban una luz mortecina a través de la niebla y una suave llovizna. Al otro lado de la calle había un automóvil, con las ventanillas tapadas con cortinas.


  Ese es tu vehículo —dijo Hassim, que se había unido a nosotros—. Camina con naturalidad. No actúes de manera sospechosa. Puede que el lugar esté vigilado. El conductor sabe lo que hay que hacer.


  Entonces, Yussef Ali y él regresaron al bar, y yo avancé un paso hacia la acera.


  —¡Stephen!


  ¡Una voz que me hacía saltar el corazón pronunció mi nombre! Una mano blanca me hizo señas desde las sombras de un portal. Caminé hacia allí con presteza.


  —¡Zuleika!


  —¡Shhh!


  Me cogió del brazo y depositó algo en mi mano; acerté a distinguir vagamente un pequeño frasco dorado.


  —¡Esconde esto, deprisa! —susurró con urgencia—. No vuelvas. Escapa y escóndete. Está lleno de elixir—… intentaré conseguir más, antes de que todo esto acabe. Debes encontrar la manera de comunicarte conmigo.


  —Sí, pero ¿cómo lo has conseguido? —pregunté asombrado.


  —¡Se lo he robado al Amo! Ahora, por favor, debo irme, antes de que me eche de menos.


  Retrocedió por el portal y desapareció de mi vista. Me hallaba confuso. Estaba seguro de que había arriesgado nada menos que su vida para obtener aquello, y me atormentaba pensar lo que podría hacerle Kathulos cuando descubriera el robo. Pero regresar en ese momento a la casa del misterio levantaría sospechas, sin la menor duda, de modo que preferí seguir adelante con mi plan y contraatacar, antes de que el Cráneo Viviente se percatara de la traición de su esclava.


  De modo que crucé la calle hasta el automóvil que aguardaba. El conductor era un negro al que no había visto antes, un hombre desgarbado de estatura media. Le observé con fijeza, preguntándome cuánto habría visto. No dio la menor muestra de haber visto nada, y supuse que, aunque me hubiera visto retroceder hasta las sombras, no podía haber observado lo que ocurría en ellas, ni tampoco habría podido reconocer a la muchacha.


  Se limitó a saludar con la cabeza, mientras me acomodaba en el asiento de atrás, y, un momento después, avanzábamos a buena velocidad por las calles desiertas y cubiertas de niebla. Había un bulto junto a mí, en el asiento de al lado, que, según deduje, debía de tratarse del disfraz mencionado por el egipcio.


  Sería difícil recapitular todas las sensaciones que experimenté aquella noche, mientras avanzaba por entre la niebla y la lluvia. Sentía como si ya estuviera muerto, y las calles desiertas que me rodeaban fueran en realidad los senderos de la muerte, por los que mi fantasma estaba condenado a vagar para siempre. Mi corazón sentía una torturante alegría, unida a una espantosa desesperación… la desesperación de un hombre condenado. No era que la muerte, en sí, me resultara repelente… un adicto a la droga muere muchas veces, antes de afrontar el olvido definitivo… pero resultaba muy duro partir, ahora que el amor había entrado por fin en mi desolada vida. Además, aún era joven.


  Una sonrisa sardónica cruzó mis labios… también eran jóvenes todos los que murieron a mi lado en aquella Tierra de Nadie, en los días de la guerra. Me subí las mangas y apreté los puños, tensando los músculos. Mi anatomía no adolecía del menor sobrepeso, y una gran parte de mi endurecida carne había ido desapareciendo, pero las fibras de mis grandes bíceps se tensaban aún como cables de hierro, pareciendo indicar una fuerza descomunal. Pero yo sabía que mi fortaleza era falsa; sabía que, en realidad, yo no era más que una carcasa rota, animada tan sólo por el fuego artificial del elixir, sin el cual, incluso una frágil muchacha podría derribarme.


  El automóvil se detuvo entre unos árboles. Nos encontrábamos en las afueras de un barrio de lujo, y debía de ser más de media noche. Por entre los árboles, divisé una gran mansión que se alzaba sombría contra las distantes luces del durmiente Londres.


  —Aquí es donde yo te espero —dijo el negro—. Nadie debe ver el automóvil desde la carretera o desde la casa.


  Tapando con la mano una cerilla encendida, para que su luz no pudiera ser detectada desde el exterior del vehículo, examiné el «disfraz» y a punto estuve de soltar una risa enloquecida. ¡El disfraz consistía en la piel completa de un gorila! Tras colocar el disfraz bajo mi brazo, me dirigí hacia el muro que rodeaba las tierras de Frenton. En cuanto hube avanzado unos pocos pasos, los árboles en los que se escondían tanto el negro como el coche se entremezclaron en una masa oscura. No creía que pudieran verme, pero, por cuestión de seguridad, no me dirigí hacia la alta puerta principal de hierro forjado, sino hacia el lateral del muro, en un lugar donde no había entradas.


  No se veía luz en la casa. Sir Haldred era soltero, y yo estaba seguro de que los criados se habrían acostado hace tiempo. Escalé el muro con facilidad y crucé el jardín a oscuras hasta una puerta lateral, llevando aún bajo el brazo mi espeluznante «disfraz». La puerta estaba cerrada con llave, tal como había previsto, y no deseaba despertar a nadie hasta que me hallara en el interior, donde el sonido de nuestras voces no podría ser escuchado por cualquiera que me hubiera seguido. Agarré el tirador con ambas manos, y, ejerciendo lentamente esa fuerza inhumana que poseía, comencé a retorcerlo. El hierro se retorció entre mis manos, y el pestillo del interior se partió de repente, con un ruido que, en el silencio de la noche, me recordó al estampido de un cañonazo. Un instante después me encontraba en el interior, y había cerrado la puerta tras de mí.


  Di un solo paso en la oscuridad, en la dirección en la que, según creía, debían estar las escaleras, y entonces me detuve, cuando un haz de luz me alumbró la casa. Junto a la luz divisé el brillo del cañón de un revólver. Más atrás, se apreciaba un rostro anguloso y sombrío.


  —¡Quédese donde está, y levante las manos!


  Alcé las manos, dejando que el bulto se deslizara al suelo. Había escuchado aquella voz sólo en una ocasión, pero la reconocí… y supe, al instante, que el hombre de la linterna era John Gordon.


  —¿Cuantos hay con usted?


  Su tono de voz era cortante e imperativo.


  —Estoy solo —repuse—. Lléveme a una habitación en la que no pueda verse la luz desde el exterior, y le contaré unas cuantas cosas que desea saber.


  Guardó silencio; entonces, tras indicar que recogiera el bulto que había dejado caer, se colocó a mi lado, y me hizo un gesto para que le precediera hasta la siguiente habitación. Allí, me condujo hasta una escalera que ascendía hasta una puerta abierta, la cual se abría a una habitación iluminada.


  Me encontraba en una estancia con las cortinas echadas. Durante el trayecto, la atención de Gordon no se había relajado ni un momento, y ahora permanecía junto a mí, apuntándome con su revólver. Aunque llevaba una vestimenta convencional, resaltaba con su elevada estatura, y su complexión fuerte, pero no corpulenta —era más alto que yo, aunque no tan musculoso—, y por sus acerados ojos grises y sus rasgos marcados. Había algo en aquel hombre que me agradaba, a pesar de la contusión que noté en su mandíbula, allí donde mi puño le había golpeado en nuestro último encuentro.


  —No puedo creer —dijo crispado—, que toda esta aparente dejadez y falta de sutileza sea real. Sin duda tendrá usted sus propias razones para desear estar conmigo en una habitación aislada, pero sepa que Sir Haldred está eficazmente protegido, incluso ahora. Quédese quieto.


  Apretando el cañón contra mi pecho, registró mi atuendo, en busca de algún arma oculta, y pareció ligeramente sorprendido cuando no encontró ninguna.


  —Aún así —murmuró para sí mismo—, un hombre que puede destrozar con las manos desnudas un cerrojo de hierro, no necesita llevar armas encima.


  —Estamos malgastando un tiempo valioso —dije con impaciencia—. He sido enviado aquí, esta noche, para matar a Sir Haldred Frenton…


  —¿Por quién? —preguntó a quemarropa.


  —Por el hombre que en ocasiones se disfraza como un leproso.


  Asintió, con un brillo de interés en sus ojos entrecerrados.


  —Entonces, mis sospechas eran correctas.


  —Sin duda. Escuche atentamente… ¿Desea usted matar o arrestar a ese hombre?


  Gordon rió adustamente.


  —Sería superfluo responder esa pregunta a uno que lleva en la mano la marca del escorpión.


  —Entonces, siga mis instrucciones, y verá cumplidos sus deseos.


  Entrecerró los ojos con sospecha.


  —De modo que ese es el significado de esta entrada tan brusca y de que no haya opuesto resistencia —dijo lentamente—. ¿Acaso esa droga, que dilata sus pupilas, ha embotado tanto su cerebro que piensa que podrá conducirme a una emboscada?


  Me llevé las manos a las sienes. El tiempo volaba, y cada momento era precioso… ¿Cómo podía convencer a ese hombre de mi honestidad?


  —Escuche; mi nombre es Stephen Costigan y soy americano. Solía frecuentar el tugurio de Yun Shatu y era adicto al opio… como ya ha supuesto, pero ahora mismo soy esclavo de una droga mucho más fuerte. Por virtud de esa esclavitud, el hombre al que usted conoce como el falso leproso, y a quien Yun Shatu y sus amigos llaman el «Amo», ha obtenido poder sobre mí, y me ha enviado aquí para que asesine a Sir Haldred… sólo Dios sabrá por qué. Pero he logrado un breve respiro, al entrar en posesión de una pequeña cantidad de esa droga, que necesito tener si quiero seguir con vida, y odio y temo a ese tal Amo. ¡Escúcheme, y le juro, por todo lo que es sagrado o profano, que antes de que salga el sol, el falso leproso estará en su poder!


  Casi podría decir que Gordon estaba impresionado a pesar de sí mismo.


  —¡Hable deprisa! —espetó.


  Aún podía sentir su desconfianza, y me invadió una oleada de desesperanza.


  —Si no desea actuar conmigo —dije—, déjeme marchar, y, de algún modo, encontraré la manera de llegar hasta el Amo y matarle. Me queda poco tiempo… mis horas están contadas, y mi venganza está a punto de verse cumplida.


  —Escuchemos su plan, pero expóngalo rápido —repuso Gordon.


  —Es bastante simple. Volveré al escondite del Amo y le diré que he llevado a cabo la tarea que me encomendó. Usted deberá seguirme de cerca con sus hombres, y rodeará la casa mientras yo converso con el Amo. Luego, a mi señal, irrumpirán en el lugar y le matarán o apresarán.


  Gordon frunció el ceño.


  —¿Dónde está ese lugar?


  —Es el almacén que hay detrás del local de Yun Shatu. Lo han convertido en un auténtico palacio oriental.


  —¡El almacén! —exclamó—. ¿Cómo es posible? Pensé en él desde el principio, pero lo he examinado detenidamente desde el exterior. Las ventanas están embarrotadas, y las arañas las han llenado de telarañas. Las puertas están selladas con tablones clavados en el exterior, y demuestran que el almacén está desierto, porque no han sido rotos ni retirados de ninguna manera.


  —Acceden mediante un túnel que discurre bajo tierra —respondí—. El Templo de los Sueños está conectado directamente con el almacén.


  —He recorrido el callejón que discurre entre los dos edificios —dijo Gordon—, y las puertas del almacén que se abren al callejón, están, como ya he dicho, trabadas con tablones clavados desde fuera, tal como las debieron dejar sus antiguos propietarios. Y, aparentemente, no hay ninguna salida trasera del Templo de los Sueños.


  —Le estoy diciendo que un túnel subterráneo conecta los edificios. Se accede por una trampilla desde el cuarto trasero del local de Yun Shatu, y desemboca en la estancia del ídolo, en el almacén.


  —Yo he estado en el cuarto trasero del local de Yun Shatu y no encontré dicha trampilla.


  —Está oculta bajo la mesa. ¿No se fijó en la pesada mesa que hay en el centro de la habitación? Si hubiera intentado levantarla, la trampilla secreta se habría abierto en el suelo. Y, ahora, este es mi plan: regresaré al Templo de los Sueños e iré a ver al Amo en la sala del ídolo. Usted, en secreto, estacionará a sus hombres en frente del almacén, así como en la calle principal delante del Templo de los Sueños. El edificio de Yun Shatu, como ya sabe, da a los muelles, mientras que el almacén, cuya fachada principal da al lado opuesto, posee un lateral que da a un estrecho callejón, que discurre paralelo al río. En el momento convenido, los hombres que haya en ese callejón derribarán la puerta principal del almacén e irrumpirán en el interior, mientras, de forma simultánea, los que estén apostados frente al local de Yun Shatu, entrarán a saco en el Templo de los Sueños. Si alguien quiere escapar hacia el cuarto trasero, se lo permitirán, pero dispararán sin piedad contra todos aquellos que intenten pasar junto a ellos, y, después, accederán a la puerta secreta de la que le he hablado. Por lo que yo sé, no existe ninguna otra salida secreta de la guarida del Amo, de modo que, tanto él como sus sirvientes tendrán, por fuerza, que intentar escapar por ese túnel. De ese modo, les tendremos atrapados por los dos lados.


  Gordon meditó, mientras yo contemplaba su rostro con desesperado interés.


  —Esto podría ser una encerrona —musitó—, o bien un intento por alejarme de Sir Haldred, pero…


  Contuve el aliento.


  —Soy jugador por naturaleza —dijo lentamente—. Voy a seguir lo que ustedes, los americanos, llaman una corazonada… ¡Pero que Dios le ayude si me está mintiendo!


  Me erguí en toda mi estatura.


  —¡Gracias a Dios! Ahora, ayúdeme con este disfraz, pues se supone que debo llevarlo puesto cuando regrese al automóvil que me está aguardando.


  Entrecerró los ojos mientras yo desenvolvía el horrible atuendo y me preparaba para vestirlo.


  —Esto demuestra, como siempre, el toque de una mano maestra. Sin duda, le habrán dado instrucciones para que deje las marcas de sus manos, mientras están metidas en esos espantosos guantes…


  —Sí, aunque no tengo ni idea de por qué.


  —Creo que yo sí lo sé… El Amo es famoso por no dejar nunca ninguna pista real como marca de sus crímenes… un gran simio ha escapado a primera hora de la tarde de un zoológico cercano, y parece obvio que no ha sido por casualidad, en vista de este disfraz. El simio habría cargado con las culpas de la muerte de Sir Haldred.


  El plan resultaba tan simple, y la ilusión de realidad tan magníficamente creada, que no pude evitar un estremecimiento cuando, ya disfrazado, me contemplé en un espejo.


  —Ahora son las dos de la madrugada —dijo Gordon—. Calculando el tiempo que le llevará regresar a Limehouse, y el que yo necesitaré para apostar a mis hombres, le prometo que, a las cuatro y media, el lugar estará completamente rodeado. Deme un margen… espere aquí hasta que me marche de aquí, de modo que pueda llegar allí al menos un poco antes que usted.


  —¡Bien! —le di la mano de forma impulsiva—. Sin duda, entre ellos habrá una muchacha que no está, en modo alguno, implicada en las malévolas hazañas del Amo, sino que no es más que una víctima de las circunstancias, igual que lo he sido yo. Trátenla con deferencia.


  —Lo haremos. ¿Qué señal debemos aguardar?


  —No tengo modo alguno de hacerle la menor señal, y dudo mucho que cualquier sonido que pueda hacer fuera a resultar audible desde la calle. Será mejor que sus hombres irrumpan en el lugar a las cinco en punto de la madrugada.


  Me giré para marcharme.


  —Supongo que habrá un hombre aguardándole en un automóvil. ¿Qué pasará si sospecha algo?


  —Tengo una manera de descubrirlo. Y, si se diera el caso —repuse, sombrío—, regresaré solo al Templo de los Sueños.


  CAPÍTULO 11

  Las cuatro treinta y cuatro
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    Hay sueños sobrecogedores y vacilantes,


    que ningún mortal se atrevió a soñar antes.


    Poe

  


  La puerta se cerró suavemente tras de mí, y la gran casa a oscuras me pareció más siniestra que nunca. Caminando encorvado, crucé el húmedo césped a buen paso, ofreciendo sin duda un aspecto grotesco e impío, pues cualquier hombre que me viera por casualidad me habría tomado por un simio gigantesco, en lugar de un hombre. ¡Tan detallado e ingenioso era el disfraz diseñado por el Amo!


  Trepé al muro exterior y me dejé caer a tierra, al otro lado, tras lo cual avancé en la oscuridad, en dirección al grupo de árboles que ocultaban el automóvil.


  El conductor negro se reclinó sobre el asiento delantero. Respiré con fuerza, y procuré fingir, en la medida de lo posible, el comportamiento de un hombre que acabara de cometer un asesinato a sangre fría, y que estuviera huyendo de la escena del crimen.


  —¿Has oído algo… algún sonido, algún grito? —susurré, agarrándole el brazo.


  —No he oído nada salvo un ligero chasquido, cuando forzaste la puerta —repuso—. Has hecho un buen trabajo… nadie que hubiera pasado por la carretera habría podido sospechar nada.


  —¿Has estado en el vehículo todo el tiempo? —pregunté. Y, cuando replicó que así había hecho, le agarré por el tobillo y pasé la mano por la suela de su zapato; estaba completamente seco, así como los bajos de sus pantalones. Satisfecho, me acomodé en el asiento trasero. Si hubiera salido al exterior, tanto sus zapatos como la parte baja de su ropa habrían estado húmedos de rocío, demostrando la falsedad de sus palabras.


  Le ordené que no encendiera el motor hasta que no me hubiera quitado el disfraz de simio, y, después, mientras el automóvil avanzaba por las calles nocturnas, comencé a ser víctima de numerosas dudas e inquietudes. ¿Por qué habría de confiar Gordon en la palabra de un extraño, que además había sido aliado del Amo? ¿No pensaría acaso que mi relato era la fantasía de un drogadicto, o incluso una mentira destinada a llevarle a una emboscada? Aún así, si no me había creído, ¿por qué me había dejado marchar?


  No me quedaba más alternativa que confiar en él. En cualquier caso, lo que Gordon hiciera o no hiciera, no afectaría a mi fortuna de un modo definitivo, a pesar de que Zuleika me había provisto de aquello que no haría más que aumentar ligeramente los días que me quedaban de vida. Mis pensamientos se centraron en ella, y, más fuerte que mi deseo de venganza sobre Kathulos, era la esperanza de que Gordon pudiera ser capaz de liberarla de las garras de ese villano. En cualquier caso —pensé sombríamente—, si Gordon me fallaba, aún me quedaban mis manos, y, si podía lograr ponerlas encima de la huesuda figura del Cráneo Viviente.


  De forma abrupta, me sorprendí meditando acerca de Yussef Ali y sus extrañas palabras, cuya importancia empezaba a cobrar ahora un raro cariz: «¡El Amo me la ha prometido para cuando lleguen los días del Imperio!».


  Los días del Imperio… ¿qué podía significar aquello?


  El automóvil se detuvo al fin frente al edificio que albergaba al Templo del Silencio… ahora oscuro y silencioso. El trayecto me había parecido interminable, y, mientras me apeaba, observé el reloj que había junto al volante del vehículo. El corazón me dio un vuelco… eran las cuatro y treinta y cuatro, y, a menos que mis ojos me engañaran, había visto un movimiento en las sombras, al otro lado de la calle, lejos del resplandor de las farolas. A esa hora de la noche, sólo podía significar dos cosas… algún secuaz del Amo, esperando mi regreso, o bien que Gordon había mantenido su palabra. El negro se marchó en el coche, y yo abrí la puerta del bar —desierto a esas horas—, lo crucé, y entré en la sala del opio. Tanto el suelo como los catres estaban repletos de durmientes —pues en este tipo de tugurios no suele distinguirse entre el día y la noche, tal como suele hacer la gente normal—, aunque todos ellos parecían narcotizados.


  Las lámparas centelleaban a través del humo y el silencio, arrojando una luz brumosa.


  CAPÍTULO 12

  Al sonar las cinco
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    Observó gigantescas huellas de destrucción


    E innumerables figuras de condenación.


    Chesterton

  


  Dos de los muchachos chinos se dedicaban a atender los braseros, y me miraron sin parpadear mientras me abría camino por entre los cuerpos tendidos, en dirección a la puerta del fondo. Por primera vez, atravesé a solas el corredor y tuve ocasión de volver a preguntarme acerca del contenido de los extraños cofres que habían alineados a la pared.


  Tras dar cuatro golpes a la cara interior de la trampilla, ascendí hasta la sala del ídolo. Jadeé de asombro… y, el hecho de que Kathulos, en todo su horror, se hallara sentado junto a una mesa, frente a mí, no era la causa de mi exclamación. Excepto por la mesa, la silla sobre la que permanecía sentado el Cráneo Viviente, y el altar… desprovisto ahora de incienso… ¡La estancia estaba completamente vacía! Mis ojos contemplaron las paredes desnudas y desangeladas del almacén abandonado, en lugar de los lujosos tapices a los que había llegado a acostumbrarme. Las palmeras, el ídolo, el biombo lacado… todo había desaparecido.


  —Ah, Costigan, sin duda te estarás haciendo muchas preguntas.


  La voz muerta del Amo interrumpió mis pensamientos. Sus ojos de serpiente brillaban con malevolencia. Sus largos dedos amarillentos tamborileaban sobre la superficie de la mesa.


  —¡No hay duda de que me habías tomado por un necio confiado! —espetó de repente—. ¿De verdad pensabas que no te haría seguir? ¡Estúpido, Yussef Ali estuvo en todo momento pegado a tus talones!


  Durante un instante, permanecí sin habla, paralizado por el impacto que esas palabras habían obrado sobre mi cerebro; luego, cuando comprendí su importancia, me lancé hacia delante con un rugido. En el mismo instante, antes de que mis ávidos dedos pudieran cerrarse sobre el horror burlón que había al otro lado de la mesa, aparecieron hombres de todas partes. Los esquivé, y, con la claridad que otorga el odio en estado puro, logré distinguir de entre todas aquellas caras salvajes, el rostro de Yussef Ali, y estampé mi puño derecho contra su sien con toda la fuerza que aún me quedaba. Mientras se desplomaba, Hassim me derribó de rodillas, y un chino me echó una red sobre los hombros. Volví a levantarme, rompiendo los cordeles de la red como si fueran débiles hilos, y, entonces, una cachiporra empuñada por Ganra Singh volvió a derribarme al suelo, aturdido y ensangrentado.


  Unas manos nervudas me levantaron y amarraron con unas cuerdas que se clavaron cruelmente en mi carne. Tras emerger de entre las brumas de la semi inconsciencia, me encontré tendido en el altar, con el horrible rostro de Kathulos alzándose sobre mí como si fuera una horrible torre de marfil. A mi alrededor, formando un semicírculo, se hallaban Ganra Singh, Yar Khan, Yun Shatu y algunos otros que reconocí como habituales del Templo de los Sueños. Más allá —y aquella fue una visión que me taladró el corazón— vi a Zuleika asomada a una puerta, con el rostro lívido y las manos apretadas contra sus mejillas, en una actitud de terror abyecto.


  —No confiaba del todo en ti —dijo Kathulos con voz sibilina—, de manera que le ordené a Yussef Ali que te siguiera. Llegó a la arboleda antes que tú, y te siguió hasta la mansión, donde escuchó tu interesante conversación con John Gordon… ¡Sí, porque no tuvo problemas en escalar el muro exterior como si fuera un gato, y se colgó del alféizar de la ventana! Tu conductor se ha retrasado a propósito, con el fin de dar a Yussef Ali el tiempo suficiente para regresar aquí… De todas formas, yo había decidido ya cambiar mi morada. Mis muebles se encuentran ya de camino a otro emplazamiento, y, en cuanto nos hayamos desecho del traidor… ¡de ti!… también nosotros nos marcharemos, dejando atrás una pequeña sorpresa, para cuando tu amigo, Gordon, llegue aquí a las cinco y media.


  El corazón me dio un vuelco por la esperanza. Yussef Ali había entendido mal la hora, y Kathulos continuaba aquí, sintiéndose seguro, mientras toda la fuerza de detectives de Londres había acordonado el lugar en silencio. Por encima del hombro, observé como Zuleika desaparecía de la puerta.


  Contemplé a Kathulos, absolutamente ajeno a lo que estaba diciendo. No quedaba mucho para las cinco… si lograba aguantar hasta entonces… pero, de repente, me quedé helado cuando el egipcio ladró una orden, y Li Kung, un chino delgado y cadavérico, se adelantó desde el silencioso semicírculo y extrajo una larga daga de entre las mangas de su túnica. Mis ojos buscaron una vez más el reloj que descansaba aún sobre la mesa, y el corazón estuvo a punto de parárseme por la desesperación. Restaban aún diez minutos para las cinco. Mi muerte no me importaba gran cosa, ya que, en realidad, no era sino una cuestión de acelerar lo que era inevitable, pero, en el interior de mi mente, casi podía ver a Kathulos y sus asesinos, escapando, mientras la policía aguardaba aún las cinco campanadas.


  El Cráneo Viviente interrumpió su arenga, y permaneció en silencio, en actitud expectante. Creo que su prodigiosa intuición le avisaba del peligro. Lanzó una serie de órdenes veloces a Li Kung, y el chino avanzó, alzando la daga sobre mi pecho.


  La atmósfera se sobrecargó de repente con una tensión dinámica. La afilada punta de la daga pendía por encima de mí… ¡Y entonces, alto y claro, escuché el agudo silbato de la policía, y al instante, un terrorífico estampido proveniente de la fachada del almacén!


  Kathulos se lanzó a una actividad frenética. Siseando órdenes como un gato excitado, saltó hacia la trampilla del suelo, seguido por el resto. Los acontecimientos se sucedían con la velocidad de una pesadilla. Li Kung había seguido a los demás, pero Kathulos espetó una orden por encima del hombro, y el chino se dio la vuelta, corriendo al altar sobre el cual me encontraba yo, y levantó en alto la daga, con un semblante desesperado.


  Un grito se alzó por encima del clamor reinante, y, mientras me agitaba desesperadamente para evitar la daga que descendía, capté un atisbo de Kathulos llevándose a rastras a Zuleika. Luego, con un movimiento frenético, logré caer del altar justo en el instante en que la daga de Li Kung, buscando mi pecho, se hundía varios centímetros en la superficie manchada de sangre seca, y se quedaba allí, trabada.


  Había caído en un lateral, pegado a la pared, y no podía ver lo que estaba ocurriendo en la sala, pero me pareció como si fuera algo muy lejano, y escuché distantes gritos de hombres, de un modo débil pero espantoso. Entonces, Li Kung logró liberar la daga, y saltó, como un tigre, hacia el otro extremo del altar. De forma simultánea, un revólver disparó desde la entrada… el chino se irguió, agitándose, la daga cayó de entre sus manos… y se desplomó al suelo.


  Gordon, empuñando una pistola aún humeante, entró corriendo por la puerta en la que, segundos antes, había estado Zuleika. Pegados a sus talones corrían tres policías en ropas de paisano. Cortó mis ligaduras y me ayudó a levantarme.


  —¡Rápido! ¿Dónde se han ido?


  La estancia había quedado desierta, a excepción de mí mismo, Gordon y sus hombres, y dos cadáveres tendidos en el suelo.


  Encontré la puerta secreta y, tras un par de segundos de búsqueda, localicé la palanca que la abría. Con los revólveres a punto, los hombres se agruparon a mi alrededor y contemplaron, nerviosos, la escalera en tinieblas. Desde su oscuridad total no se escuchaba el menor sonido.


  —¡Asombroso! —musitó Gordon—. Supongo que el Amo y sus siervos han entrado por aquí para salir del edificio… ¡Pues lo cierto es que ahora no están aquí!… y Leary y sus hombres deberían poder detenerles, o bien en el túnel mismo, o bien en el cuarto de atrás del local de Yun Shatu. En cualquier caso, a estas alturas ya deberían haberse puesto en contacto con nosotros.


  —¡Cuidado, señor! —exclamó de repente uno de los hombres, y Gordon, lanzando un improperio, golpeó con la culata de su pistola destrozando la cabeza de una descomunal serpiente que se había arrastrado en silencio por las escaleras, desde la negrura de abajo.


  —Veamos lo que ha sucedido —dijo, enderezándose.


  Pero antes de que pudiera poner el pie en el primer escalón, le detuve, agarrándole del brazo; pues, estremeciéndome de horror, comencé, vagamente, a comprender algo de lo que podía haber ocurrido… comencé a entender el silencio del túnel, la ausencia de detectives, los lejanos gritos que había escuchado, mientras permanecía a un lado del altar. Al examinar la palanca que abría la trampilla, encontré otra palanca de menor tamaño… y empecé a pensar que ya sabía lo que contenían los misteriosos cofres que había alineados en las paredes del túnel.


  —Gordon —dije con voz ronca—, ¿tiene una linterna eléctrica?


  Uno de los hombres nos tendió una, de gran tamaño.


  —Dirija la luz hacia el túnel, pero, si valora su vida, no se le ocurra poner el pie en los escalones.


  El haz de luz partió las sombras, iluminando el túnel, y mostrando una escena tan horripilante que la llevaré en el cerebro el resto de mi vida. En el suelo del túnel, entre los cofres, que ahora se hallaban abiertos de par en par, yacían dos hombres que habían pertenecido a lo más selecto del Servicio Secreto de Londres. Yacían con los miembros retorcidos y los rostros horriblemente contorsionados, y, por encima de ellos, y a su alrededor, reptaban, con largos y brillantes cuerpos escamados, varias decenas de espantosos reptiles.


  En ese momento, el reloj dio las cinco.


  CAPÍTULO 13

  Un mendigo ciego monta en automóvil
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    Parecía uno de esos mendigos de gran pobreza,


    Buscando un mendrugo de pan y algo de cerveza.


    Chesterton

  


  El amanecer, frío y gris, se cernía sobre el río cuando accedimos al desierto bar del Templo de los Sueños. Gordon se hallaba interrogando a los dos hombres que habían permanecido de guardia en el exterior del edificio, mientras sus desafortunados compañeros entraban para explorar el túnel.


  —Tan pronto como escuchamos el silbato, señor, Leary y Murken irrumpieron en el bar, y pasaron a la sala del opio, mientras nosotros nos quedábamos aquí, en la puerta del bar, según nuestras órdenes. Al poco rato, salieron algunos drogadictos, vestidos con harapos, y les retuvimos. Pero no salió nadie más, y no volvimos a saber nada de Murken y Leary; de modo que nos limitamos a esperar, hasta que apareció usted, señor.


  —¿No han visto a un negro gigantesco, o al chino Yun Shatu?


  —No, señor. La patrulla no tardó en aparecer, y acordonamos la casa, pero no vimos a nadie.


  Gordon se encogió de hombros; tras unas pocas preguntas de rutina, se había dado cuenta de que los prisioneros no eran más que drogadictos inofensivos, de modo que los había soltado.


  —¿Está usted seguro de que no salió nadie más?


  —Sí, señor… no, aguarde un momento. Un mendigo ciego y hecho polvo, salió por aquí… era todo harapos, y suciedad, y le guiaba una muchacha también harapienta. Le hicimos detenerse, pero no le retuvimos… un despojo como ese no podía ser peligroso.


  —¿No? —se sobresaltó Gordon—. ¿Por qué camino se marcharon?


  —La chica le condujo calle abajo, hasta la siguiente manzana, y, entonces, un automóvil se detuvo, y subieron a él, señor.


  Gordon le miró fijamente.


  —No en vano, la estupidez de los detectives londinenses se ha convertido en motivo de burla a nivel mundial —dijo en tono ácido—. Sin duda, no se le habrá pasado por la cabeza lo extraño que resulta que un mendigo de Limehouse tenga un automóvil a su disposición.


  Entonces, despidiendo con un gesto impaciente a aquel hombre, que deseaba seguir hablando, se volvió hacia mí, y observé arrugas de cansancio alrededor de sus ojos.


  —Señor Costigan, si quisiera acompañarme a mi apartamento, quizás podamos aclarar un par de cosas.


  CAPÍTULO 14

  El Imperio Negro
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    ¡Oh, esas lanzas nuevas, en la sangre vital empapadas,


    mientras las mujeres se lamentaban en vano!


    ¡Oh, qué tiempos, antes de los ingleses y su llegada!


    ¿Volverán alguna vez aquellos días de antaño?


    Mundy

  


  Gordon encendió una cerilla y, con gesto ausente, dejó que se apagara en su mano, sin llegar a encender el cigarrillo turco que sostenían sus dedos.


  —Esta es la conclusión más lógica a la que uno puede llegar —estaba diciendo—: El eslabón débil de nuestra cadena era la falta de hombres. Pero, maldición, uno no puede preparar un ejército a las dos de la madrugada, ni siquiera con la ayuda de Scotland Yard. De modo que partí para Limehouse, dejando órdenes para que, en cuanto pudieran reunirse, cierto número de patrulleros me siguieran y acordonaran la casa.


  »Sin duda, llegaron demasiado tarde para evitar que los sirvientes del Amo se deslizaran por las puertas y ventanas laterales, como seguramente hicieron sin el menor problema, estando sólo Finnegan y Hansen de guardia en la fachada principal del edificio. No obstante, llegaron a tiempo para evitar que el Amo, en persona, escapara de esa manera… sin duda, no tuvo más remedio, entonces, de emplear su disfraz, y fue detenido. Y, si logró escapar, no fue tanto debido a su astucia y a su audacia, como a la incompetencia de Finnegan y Hansen. La muchacha que le acompañaba…


  —Se trataba de Zuleika, sin duda.


  Respondí de forma automática, preguntándome una vez más qué clase de ataduras la ligarían al hechicero egipcio.


  —Pues le debe usted la vida —espetó Gordon, encendiendo otra cerilla—. No hallábamos agazapados en las sombras, en frente del almacén, aguardando a que sonara la hora convenida, y, por supuesto, ignorantes de lo que estaba sucediendo en la casa, cuando una muchacha apareció en una de las ventanas cerradas con barrotes, y nos rogó, en nombre de Dios, que hiciéramos algo, pues estaban a punto de asesinar a un hombre. De modo que entramos al momento. No obstante, cuando lo hicimos, ella no estaba allí.


  —Sin duda volvió a la estancia principal —musité—, y fue obligada a acompañar al Amo. Quiera Dios que Él no se haya enterado de su traición.


  —No lo sé —dijo Gordon, dejando caer en un cenicero la cerilla quemada—, al igual que no puedo saber si ella supuso nuestra verdadera identidad o si tan sólo se dirigió a nosotros impulsada por la desesperación.


  »De cualquier forma, el punto principal es el siguiente: la evidencia apunta al hecho de que, al escuchar el silbato, Murken y Leary penetraron en el local de Yun Shatu desde la puerta principal, en el mismo instante en que mis tres hombres y yo atacábamos la entrada frontal del almacén. Como quiera que nos llevó unos segundos destrozar la puerta, resulta lógico suponer que abrieron la trampilla secreta y entraron en el túnel, antes de que lográramos penetrar en el almacén.


  »El Amo, conociendo nuestros planes de antemano, y siendo consciente de que se iba a producir una invasión desde el túnel, había llevado a cabo sus propios planes, hacía ya tiempo, para prevenir tal contingencia…


  Me estremecí involuntariamente


  —El Amo accionó la palanca pequeña, la que abría los cofres… los gritos que escuchó usted tras tirarse del altar eran los alaridos de muerte de Murken y Leary. Luego, dejando atrás al chino para que se encargara de usted, el Amo y los demás descendieron al túnel… —por increíble que parezca— y, tras lograr abrirse camino entre las serpientes, sin resultar heridos, entraron en la casa de Yun Shatu y escaparon desde allí, del modo que ya he descrito.


  —Me parece imposible. ¿Por qué las serpientes no se volvieron contra ellos?


  Gordon había encendido por fin su cigarrillo, y tomó una profunda calada antes de responder.


  —Los reptiles podían estar centrando toda su espantosa atención en los moribundos, o bien… en ocasiones anteriores, me he enfrentado con pruebas indiscutibles del poder del Amo sobre las bestias y reptiles o incluso sobre criaturas de los órdenes más bajos y peligrosos. Por el momento, la cuestión de cómo él y sus esclavos lograron pasar indemnes por entre todas aquellas alimañas, es algo que deberá ser uno más de los muchos misterios sin resolver que rodean a este extraño individuo.


  Me agité incómodo en mi asiento. Todo aquello me recordaba el propósito de aclarar las cosas, por el que había acudido al impecable pero un tanto excéntrico apartamento de Gordon.


  —Aún no me ha contado —dije abruptamente—, quién es ese hombre, y cuál es su misión.


  —En lo que respecta a quién es, tan sólo puedo decir que se le conoce como usted mismo le llama… el Amo. Jamás le he visto la cara, ni tampoco sé su verdadero nombre, ni su nacionalidad.


  —Creo que yo puedo aportar algo de luz a eso —le interrumpí—. Le he visto la cara, y he escuchado el nombre por el que le llaman sus esclavos.


  Los ojos de Gordon ardieron de interés, y se inclinó hacia delante.


  —Su nombre —proseguí—, es Kathulos y dice ser egipcio.


  —¡Kathulos! —repitió Gordon—. Dice usted que dice ser egipcio… ¿Tiene algún motivo para dudar de que posea dicha nacionalidad?


  —Podría venir de Egipto —respondí lentamente—, pero, de algún modo, es diferente de cualquier humano que haya visto jamás o con quién haya soñado. Una edad vetusta podría ser la causa de algunas de sus peculiaridades, pero existen ciertas diferencias en los rasgos que, según recuerdo de mis estudios de antropología, deberían haber estado presentes en su rostro desde su nacimiento… me refiero a unos rasgos que resultarían anormales en cualquier otro hombre, pero que son perfectamente normales en Kathulos. Sé que suena paradójico; lo admito. Pero de haber contemplado la horripilante inhumanidad de ese hombre, estoy seguro de que me entendería.


  Gordon permaneció sentado, muy atento, mientras yo, rápidamente, le resumía la apariencia del egipcio, tal como la recordaba… pues su aspecto se había quedado grabado en mi mente para siempre.


  Cuando hube concluido, asintió.


  —Como ya he dicho, jamás he visto a Kathulos excepto cuando va disfrazado de mendigo, de leproso, y ese tipo de atuendos… y siempre va cubierto de harapos. Aún así, también yo he quedado impresionado por cierta extraña diferencia que parece apreciarse en él… algo que no encuentro presente en otros hombres.


  Gordon se tamborileó la rodilla con los dedos… un hábito que poseía cuando se encontraba enfrascado en algún problema complejo.


  —Acaba de preguntarme cuál es la misión de este hombre —comenzó a decir lentamente—. Voy a contarle todo lo que sé.


  »Mi posición en el gobierno británico es única y muy peculiar. Dirijo lo que podría denominarse como un departamento itinerante… una oficina creada con el único propósito de atender a mis necesidades especiales. Como oficial del Servicio Secreto durante la guerra, logré convencer a la autoridades de la necesidad de dicha oficina, así como de mi habilidad para dirigirla.


  »Hará unos diecisiete meses, fui enviado a Sudáfrica para investigar el sentimiento de rebeldía que había estado creciendo entre los nativos del interior incluso desde antes de comenzar la Guerra Mundial, y que, últimamente, había tomado proporciones alarmantes. Allí fue donde, por primera vez, di con la pista de este hombre, Kathulos. Descubrí, por intrincados caminos, que África se estaba convirtiendo en un caldero de rebelión que se extendía desde Marruecos a Cabo Town. La antiquísima alianza había vuelto a forjarse… los negros y los mahometanos, coaligados entre sí, estaban dispuestos a barrer al hombre blanco hasta el otro lado del mar.


  »Este pacto ya se había llevado a cabo en otras ocasiones, pero siempre, al menos hasta ahora, había terminado por romperse. Pero ahora, no obstante, sentí un gigantesco intelecto y un genio monstruoso detrás del velo, un genio lo bastante poderoso como para poder tener éxito en aquella unión y para mantenerla intacta. Trabajando exclusivamente a base de rumores y débiles pistas susurradas, seguí su rastro a lo largo de toda áfrica Central, hasta llegar a Egipto. Allí, al fin, me encontré con la prueba definitiva de que dicho hombre existía. Los susurros murmuraban acerca de un muerto en vida… un Cráneo Viviente. Descubrí que aquel hombre era el Sumo Sacerdote de la misteriosa Sociedad del Escorpión, que opera en el norte de África. Se le denomina de varios modos: el Cráneo Viviente, el Amo, y el Escorpión.


  »Siguiendo una pista de oficiales sobornados y secretos de estado filtrados, seguí su rastro hasta Alejandría, donde logré verle por primera vez, en un muelle del barrio nativo… iba disfrazado de leproso. Escuché con claridad que los nativos se referían a él como el «Poderoso Escorpión», pero logró escaparse.


  «Entonces, perdí el rastro por completo; la pista se había enfriado del todo hasta que llegaron a mis oídos ciertos rumores acerca de extraños acontecimientos en Londres, de modo que regresé a Inglaterra para investigar lo que parecía ser una brecha en la seguridad del Ministerio de la Guerra.


  »Tal como había temido, el Escorpión me había precedido. Este hombre, cuya habilidad y educación superan a los de cualquiera que haya conocido jamás, es, sencillamente, el líder e instigador de un movimiento a nivel internacional, como el mundo no haya visto jamás. ¡En resumen, está conspirando para derrocar a la raza blanca!


  »¡Su meta definitiva es un Imperio Negro, con él mismo como Emperador del Mundo! Y, para ese fin, ha coaligado en una monstruosa conspiración a los negros, los tostados y los amarillos.


  —Ahora comprendo a qué se refería Yussef Ali cuando mencionó «los días del Imperio» —musité.


  —Exacto —espetó Gordon con emoción contenida—. El poder de Kathulos es ilimitado e insospechado. Como si fuera un pulpo, sus tentáculos se extienden desde los lugares más elevados de la civilización, hasta los rincones más remotos del globo. Y su principal arma es… ¡La droga! Ha inundado Europa y, sin duda, América con opio y hachís, y, a pesar de todos mis esfuerzos, me ha resultado imposible descubrir un solo punto débil en las barreras tras las que se transporta la droga infernal. Con ella, embauca y esclaviza a hombres y mujeres.


  »Hace poco me ha hablado usted acerca de los hombres y mujeres aristocráticos que vio entrando en el local de Yun Shatu. Sin duda eran adictos a las drogas… pues, como ya he dicho, es un hábito que se da incluso en las altas esferas… sin duda se trataba de gente que ostenta altos cargos gubernamentales, y que venían a conseguir las sustancias que necesitaban, ofreciendo a cambio secretos de estado, información interna, y promesas de encubrir los crímenes del Amo.


  »¡Oh, jamás deja nada al azar! Antes de que se desencadene esa marea negra, estará preparado; si logra su objetivo, todos los gobiernos de raza blanca serán hervideros de corrupción… y los hombres más fuertes de nuestra raza habrán muerto. Los secretos de guerra del hombre blanco serán suyos. Cuando suceda, adoptará la forma de una sublevación simultánea contra la supremacía blanca, por parte de todas las razas de color… unas razas que, durante la pasada guerra, aprendieron el modo de batallar del hombre blanco, y que, lideradas por un hombre como Kathulos y armadas con las mejores armas del hombre blanco, resultarán casi invencibles.


  »Han estado introduciendo importantes cargamentos de rifles y munición en toda África oriental, y no se detuvieron hasta que no identifiqué su origen. Descubrí que una respetable firma escocesa había estado repartiendo esas armas entre los nativos, y también me enteré de algo más: el administrador de dicha empresa era adicto al opio. Eso fue suficiente. La influencia de Kathulos en ese asunto resultaba evidente. El administrador fue arrestado y se suicidó en su celda… esa es sólo una de las muchas situaciones con las que he tenido que lidiar.


  »Lo cual nos lleva al caso del Mayor Fairlan Morley. Él, al igual que yo, gozaba de un puesto bastante flexible y fue enviado al Transvaal para trabajar en el mismo caso. Envió a Londres cierto número de importantes documentos secretos para que fueran guardados en una caja fuerte. Llegaron hace algunas semanas, y fueron depositados en la caja de seguridad de un banco. La carta que los acompañaba daba instrucciones explícitas que indicaban que no debían ser entregados a nadie que no fuera el mismo Mayor, el cual debería de solicitarlos en persona, o, en caso de su muerte, a mí mismo.


  »En cuanto me enteré de que había zarpado para África, envié a Burdeos a algunos hombres de confianza, pues esa iba a ser su primera escala en Europa. No lograron salvar la vida del Mayor, pero al menos certificaron su muerte, pues encontraron su cadáver en un barco abandonado cuyo casco estaba varado en una playa. Se hizo todo lo posible por mantener el asunto en secreto, pero, de algún modo, acabó trascendiendo a los periódicos, con el resultado…


  —Empiezo a entender por qué tenía que hacerme pasar por el desafortunado Mayor —le interrumpí.


  —Exacto. Con una barba postiza, y con su cabello oscuro teñido de rubio, usted se habría presentado en el banco, habría recibido los documentos de manos del banquero —que conocía muy poco al Mayor Morley, por lo que habría sido engañado con facilidad por su aspecto—, y, entonces, los documentos habrían caído en las garras del Amo.


  »No puedo sino suponer el contenido de dichos papeles, pues los acontecimientos se han sucedido con tal rapidez que ni siquiera he podido hacer las gestiones oportunas para obtenerlos. Pero deben hacer referencia a hechos íntimamente relacionados con las actividades de Kathulos. No tengo la menor idea de cómo se enteró de su existencia, o del contenido de la carta que los acompañaba, pero, como ya he señalado, Londres es un hervidero de espías.


  »En mi búsqueda de pistas, a menudo frecuenté Limehouse, disfrazado tal como me vio usted por primera vez. Acudía a menudo al Templo de los Sueños e incluso, en una ocasión, me las arreglé para entrar en el cuarto de atrás, pues sospechaba que se celebraban citas de alguna clase en la parte posterior del edificio. La ausencia de salidas traseras me dejó perplejo, y no tuve tiempo de buscar puertas secretas, pues no tardé en ser echado de mala manera por el gigantesco negro, Hassim, que aún no sospechaba mi verdadera identidad. Me fijé en que el leproso entraba y salía del local de Yun Shatu con bastante frecuencia, y, finalmente, comenzó a nacer en mí la sombra de una sospecha: a lo mejor ese supuesto leproso era, en realidad, el Escorpión en persona…


  »Esa noche en la que usted me descubrió en el camastro de la sala del opio, había acudido allí sin tener en mente ningún plan específico. Pero, al ver salir a Kathulos, me decidí a levantarme y seguirle, pero usted me lo impidió.


  Se masajeó la mandíbula y rió adustamente.


  —Fui campeón amateur de boxeo en Oxford —dijo—, pero ni el mismísimo Tom Cribb podría haber resistido ese golpe… o haberlo propinado.


  —Lo lamento mucho, al igual que lamento otras muchas cosas.


  —No es necesario que se disculpe. Me salvó usted la vida inmediatamente después… yo estaba aturdido, pero no tanto como para no darme cuenta de que ese demonio bronceado de Yussef Ali estaba deseoso por sacarme el corazón.


  —¿Cómo llegó a la mansión de Sir Haldred Frenton? ¿Y cómo es que no hizo una redad en el tugurio de Yun Shatu?


  —No deseaba hacer una redada, porque sabía que, de algún modo, Kathulos estaría sobre aviso, y nuestros esfuerzos terminarían siendo fútiles. Esa noche, me encontraba en la mansión de Sir Haldred porque he estado intentando pasar la mayor parte de las noches en ella desde que regresó del Congo. Anticipé que atentarían contra su vida en cuanto escuché de sus propios labios que estaba preparando, gracias a los estudios que había realizado en su viaje, un tratado acerca de las sociedades secretas nativas del África occidental. Dejó caer que las revelaciones que pretendía desvelar resultarían, como mínimo, sensacionales. Dado que a Kathulos le conviene destruir a este tipo de hombres que pueden prevenir al mundo occidental del peligro que le acecha, supe que Sir Haldred era un hombre marcado. De hecho, durante su viaje hacia la costa, desde el interior de África, ya se habían llevado a cabo dos claros intentos de asesinarle. De manera que coloqué de guardia a dos hombres de confianza, que, incluso ahora, siguen en sus puestos.


  »Mientras deambulaba por la mansión a oscuras, escuché el sonido de su entrada, y, tras avisar a mis hombres, me lancé a interceptarle. Mientras duró nuestra conversación, Sir Haldred permaneció sentado en su estudio, a oscuras, con sendos agentes de Scotland Yard a cada lado, cada uno de los cuales empuñaba una pistola. Sin duda, su vigilancia influyó en gran medida, dado que Yussef Ali no logró llevar a cabo la tarea para la que le habían enviado a usted.


  »Cuando usted y yo hablamos, hubo algo en sus maneras que me convenció, a pesar del papel que estaba desempeñando —reflexionó—. Debo admitir que llegué a dudar unos instantes, mientras aguardaba en esa oscuridad que precede al alba, en el exterior del almacén.


  Gordon se puso en pie de repente y, acercándose a una recia caja que había en un rincón, extrajo un sobre de gran grosor.


  —Aunque Kathulos se ha anticipado hasta ahora a casi todos mis movimientos —dijo—, tampoco puede decirse que haya perdido mi tiempo. He ido anotando las personas que frecuentaban el local de Yun Shatu, elaborando una lista parcial de los hombres de confianza del egipcio, a la vez que obtenía su historial. Lo que usted me ha contado me ha permitido completar dicha lista. Por lo que sabemos, sus secuaces se extienden por todo el mundo, y, posiblemente, ya sólo en Londres, debe de haber centenares de ellos. No obstante, en esta lista están los que, según creo, deben de pertenecer a su círculo de confianza, pues ahora se encuentran con él, en Inglaterra. Él mismo reconoció ante usted que había muy pocos de entre sus seguidores que hubieran visto su verdadero rostro.


  Me tendió una lista que contenía los siguientes nombres:


  «Yun Shatu, chino de Hong Kong, sospechoso de tráfico de drogas… regenta el Templo de los Sueños… reside en Limehouse desde hace siete años. Hassim, antiguo cacique senegalés… buscado en el Congo francés acusado de asesinato. Santiago, un negro… escapó de Haití acusado de llevar a cabo toda clase de atrocidades en el culto del Vudú. Yar Khan, un afridi, de historial desconocido. Yussef Ali, moro, traficante de esclavos en Marruecos… sospechoso de ser un espía alemán durante la Guerra Mundial… instigador de la Rebelión Fellaheen en el Nilo superior. Ganra Singh, Lahore, India, de origen Sikh… ha traficado con armas que transportaba a Afganistán… tomó parte activa en las masacres de Lahore y Delhi… sospechoso de asesinato en dos ocasiones… un hombre peligroso. Stephen Costigan, americano… residente en Inglaterra desde el término de la guerra… adicto al opio… un hombre de notable fuerza física. Li Kung, proveniente del norte de China, traficante de opio.


  Había tres nombres tachados, de forma bastante significativa… el mío, el de Li Kung y el de Yussef Ali. No había nada escrito junto al mío, pero, después del nombre de Li Kung, la apresurada caligrafía de Gordon había anotado: «Abatido a tiros por John Gordon durante el ataque al local de Yun Shatu». Y, justo después del nombre de Yussef Ali: «Muerto a manos de Stephen Costigan durante el ataque al local de Yun Shatu».


  ¡De modo que el puñetazo que le propiné le había matado! Reí de forma implacable. Con Imperio Negro o sin él, Yussef Ali jamás estrecharía a Zuleika entre sus brazos, pues ya nunca habría de levantarse del golpe que le di.


  —Aún no sé —dijo Gordon con tono sombrío, mientras recogía la lista y volvía a guardarla en el sobre—, qué poder posee Kathulos para poder unir a negros y amarillos, y para lograr que todos ellos le sirvan… es algo que une a numerosos enemigos del mundo antiguo. Entre sus seguidores hay hindús, musulmanes y paganos. Y lejos, entre las brumas de Oriente, existen fuerzas gigantescas y misteriosas que se han puesto en marcha, y su poder está alcanzando una escala monstruosa.


  Consultó su reloj.


  —Ya casi son las diez. Acomódese como si estuviera en su casa, Sr. Costigan; mientras, yo visitaré Scotland Yard para ver si han logrado alguna pista en referencia al nuevo cuartel general de Kathulos. Creo que estamos estrechando el círculo en torno a él, y, con la ayuda que usted nos preste, le prometo que habremos localizado a la banda en menos de una semana.


  CAPÍTULO 15

  La marca del tulwar


  [image: ]


  
    Yace el lobo bien saciado


    con su somnolienta compañera


    En un mundo equilibrado;


    mientras el lobo flaco espera.


    Mundy

  


  Tomé asiento, a solas, en el apartamento de John Gordon, y reí sin alegría. A pesar del estímulo del elixir, la tensión de la noche anterior, con la falta de sueño y los extenuantes sucesos, estaba comenzando a pasarme factura. Mi cerebro era un caótico remolino en el que flotaban los rostros de Gordon, Kathulos y Zuleika a una velocidad mareante. Todo el grueso de la información que Gordon me había proporcionado me parecía confuso e incoherente.


  Pero, a pesar de todo ello, había algo que tenía muy claro. Debía de encontrar el último escondite del egipcio y arrebatar de sus garras a Zuleika… eso si aún estaba con vida.


  Gordon había dicho que sería cosa de una semana… volví a reír… en una semana, yo no estaría en condiciones de poder ayudar a nadie. Ya conocía la dosis adecuada de elixir que podía emplear… conocía la cantidad mínima que mi organismo requería… y sabía que el frasco que aún conservaba no podía durarme más de cuatro días. ¡Cuatro días! Cuatro días en los que debería registrar todas las ratoneras de Limehouse y Chinatown… cuatro días para encontrar, en algún lugar del laberíntico East End, la guarida de Kathulos.


  Ardía de impaciencia para empezar la caza, pero la naturaleza tenía otros planes, y, tras desplomarme sobre un diván, me quedé dormido casi al instante.


  Entonces, alguien empezó a sacudirme.


  —¡Despierte, Sr. Costigan!


  Me incorporé, parpadeante. Gordon estaba junto a mí, con expresión excitada.


  —¡Esto parece obra del mismísimo diablo, Costigan! ¡El escorpión ha vuelto a atacar!


  Me levanté de un salto, medio dormido aún, y comprendiendo sólo en parte lo que me estaba contando. Me ayudó a ponerme el abrigo, me tendió mi sombrero, y, entonces, su férrea mano me agarró del brazo impulsándome al rellano exterior, y haciéndome bajar las escaleras. Las farolas de la calle estaban ya encendidas; había dormido mucho más de lo que pensaba.


  —¡Era la víctima más lógica! —decía mi compañero—. ¡Me tendría que haber informado de su llegada al instante!


  —No comprendo… —acerté a decir, algo perplejo.


  Nos encontrábamos en la acera, y Gordon paró un taxi, dándole la dirección de un pequeño y discreto hotel de la zona más respetable de la ciudad.


  —El Barón Rokoff —espetó, mientras avanzábamos a una velocidad de vértigo—. Era un agente libre, un ruso conectado con el Ministerio de Guerra. Regresó ayer de Mongolia y, aparentemente, decidió esconderse. Sin duda se había enterado de al go vital en relación con el lento despertar de Oriente. Aún no se había comunicado con nosotros, y yo no me había enterado de que hubiera vuelto a Inglaterra… hasta hora mismo.


  —Y ha descubierto…


  —¡Han encontrado muerto al Barón en su habitación, y su cadáver había sido mutilado de un modo espantoso!


  El respetable —y bastante convencional— hotel que el infortunado Barón había elegido como escondite, se hallaba en un estado de gran agitación, contenida por la policía. La dirección había intentado mantener oculto el asunto, pero, de algún modo, los huéspedes se habían enterado de las atrocidades que habían sido cometidas, y muchos de ellos estaban pagando su cuenta para marcharse lo antes posible… o al menos intentándolo, dado que la policía pensaba retenerlos a todos para la investigación.


  La habitación del Barón, que se encontraba en la última planta, se hallaba en un estado que desafiaba cualquier posible descripción. Ni siquiera durante la Gran Guerra había contemplado semejante carnicería. No se había tocado nada; todo estaba tal cual lo había encontrado la doncella, hacía tan solo media hora. Las mesas y las sillas yacían destrozadas en el suelo, y tanto el mobiliario como el suelo y las paredes aparecían cubiertos de sangre. El Barón, que en vida había sido un hombre alto y musculoso, yacía en mita de la habitación… un espectáculo dantesco. Le habían sajado el cráneo hasta las cejas, una profunda herida bajo la axila izquierda le había rebanado las costillas, provocando que el brazo izquierdo continuara unido al cuerpo por tan sólo un hilo de carne. Su rostro, frío y barbado, había quedado fijo en una expresión de horror indescriptible.


  —Deben de haber empleado una hoja pesada y curva —dijo Gordon—. Algo parecido a un sable, empuñado con una fuerza terrorífica. Observe cómo un golpe fallido ha perforado varios centímetros del quicio de la ventana. Y, una vez más, el ancho respaldo de esta sólida silla ha sido partido en dos con un sólo golpe. Lo más probable es que haya sido un sable.


  —Un tulwar —musité con voz sombría—. ¿No reconoce el estilo de un carnicero del Asia Central? Yar Khan ha estado aquí.


  —¡El afgano! Debe de haber accedido por los tejados, claro está, para después descender hasta el alféizar por medio de una cuerda con nudos, amarrada a alguna de las chimeneas del tejado. A eso de la una y media, la doncella, que pasaba por el pasillo, escuchó un terrible estruendo en el cuarto del Barón… ruido de sillas destrozadas y un repentino alarido que no tardó en convertirse en un espeluznante gorgoteo, antes de cesar… y, después, sonidos de golpes pesados, curiosamente amortiguados, como si pertenecieran a una espada que se estuviera hundiendo en lo más profundo de la carne humana. Entonces, de repente, los sonidos terminaron.


  »La moza llamó al director, y, entre ambos, intentaron abrir la puerta, descubriendo que estaba cerrada con llave desde el interior; como quiera que no recibían respuesta a sus gritos, abrieron con la llave maestra. Sólo vieron al cadáver, pero la ventana estaba abierta. Este crimen es extrañamente distinto a lo que suele ser el proceder habitual de Kathulos. Carece de sutileza. Con frecuencia, sus víctimas parecen haber muerto de causas naturales. Me resulta difícil de entender.


  —De todos modos, el resultado va a ser el mismo —repuse—. Tal como están las cosas, no podemos hacer nada para capturar al asesino.


  —Es cierto —admitió Gordon, frunciendo el ceño—. Sabemos quién lo ha hecho, pero no tenemos pruebas… ni siquiera una huella dactilar. Y, aunque supiéramos dónde se oculta el afgano, y le arrestáramos, no podríamos probarle nada… seguramente habrá una docena de tipos que apoyarán su coartada. El Barón regresó ayer mismo. Lo más probable es que Kathulos no se enterara de su vuelta hasta esta misma noche. Sabía bien que, por la mañana, Rokoff me revelaría su presencia y me contaría lo que había descubierto en el norte de Asia. El egipcio tenía que atacar con rapidez, y, al no tener tiempo para preparar una forma más segura y elaborada de asesinato, se limitó a enviar al afridi con su tulwar. Ya no hay nada que podamos hacer, al menos hasta que no descubramos el nuevo escondite del Escorpión; ya no sabremos jamás lo que el Barón había descubierto en Mongolia, aunque podemos estar seguros de que estaba relacionado con los planes y aspiraciones de Kathulos.


  Volvimos a bajar las escaleras y salimos a la calle, acompañados por Hansen, uno de los hombres de Scotland Yard. Gordon sugirió que fuéramos paseando hasta su apartamento, y yo agradecí la oportunidad de dejar que el fresco aire de la noche despejara algunas de las telarañas de mi intrigado cerebro.


  De repente, mientras caminábamos por las calles desiertas, Gordon lanzó una salvaje imprecación.


  —¡Lo que estamos siguiendo es un verdadero laberinto que no conduce a ninguna parte! ¡Aquí, en el mismísimo corazón de una metrópolis civilizada, el enemigo acérrimo de nuestra civilización comete crímenes de la naturaleza más ultrajante, y sale impune! No somos más que niños, vagando en la noche, y debatiéndose contra una maldad invisible… tratamos con un demonio encarnado, cuya verdadera identidad no conocemos, y cuyas ambiciones auténticas tan sólo podemos acertar a sospechar.


  »Hasta la fecha ni siquiera hemos logrado arrestar a uno solo de los secuaces de confianza del egipcio, y los pocos peones y sicarios suyos que hemos capturado, han muerto de manera misteriosa antes de que poder contarnos nada. Una vez más, me digo: ¿qué extraño poder ostenta Kathulos para dominar a todos esos hombres de diferentes razas y creencias? Claro está que los hombres que le acompañan en Londres son, en su mayoría, renegados y esclavos de la droga, pero sus tentáculos se extienden por todo Oriente. Hay en él algún tipo de dominio especial: ese poder que hizo que el chino, Li Kung, volverla para matarle a usted, a pesar de enfrentarse a una muerte segura; o ese poder que envió a Yar Khan el musulmán a aventurarse por los tejados de Londres para cometer un asesinato; o el que mantiene a Zuleika, la circasiana, con unos lazos invisibles de esclavitud.


  »Por supuesto que sabemos —prosiguió tras una pausa sombría—, que en Oriente existen numerosas sociedades secretas que se encuentran más allá de cualquier credo o consideración. Hay algunos cultos en África y el Oriente cuyos orígenes se remontan a la mítica Ophir y al hundimiento de la Atlántida. Este hombre debe de poseer una posición de poder en algunas o probablemente en todas esas sociedades. ¡Pero si, dejando a un lado a los judíos, no conozco otra raza oriental que se tan cordialmente despreciada por las demás etnias del este como la de los egipcios! Y, aún así, aquí tenemos a un hombre, que según él es egipcio, y que controla las vidas y los destinos de musulmanes ortodoxos, hindús, shintoístas, e incluso adoradores del diablo. Resulta antinatural.


  —¿Alguna vez —preguntó abruptamente— escuchó alguna referencia al océano relacionada con Kathulos?


  —Jamás.


  —¡Existe una superstición muy extendida en el norte de África, basada en una leyenda muy antigua, que habla de que el gran líder de las razas de color saldría algún día del mar! Y, en una ocasión, escuché a un bereber refiriéndose al Escorpión como «El Hijo del Océano».


  —Pero ese es un término habitual de respeto entre las gentes de su tribu, ¿no es así?


  —En efecto. Pero, aún así, en ocasiones me pregunto…


  CAPÍTULO 16

  La momia que reía
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    Calaveras dispersas yacen riendo,


    tras batallas perdidas, mirando al cielo,


    con una mueca de eterno contento.


    Chesterton

  


  Qué hace abierta una tienda a estas horas? —señaló Gordon de repente.


  La niebla había descendido sobre Londres, y, a lo largo de la tranquila calle que estábamos atravesando, las luces centelleaban con el peculiar resplandor rojizo que suele ser característico de tales condiciones atmosféricas. Nuestras pisadas resonaban en el silencio de la acera. Incluso en el corazón de una gran ciudad siempre hay una serie de barrios que tienden a ser ignorados u olvidados. Aquella calle pertenecía a uno de ellos. Ni siquiera había un patrullero a la vista.


  La tienda que había atraído la atención de Gordon estaba justo en frente de nosotros, en nuestra misma acera. No había letrero alguno sobre la puerta; tan solo una especie de emblema, algo parecido a un dragón. Salía luz por entre la puerta abierta, así como por los pequeños escaparates laterales. Pero no se trataba de un Café, ni de la entrada de un hotel, de modo que nos llevó a especular ociosamente sobre la razón por la que permanecería abierta a esas horas de la madrugada. Supongo que, en circunstancias ordinarias, ninguno de nosotros le habría dado al tema la menor importancia, pero nuestros nervios estaban tan alterados que no podíamos evitar sospechar, de forma instintiva, de cualquier cosa que se saliera de lo habitual. Y entonces ocurrió algo que se salía claramente de lo habitual.


  Un sujeto muy alto y delgado, considerablemente encorvado, salió de súbito de entre la niebla, justo frente a nosotros, más allá de la tienda. Tan sólo llegué a captar un atisbo de su aspecto… una impresión de delgadez extrema, un atuendo ajado y arrugado, y un sombrero alto, de seda, calado sobre las cejas, ocultando la parte superior de un rostro, mientras que la inferior quedaba escondida tras una bufanda; giró hacia un lado y penetró en la tienda. Un viento gélido y susurrante barrió la calle, convirtiendo la niebla en espectrales espirales de bruma, pero la frialdad que nació en mi interior superó a la del propio viento.


  —¡Gordon! —exclamó con voz baja y fiera—. ¡O me fallan los sentidos, o el mismísimo Kathulos, en persona, acaba de entrar en ese edificio!


  Los ojos de Gordon llamearon de pasión. Nos encontrábamos ya muy cerca de la tienda, y, apresurando el paso, se lanzó hacia la puerta, con el detective y yo mismo pegados a sus talones.


  Nuestros ojos contemplaron un extraño amasijo de mercancías. Las paredes estaban cubiertas de armas antiguas, y el suelo estaba repleto de curiosidades: ídolos maorís junto a incensarios chinos, y fragmentos de armaduras medievales recortándose sombríos sobre raras alfombras orientales y pañuelos de origen latino. El lugar era una tienda de antigüedades. No vimos rastro alguno de la figura que había levantado nuestro interés.


  Un anciano, bizarramente ataviado con un fez rojo, una chaqueta de brocado y unas sandalias turcas, apareció al fondo de la tienda; debía de proceder de algún país a orillas del Mediterráneo.


  —¿Desean algo, señores?


  —Abre usted hasta muy tarde —dijo Gordon de forma abrupta, mientras sus ojos recorrían velozmente la tienda, en busca de algún escondrijo que pudiera ocultar al objeto de nuestras pesquisas.


  —Sí, señor. Entre mis clientes se incluyen numerosos profesores excéntricos, así como estudiantes que llevan un horario bastante irregular. Con frecuencia, los barcos que llegan de noche descargan piezas especialmente para mí, y a menudo recibo clientes aún más tarde. Estamos abiertos toda la noche, señor.


  —Tan sólo estamos echando un vistazo —repuso Gordon, y, de refilón, susurró a Hansen—: Vaya atrás, y detenga a cualquiera que intente salir por allí.


  Hansen asintió, y caminó de forma casual hasta el fondo de la tienda. La puerta trasera resultaba claramente visible, a través de un sinnúmero de muebles antiguos y tapices bordados colgados allí para ser exhibidos. Habíamos seguido al Escorpión —si es que era él— tan de cerca que no pensábamos que hubiera tenido tiempo de atravesar todo el largo de la tienda hasta salir por detrás, sin que le viéramos mientras entrábamos… Pues nuestros ojos habían estado posados en la puerta trasera desde el mismo instante en que penetramos en la tienda.


  Gordon y yo deambulamos de forma casual entre las curiosidades, toqueteando algunas, y discutiendo sobre ellas, aunque yo desconocía la naturaleza de la mayoría. El mediterráneo se había sentado con las piernas cruzadas sobre una estera moruna, cerca del centro de la tienda, y, aparentemente, tan sólo dedicaba un educado interés a nuestros movimientos.


  Al cabo de un rato, Gordon me susurró:


  —No tiene sentido sentir manteniendo esta farsa. Hemos mirado en todos los lugares en los que el Escorpión podía haberse escondido, al menos de la manera ordinaria. Revelaré mi identidad y haré valer mi autoridad, para que podamos registrar abiertamente todo el inmueble.


  Mientras hablaba, una camioneta se detuvo frente a la puerta exterior, y dos corpulentos negros entraron en la tienda. El mediterráneo parecía estar esperándoles, pues se limitó a hacerles señas con la mano, señalando después el fondo de la tienda, y ellos respondieron con un gruñido de entendimiento.


  Gordon y yo les observamos con atención mientras se dirigían a un gran sarcófago egipcio que se encontraba levantado, y apoyado contra la pared, a poca distancia del final de la sala. Lo colocaron en posición horizontal y se dirigieron con él hacia la puerta, llevándolo con gran cuidado.


  —¡Alto! —Gordon avanzó un paso, mientras levantaba la mano de forma autoritaria—. Represento a Scotland Yard —añadió con presteza—. Y tengo autoridad para llevar a cabo cualquier acción que considere pertinente. Bajen al suelo esa momia; de esta tienda no va a salir nada sin que antes lo registremos a conciencia.


  Los negros obedecieron sin mediar palabra, y mi amigo se volvió hacia el sujeto mediterráneo, el cual, aparentemente, no parecía turbado ni interesado, limitándose a permanecer sentado, fumando una pipa turca de agua.


  —¿Quién era ese hombre alto que entró aquí justo antes que nosotros, y dónde ha ido?


  —Nadie entró antes que ustedes, señor. O, de ser así, yo no le vi, pues me encontraba en el fondo de la tienda. Por supuesto, tienen ustedes entera libertad para registrar mi comercio, señor.


  Y eso fue lo que hicimos, con la habilidad combinada de un experto del servicio secreto y de un ciudadano de los bajos fondos… mientras que Hansen se mantenía en su puesto, en actitud estoica, los dos negros se alzaban junto al sarcófago tallado, observándonos impávidos, y el mediterráneo continuaba sentado en su esterilla, como si fuera una esfinge, expulsando bocanadas de humo al aire de la tienda. Toda la escena parecía gozar de una vívida sensación de irrealidad.


  Al final, desconcertados, volvimos nuestra atención al sarcófago de la momia, el cual, ciertamente, parecía lo bastante grande como para ocultar incluso a un hombre de la estatura de Kathulos. No parecía estar sellado, como solía ser la costumbre habitual, y Gordon logró abrirlo sin dificultad. Nuestros ojos contemplaron una figura informe, cubierta de vendas oscurecidas por el tiempo. Gordon apartó parte de las telas hasta revelar varios centímetros de un brazo coriáceo y marrón. Al tocarlo, se estremeció involuntariamente, como un hombre que acabara de tocar a un reptil, o a una cosa inhumanamente fría. Tomó un pequeño ídolo de metal de un expositor cercano, y golpeó con él tanto el brazo de la momia como su hundido pecho. En cada ocasión sonó como algo sólido pero apagado, como si hubiera golpeado madera.


  Gordon se encogió de hombros.


  —Esto de aquí lleva muerto al menos dos mil años, y, de todos modos, no creo que tengamos derecho a destruir una valiosa momia tan sólo para comprobar si es auténtica.


  Volvió a cerrar el sarcófago.


  —Puede que la momia se haya estropeado un poco, sobre todo debido a su exposición al exterior, aunque es posible que no.


  Esa última frase iba dirigida al mediterráneo, el cual se limitó a replicar con un cortés gesto de su mano, y los negros, una vez más, levantaron el sarcófago y lo sacaron al exterior, donde, procedieron a cargarlo en la camioneta; un momento después, tanto la momia, como la camioneta y los negros se habían desvanecido en la niebla de las calles.


  Gordon siguió husmeando en la tienda, pero yo me quedé paralizado en mitad de la estancia. Aunque lo atribuí a los estragos de la droga en mi cerebro, sabía que lo que acababa de percibir era real: me había parecido que, tras los harapientos vendajes que cubrían el rostro de la momia, unos grandes ojos habían ardido al fijarse en los míos… unos ojos como estanques de fuego amarillo, que habían penetrado hasta mi alma, dejándome helado e inmóvil. Y, mientras el sarcófago salía por la puerta, fui consciente de que la forma sin vida que yacía en él —muerta desde sabrá Dios cuántos siglos—, se estaba riendo en silencio, y de un modo espantoso.


  CAPÍTULO 17

  El cadáver que surgió del mar
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    Los dioses ciegos rugen, en su agitado soñar,


    durmiendo en las ciudades hundidas bajo el mar.


    Chesterton

  


  Gordon aspiró con fiereza su cigarrillo turco, mientras, abstraído, miraba sin ver a Hansen, que permanecía sentado frente a él.


  —Supongo que debemos contar esto como otro fracaso por nuestra parte. Resulta evidente que ese mediterráneo, Kamonos, es otro sicario de del egipcio, y las paredes y los suelos de su tienda deben de estar probablemente plagados de paneles secretos y portezuelas que asombrarían incluso a un mago escénico.


  Hansen respondió algo, pero yo guardé silencio. Desde nuestro regreso al apartamento de Gordon, había sido consciente de sentir una intensa languidez, una desidia que ni siquiera mi presente condición podía explicar. Sabía que mi organismo estaba a rebosar de elixir… pero mi mente parecía extrañamente lenta y le resultaba difícil comprender, de un modo que contrastaba claramente con el estado de claridad mental del que solía disfrutar por efecto de aquella droga infernal.


  Aquel atontamiento fue dejándome poco a poco, como una bruma que flotara sobre la superficie de un lago, y me sentí como si estuviera despertando de forma gradual de un sueño largo y antinatural.


  Gordon estaba diciendo:


  —Podría venirnos bien asegurarnos de que Kamonos es de verdad uno de los esclavos de Kathulos, o si el Escorpión se las arregló para escapar por alguna de las salidas naturales en el momento en que entrábamos en la tienda.


  —Kamonos es su siervo, eso está claro —me descubrí diciendo, aunque hablando muy despacio, como buscando las palabras adecuadas—. Mientras salíamos, vi que su mirada se posaba sobre el escorpión que llevo marcado en la mano. Entrecerró los ojos, y, cuando estábamos saliendo, se las arregló para rozarse conmigo… y me susurró en voz baja: «Soho, 48».


  Gordon se puso en pie como un muelle suelto.


  —¿En serio? —espetó—. ¿Y por qué no nos lo dijo en ese momento?


  —No lo sé.


  Mi amigo me observó detenidamente.


  —Me he percatado de que, desde que salimos de la tienda, parecía usted un hombre intoxicado —dijo—. Lo había atribuido a algún efecto secundario del opio. Pero no. Kathulos es, sin la menor duda, un maestro en la disciplina de Mesmer… su poder sobre los reptiles venenosos nos lo demuestra, y estoy empezando a pensar que esa es la verdadera fuente de su dominio sobre los seres humanos.


  »De algún modo, el Amo le sorprendió a usted con la guardia baja cuando estábamos en esa tienda, y recuperó parte de su dominio sobre su mente. Puede que estuviera escondido tras un panel falso, y se las apañara para enviar sus ondas de pensamiento hasta lograr confundirle a usted el cerebro, no lo sé, pero estoy seguro de que Kathulos estaba en algún lugar de esa tienda.


  —Estaba allí. En el interior del sarcófago.


  —¡En el sarcófago! —exclamó Gordon con un deje de impaciencia—. ¡Eso es imposible! La momia lo llenaba por completo, y ni siquiera alguien tan delgado como el Amo habría podido caber allí.


  Me encogí de hombros, incapaz de discutir esa evidencia, pero, de algún modo, seguro, a pesar de todo, de la veracidad de mi afirmación.


  —Sin duda, Kamonos —prosiguió Gordon—, no pertenece al círculo interno, y no sabe nada acerca de su cambio de bando. Al ver que usted llevaba la marca del escorpión, supuso sin vacilar que era usted un espía del Amo. Todo este asunto podría ser una trampa para atraparnos, pero me da la sensación de que el hombre era sincero… Soho 48 debe de ser nada menos que la localización del nuevo escondrijo del Escorpión.


  También a mí me parecía que Gordon tenía razón, aunque cierta sospecha comenzaba a abrirse camino en mi mente.


  —Ayer mismo recuperé los papeles del Mayor Morley —continuó—, y, mientras usted dormía, los estuve consultando. La mayor parte de ellos no hacían sino corroborar lo que yo ya sabía… confirmaban el descontento de los nativos y repetían la teoría de que había un vasto intelecto detrás de todo aquello. Pero sugerían un aspecto que me interesó en gran medida, al igual que pienso que también le interesará a usted.


  Tras abrir su caja fuerte, extrajo un manuscrito cubierto con la nítida caligrafía del infortunado Mayor, y, con una entonación monótona que traicionaba bien poco su intensa emoción, procedió a leer una narración de pesadilla:


  «Considero que esto es digno de quedar por escrito… en cuanto a si, de verdad tiene algo que ver con el caso que nos ocupa, creo que eso es algo que los acontecimientos venideros podrán aclarar. Cuando me encontraba en Alejandría, donde pasé varias semanas buscando alguna pista acerca de la identidad del hombre conocido como el Escorpión, entré en contacto —gracias a mi buen amigo Ahmed Shah—, con el famoso egiptólogo y profesor Ezra Schuyler, de Nueva York, él mismo verificó la declaración realizada por varios lugareños, y concerniente a la leyenda del «hombre del océano». Este mito, que ha ido pasando de generación en generación, se remonta a las mismísimas brumas del mundo antiguo y consiste, en resumen, en que, un día, saldrá un hombre del mar, y liderará a las gentes de Egipto a una gran victoria sobre todos los demás pueblos. Esta leyenda se ha extendido por todo el continente, hasta el punto que todas las razas negras consideran que hace referencia al advenimiento de una especie de Emperador universal. El profesor Schuyler afirmaba que, en su opinión, el mito estaba de algún modo relacionado con el hundimiento de la Atlántida, que, según piensa él, estuvo localizada en algún lugar entre los continentes africano y sudamericano, y de cuyos habitantes se dice que fueron los ancestros de los primeros egipcios. Las razones para esta conexión son demasiado vagas y extensas como para anotarlas aquí, pero siguiendo en la línea de su teoría, me contó una narración extraña y fantástica. Me dijo que un íntimo amigo suyo, Von Lorfmon de Alemania, una especie de científico trotamundos, ya fallecido, estuvo navegando por la costa de Senegal hace algunos años, con el propósito de investigar y clasificar los raros especímenes de la vida marina autóctona. Para tal propósito, empleaba un pequeño barco de carga, con una tripulación compuesta de moros, griegos y negros.


  «A los pocos días de haber perdido de vista la costa, avistaron algo que flotaba, y aquel objeto, tras ser rescatado y subido a bordo, resultó ser un sarcófago para momias, pero de un tipo sumamente peculiar. El profesor Schuyler me explicó los rasgos que lo diferenciaban del habitual estilo egipcio, pero de su descripción, un tanto técnica, tan sólo saqué la impresión de que poseía una forma extraña y que aparecía tallado con unos caracteres que no eran cuneiformes, pero tampoco jeroglíficos. El ataúd estaba lacado y reciamente sellado, a prueba de aire y agua, y Von Lorfmon hubo de afrontar considerables dificultades para lograr abrirlo. No obstante, se las arregló para conseguirlo sin dañar el sarcófago, y descubrió en su interior una momia de lo más inusual. Schuyler decía que él no había llegado a ver ni el sarcófago ni la momia, pero que, según las descripciones que le diera el patrón griego de la embarcación, que estaba presente cuando se abrió el sarcófago, la momia difería tanto de un ser humano ordinario como el sarcófago se distinguía de cualquier otro del tipo convencional.


  »Un examen atento probó que el sujeto no había pasado por el habitual proceso de momificación. Todos sus órganos aparecían estar intactos, como estuvieron en vida, pero toda su figura estaba arrugada y endurecida, hasta alcanzar una consistencia similar a la madera. La vestimenta que cubría a aquella cosa se convirtió en polvo y se disolvió en el aire a su alrededor.


  »Von Lorfmon quedó impresionado por el efecto que aquello tuvo sobre la tripulación. ¡Los griegos no mostraron más interés que el que habría podido sentir cualquier otro hombre ordinario, pero lo moros, y aún más lo negros, parecían haberse vuelto temporalmente locos! Cuando el sarcófago fue izado a bordo, se postraron sobre la cubierta y comenzaron una especie de canto de adoración, hasta el punto que fue necesario emplear la fuerza para lograr apartarles del camarote en el que se guardó la momia. Comenzaron a estallar disputas entre ellos y la parte griega de la tripulación, y, tanto el patrón como Von Lorfmon pensaron que lo mejor sería volver a toda máquina al puerto más cercano. El patrón atribuyó el nerviosismo a la natural aversión que la gente de mar suele sentir a la hora de tener a bordo un cadáver, pero Von Lorfmon parecía presentir un significado más profundo.


  »Tomaron tierra en Lagos, y, esa misma noche, Von Lorfmon fue asesinado en la habitación de su hotel, y, tanto el sarcófago como la momia desaparecieron. Todos los marineros moros y negros desertaron del barco esa misma noche. Schuyler decía —y aquí es donde el asunto adquiere un cariz más siniestro y misterioso— que, inmediatamente después de este suceso, fue cuando el descontento en la población nativa comenzó a adoptar una forma tangible; pensaba que, de algún modo, todo esto se hallaba conectado con la antigua leyenda.


  »También una aureola de misterio flota sobre la muerte de Von Lorfmon. Se había subido la momia a su habitación, y, previendo un posible ataque de los fanáticos de la tripulación, había atrancado las ventanas y cerrado la puerta con llave y candado. El patrón del barco, un hombre de fiar, juraba que era virtualmente imposible entrar allí desde el exterior. Y todo apuntaba a que las cerraduras habían sido abiertas desde el interior. El científico fue asesinado con una daga que formaba parte de su colección, y que apareció enterrada en su pecho.


  »Como ya he señalado, inmediatamente después, el caldero africano empezó a bullir. Schuyler afirmaba que, en su opinión, los nativos consideraban que la antigua profecía se había cumplido. La momia era «El hombre del mar».


  «En opinión de Schuyler, el artefacto había sido obra de los antiguos atlantes, y el sujeto que había en el interior del sarcófago había sido un nativo de la perdida Atlántida. En cuanto a cómo había podido salir a flote el antiguo sarcófago de entre todas las toneladas de agua que debían cubrir ahora aquella tierra olvidada, no se aventuró a ofrecer ninguna teoría. Estaba seguro de que, en algún lugar de los espectrales laberintos de la jungla africana, la momia había sido entronizada como si fuera un dios, y que, inspirados por aquella cosa muerta, los guerreros negros se estaban preparando para llevar a cabo una descomunal masacre. Creía también que algún musulmán, astuto y manipulador, era quien movía los hilos de esta amenaza de rebelión».


  Gordon cesó de leer y levantó la mirada hacia mí.


  —Parece que las momias juegan un papel continuo y algo inquietante en todo el relato —dijo—. El científico alemán tomó varias fotografías de la momia con su cámara, y fue justo después de examinarlas —pues, curiosamente, no habían sido robadas junto con el sarcófago y la momia— que el Mayor Morley comenzó a creer que estaba al borde de un descubrimiento monstruoso. Su diario, que refleja su estado mental, se vuelve incoherente… parece reflejar que se encontraba al borde de la locura. ¿Qué pudo descubrir que le desequilibrara tanto? ¿Supone usted que los embrujos mesméricos de Kathulos fueron usados contra él?


  —Esas fotografías… —empecé a decir.


  —Cayeron en manos de Schuyler, el cual se las dio a Morley. Las encontré entre las hojas de su manuscrito.


  Me las tendió, observándome con atención. Las examiné, y entonces me puse en pie, mareado, y me serví una copa de vino.


  —No estamos tratando con un ídolo muerto en una choza vudú —dije abatido—, sino con un monstruo, animado con una vida espantosa, y que recorre el mundo en busca de víctimas. Morley había visto al Amo… y por eso se rompió su cordura. ¡Te aseguro, Gordon, por la vida que espero volver a vivir algún día, que _este rostro es el rostro de Kathulos!


  Gordon se quedó mirándome, sin habla.


  —Es la mano del Amo, Gordon —reí. Una suerte de humor sombrío penetró entre las nieblas de mi horror, al contemplar cómo aquel inglés de nervios de acero se quedaba impactado y sin habla, sin duda por primera vez en toda su vida.


  Se humedeció los labios y dijo, en una voz casi irreconocible:


  —Entonces, en el nombre de Dios, Costigan, nada es ya estable o seguro, y la humanidad se encuentra suspendida al borde de desconocidos abismos de un horror innombrable. Si ese monstruo muerto encontrado por Von Lorfmon fuera en realidad el Escorpión, vuelto a la vida de alguna innombrable manera, ¿qué podemos hacer los mortales contra él?


  —La momia en el local de Kamonos… —comencé a decir.


  —¡Sí, ese hombre cuya carne estaba endurecida por miles de años de no existencia… ese debía de ser Kathulos en persona! Debió de tener el tiempo justo para quitarse la ropa, cubrirse con los linos y vendajes y meterse en el sarcófago justo en el momento en que entrábamos. Recuerde que el ataúd, que estaba de pie, y colocado contra la pared, se hallaba parcialmente tapado por un enorme ídolo birmano, que bloqueaba nuestra visibilidad y que, obviamente, le dio el tiempo suficiente como para poder llevar a cabo sus propósitos. Por Dios,


  Costigan, ¿con qué horror del mundo prehistórico estamos tratando?


  —He oído hablar de algunos faquires hindús que pueden inducirse a una condición muy similar a la muerte —comencé a decir—. ¿No sería posible que Kathulos, un oriental astuto y manipulador, se hubiera colocado a sí mismo en ese estado, y que sus seguidores hubieran soltado su sarcófago en el océano, cuando y donde resultaba seguro que sería encontrado? ¿No explicaría eso también que haya adoptado esa misma condición esta misma noche, en el local de Kamonos?


  Gordon negó con la cabeza.


  —No. Yo he visto a esos faquires. Ninguno de ellos fingía la muerte hasta el extremo de arrugarse y tornar su carne tan dura y correosa… o, en una palabra, deshidratada. Morley, al narrar en otro lugar la descripción del sarcófago tal como la anotó Von Lorfmon y recopiló después Schuyler, menciona el hecho de que había grandes porciones de algas adheridas a él… un tipo de algas que sólo se encuentran a grandes profundidades, en el fondo del océano. La madera, además, era de una clase que Von Lorfmon no consiguió reconocer ni clasificar, a pesar del hecho de que era una de las mayores autoridades vivientes en el mundo vegetal. Y sus notas enfatizan una y otra vez la increíble antigüedad de esa cosa. ¡Admitía que no había modo de datar lo vieja que podía ser la momia, pero tenía el secreto convencimiento de que no tenía miles de años, sino millones!


  »No. Debemos afrontar los hechos. Dado que está usted seguro de que la fotografía de la momia es también el retrato de Kathulos —y aquí hay muy poco margen para el fraude—, una de las dos siguientes afirmaciones es prácticamente segura: ¡El Escorpión no murió jamás, sino que fue colocado en ese sarcófago hace eones, y su vida quedó preservada de alguna manera, o bien… estaba muerto y ha sido devuelto a la vida! Cualquiera de las dos teorías, contemplada desde la fría luz de la razón, resulta absolutamente insostenible. ¿Nos hemos vuelto locos?


  —Si hubiera recorrido usted la calzada que conduce a las tierras del opio —apunté con voz sombría—, pensaría que cualquier cosa puede ser cierta. Y si hubiera llegado a contemplar los reptilescos ojos de Kathulos el hechicero, no dudaría que está, a la vez, muerto y vivo.


  Gordon se asomó a la ventana, y su fino rostro aparecía abatido bajo la luz grisácea que había comenzado a filtrarse por ella.


  —En cualquier caso —resumió—, hay dos lugares que pretendo explorar a conciencia antes de que el sol vuelva a salir… la tienda de antigüedades de Kamonos y lo que sea que hay en la calle Soho 48.


  CAPÍTULO 18

  En las garras del Escorpión


  [image: ]


  
    Mientras, desde una orgullosa torre de la ciudad,


    la Muerte mira hacia abajo, carente de piedad.


    Poe

  


  Hansen roncaba en el lecho mientras yo paseaba por la habitación. Un día más había pasado sobre Londres, y, de nuevo, las farolas brillaban a través del velo de la niebla. Sus luces me afectaban de un modo extraño. Parecían emitir sólidas oleadas de energía contra mi cerebro. Perforaban la niebla, haciendo que adquiriera formas extrañas y siniestras. Siendo como eran los focos que alumbraban el escenario de las calles de Londres, ¿cuántas escenas sobrecogedoras habrían iluminado? Apreté las manos contra mi frente, intentando que mis pensamientos regresaran del caótico laberinto en el que vagaban.


  No había visto a Gordon desde la puesta de sol. Siguiendo la pista de «Soho 48», había partido con audacia para preparar una redada contra el lugar, y pensaba que lo más seguro era que yo permaneciera a cubierto. Tenía la sospecha de que podían intentar atentar contra mi vida, y, además, temía que si me veían husmeando por los tugurios que antes solía frecuentar, aquello levantara sospechas.


  Hansen seguía roncando. Tomé asiento y comencé a estudiar los zapatos turcos que calzaban mis pies. Zuleika solía llevar sandalias turcas… ¡Con cuánta frecuencia solía flotar en medio de mis sueños de vigilia, logrando que todo lo prosaico brillara gracias a su embrujo! Su rostro parecía sonreírme desde la niebla; sus ojos brillaban desde las farolas; sus suaves pisadas resonaban en las nebulosas cámaras de mi cerebro.


  Me recordaban a una interminable cantinela, extraña y hechizante, hasta que me pareció que el eco de sus suaves pisadas resonaban en el pasillo de fuera, muy quedas y sigilosas. De repente, llamaron a la puerta, y me sobresalté.


  Hansen continuaba dormido cuando crucé la habitación y abrí la puerta velozmente. Una remolineante espiral de niebla había entrado en el pasillo, y, envuelta en ella, como si llevara un velo plateado, la vi… Zuleika se alzaba ante mí con su resplandeciente cabello, sus rojos labios abiertos y sus grandes ojos oscuros.


  Me quedé sin habla, como un estúpido, mientras ella observaba con celeridad el pasillo, de arriba a abajo, para después entrar en la habitación y cerrar la puerta.


  —¡Gordon! —susurró con un deje de excitación—. ¡Tu amigo! ¡Ha caído en las garras del Escorpión!


  Hansen se había despertado, y ahora se incorporó, bostezando con expresión estúpida mientras observaba extrañado la rara escena que tenía lugar ante sus ojos.


  Zuleika no le prestó atención alguna.


  —¡Oh, Stephen! —sollozó, con lágrimas corriendo por sus mejillas—. He hecho lo imposible por conseguirte algo más de elixir, pero no lo he logrado.


  —No te preocupes por eso —logré articular al fin—. Cuéntame lo de Gordon.


  —Volvió a solas a la tienda de Kamonos, y Hassim y Ganra Singh le cogieron prisionero y le llevaron a la casa del Amo. Esta noche se va a reunir una gran cantidad de seguidores del Escorpión, para llevar a cabo un sacrificio.


  —¡Un sacrificio! —un escalofrío de horror descendió por mi columna vertebral. ¿Acaso no había límite para el espanto en este asunto?—. Deprisa, Zuleika, ¿dónde se encuentra la nueva guarida del Amo?


  —En Soho, 48. Debes avisar a la policía y enviar a muchos hombres para que rodeen el lugar, pero tú no debes ir…


  Hansen se puso en pie de un salto, dispuesto para entrar en acción, pero me giré hacia él. Mi mente pensaba con suma claridad, o eso me pareció, y discurría a una velocidad antinatural.


  —¡Aguarda! —me volví de nuevo hacia Zuleika—. ¿Cuándo tendrá lugar ese sacrificio?


  —Al salir la luna.


  —Es decir, unas pocas horas antes del amanecer. Aún tenemos tiempo de salvarle, pero si atacamos la casa, le matarán antes de que podamos llegar hasta él. Y sólo Dios sabe cuántas criaturas diabólicas vigilarán todos los accesos.


  —No lo sé —gimió Zuleika—. Tengo que marcharme, o el Amo me matará.


  Algo se removió en mi cerebro al escuchar aquello; algo parecido a una marea de salvaje y terrible exaltación cayó sobre mi persona.


  —¡El Amo no va a matar a nadie! —grité, alzando los brazos—. ¡Antes de que el Este se tiña de rojo por el amanecer, el Amo habrá muerto! ¡Lo juro por todo lo que es sagrado o impío!


  Hansen me miró asombrado, y Zuleika retrocedió cuando avancé hacia ella. A mi cerebro, inspirado por la droga, acaba de acudir un súbito relámpago de luz, certero y clarividente. Sabía que Kathulos era un mesmerista… que dominaba por completo la secreta habilidad de controlar el alma y la mente de otros. ¡Y supe que, al fin, había descubierto la razón del poder que ostentaba sobre la muchacha! ¡Mesmerismo! Al igual que una serpiente hipnotiza y fascina a un pajarillo, de igual forma el Amo dominaba a Zuleika a su voluntad con cadenas invisibles. Tan absoluto era su dominio sobre ella que funcionaba incluso cuando ella no estaba ante su vista, o se encontraba a gran distancia.


  No existía más que una cosa que pudiera romper esa presa: el poder magnético de alguna otra persona, cuyo control fuera más fuerte sobre ella que el de Kathulos. Deposité las manos sobre sus esbeltos hombros y la obligué a mirarme.


  —Zuleika —dije con voz imperiosa—, aquí estás a salvo; no vas a volver con Kathulos. No hay necesidad de ello. Ahora eres libre.


  Pero supe que había fracasado antes incluso de empezar. Sus ojos adoptaron una mirada de asombrado terror irracional y se revolvió tímidamente de mi abrazo.


  —¡Stephen, por favor, déjame marchar! —imploró—. Debo hacerlo… ¡Debo hacerlo!


  La senté sobre el lecho y le pedí a Hansen sus esposas. Me las tendió, perplejo, y fijé uno de sus extremos sobre el barrote de la cama, mientras cerraba el otro sobre la delgada muñeca de la muchacha. La joven gimió, pero no ofreció resistencia, y sus ojos límpidos buscaron los míos en una muda petición.


  Me dolía en el alma tener que obligarla a someterse a mi voluntad de aquel modo tan aparentemente brutal, pero no tenía más remedio que ser duro.


  —Zuleika —dije con ternura—, ahora eres mi prisionera. El Escorpión no puede culparte por no regresar a su lado, pues no eres capaz de hacerlo… y, antes de que amanezca, quedarás enteramente libre de su dominio.


  Me volví hacia Hansen y le hablé en un tono que no admitía discusión.


  —Quédese aquí hasta que vuelva, y no abra la puerta. Bajo ninguna circunstancia deje entrar a extraños… es decir, a nadie al que no conozca personalmente. Y le emplazo, por su honor como hombre, a que no suelte a esta muchacha, le diga lo que le diga. Si Gordon y yo no hemos vuelto a las diez de la mañana, llévela a esta dirección… en esa familia fueron, en una ocasión, amigos míos, y se harán cargo de una joven sin hogar. Yo voy a Scotland Yard.


  —Stephen —imploró Zuleika—. ¡Por favor, no vayas a la guarida del Amo! Te matarán. ¡Manda a la policía, pero no vayas!


  Me incliné sobre ella, la estreché entre mis brazos, sentí sus labios contra los míos, y luego logré recomponerme y me marché.


  La niebla me envolvía en sus dedos espectrales, fríos como las manos de los difuntos, mientras corría por las calles. No tenía ningún plan, aunque uno empezaba a formarse en mi cerebro, comenzando a agitar ese caldero estimulado que era mi mente. Me detuve al contemplar a un patrullero que hacía su ronda, y, tras llamar su atención, escribí una nota apresurada en una hoja de un cuaderno, y se la tendí.


  —Lleve esto a Scotland Yard; es cuestión de vida o muerte, y tiene que ver con el trabajo de John Gordon.


  Al escuchar ese nombre, una mano enguantada se alzó en veloz asentimiento, pero la confianza que me había producido se fue esfumando según retomé mi veloz carrera. La nota afirmaba brevemente que Gordon era prisionero en Soho 48 y recomendaba que debía realizarse de inmediato una redada en el inmueble, con gran cantidad de efectivos… bueno, en realidad no lo recomendaba, sino que lo ordenaba en nombre de Gordon.


  La razón de mis actos era muy sencilla; sabía que el primer ruido de la redada sellaría la suerte de John Gordon. De algún modo, debía ingeniármelas para llegar primero, con el fin de protegerle o incluso liberarle, antes de que llegara la policía.


  El tiempo parecía interminable, pero, al fin, la sombría forma difusa de la casa en Soho 48 se alzó ante mí, como un gigantesco espectro en mitad de la niebla. Era tarde; poca gente se aventuraba por las calles oscuras y cubiertas de niebla cuando me detuve en la acera ante aquel edificio maldito. No había luz alguna en las ventanas, ni en los pisos superiores, ni abajo. Parecía estar desierto. Pero los escondrijos del escorpión suelen parecen siempre desiertos, hasta que su letal aguijón golpea de repente.


  Al detenerme, me asaltó una idea salvaje. De un modo u otro, el drama habría terminado antes del amanecer. Esa noche marcaría el clímax de mi carrera, la cima final de mi vida. Esa noche, yo era el eslabón más fuerte de toda aquella extraña cadena de acontecimientos. Poco importaba que al día siguiente pudiera estar vivo o muerto. Extraje de mi bolsillo el frasco de elixir y lo observé. Quedaba suficiente para dos días más, si lo dosificaba adecuadamente. ¡Dos días más de vida! O… necesitaba estimulación como nunca antes la había necesitado; la tarea que debía afrontar era de tal magnitud que ningún ser humano corriente podía tener esperanzas de llevarla a cabo. Si me bebiera todo lo que me quedaba de elixir, no tenía ni idea de cuánto durarían sus efectos, pero estaba seguro de que, cuanto menos, durarían toda la noche. Y me temblaban las piernas; mi mente pasaba por curiosos períodos de absoluta vacuidad; la debilidad de cuerpo y mente comenzaba a asaltarme. Levanté en alto el frasco y lo vacié de un solo trago.


  Durante un instante, creí que me moría. Jamás había tomado una dosis tan alta.


  El cielo, e incluso el mundo entero, giraron a mi alrededor, y me sentí como si fuera a disgregarme en un millón de vibrantes fragmentos, como si fuera un globo de acero quebradizo que estallara de repente. ¡Como si fuera fuego, como el fuego del infierno, el elixir recorrió mis venas, convirtiéndome en un gigante! ¡Un monstruo! ¡Un superhombre!


  Me volví y caminé hacia el ominoso portal en sombras. No tenía ningún plan; no necesitaba tener ninguno. Al igual que un borracho camina despreocupado hacia el peligro, yo me dirigía al cubil del Escorpión, magníficamente consciente de mi superioridad, imperiosamente confiado en la estimulación que me proporcionaba, y tan seguro como las inmutables estrellas de que lograría abrirme camino.


  ¡Oh, jamás existió un superhombre como el que golpeó imperiosamente la puerta de Soho 48 en aquella noche de lluvia y niebla!


  Llamé cuatro veces, la vieja señal que los esclavos habían empleado para ser admitidos en el interior de la sala del ídolo en el local de Yun Shatu. Se abrió una mirilla en el centro de la puerta, y unos ojos rasgados se asomaron con desconfianza. Se abrieron ligeramente cuando el propietario me reconoció, para, después, quedar de nuevo entrecerrados.


  —¡Estúpido! —dije enfurecido—. ¿Es que no ves la marca? —coloqué mi mano ante la mirilla—. ¿No me reconoces? Déjame entrar, maldito seas.


  Creo que fue la misma audacia de mi treta la que la hizo funcionar. Lo más probable era que, a esas alturas, todos los esclavos del Escorpión estuvieran al tanto de la rebelión de Stephen Costigan, y supieran que había sido señalado para morir. Pero el hecho de que yo mismo acudiera allí, por mi cuenta, tentando al destino, confundió al portero.


  La puerta se abrió, y entré. El hombre que me había dejado pasar era un chino alto y delgado, al que había conocido cuando era sirviente de Kathulos. Cerró la puerta tras de mí, y observé que nos hallábamos en una especie de vestíbulo, iluminado por una lámpara gastada cuyo mortecino resplandor no podía ser detectado desde la calle, porque las ventanas estaban cubiertas de gruesas cortinas. El chino me examinó, indeciso. Le miré y me puse en tensión. Su mirada adoptó una expresión de sospecha, y lanzó la mano hacia algo que debía de ocultar bajo su amplia manga. Pero me lancé al instante contra él y, con las manos desnudas, partí su delgado cuello como si fuera un madero podrido.


  Dejé caer su cadáver al suelo alfombrado, y escuché con atención. Ni un solo sonido rompía el silencio. Caminando con el sigilo de un lobo, con los dedos extendidos, como si fueran garras, accedí a la siguiente habitación. Se hallaba amueblada a la manera oriental, con divanes, alfombras y unos tapices bordados de oro, pero estaba desprovista de ocupantes. La crucé y pasé a la siguiente. La luz fluía suavemente desde los pebeteros colgados del techo, y las alfombras orientales amortiguaron el sonido de mis pisadas; parecía estar moviéndome por un castillo construido con hechizos.


  Esperaba toparme en cualquier momento con una hueste de silenciosos asesinos, que me acecharan desde detrás de las cortinas, o que surgieran de repente tras alguno de los biombos decorados con dragones enroscados. Reinaba un silencio absoluto. Exploré el inmueble, habitación tras habitación, y, al fin me detuve al pie de unas escaleras. El sempiterno incensario arrojaba una luz incierta, pero la mayor parte de las escaleras se hallaban cubiertas de sombras. ¿Qué horrores me esperarían arriba?


  Pero el miedo desaparece con el elixir, de manera que ascendí por aquella escalera de terror acechante con tanta decisión como había penetrado en aquella casa de horror. Las habitaciones que encontré arriba eran idénticas a las de abajo, y tenían otra cosa en común con ellas: estaban desprovistas de cualquier tipo de vida humana. Busqué alguna salida a la azotea, pero no parecía haber ninguna trampilla por la que subir. Tras volver a la planta baja, comencé a buscar cualquier posible entrada al sótano, pero, una vez más, mis esfuerzos fueron inútiles. Una asombrosa certeza nació en mi interior: a excepción de mí mismo y del cadáver que yacía grotescamente desparramado en el vestíbulo exterior, no había ningún otro hombre en toda la casa, muerto o vivo.


  No lograba entenderlo. De haber estado la casa desprovista de mobiliario, habría llegado a la conclusión natural de que Kathulos había escapado… pero mis ojos no habían detectado el menor signo de huida apresurada. Aquello era antinatural, asombroso. Me encontraba ahora en una amplia biblioteca en sombras, completamente desierta, y comencé a sopesar el asunto. No, no me había equivocado al entrar en aquella casa. Incluso si el cadáver desnucado que yacía despatarrado en el vestíbulo no fuera una prueba muda y suficiente, todo en aquella estancia apuntaba hacia la presencia del Amo. Había palmeras artificiales, biombos lacados, tapices, e incluso un ídolo, aunque no hubiera incienso ardiendo frente a él. Las paredes estaban repletas de grandes estanterías rebosantes de libros, encuadernados de un modo extraño y lujoso… libros en todos los idiomas del mundo, según descubrí tras un rápido examen, y que trataban acerca de toda clase de temas… la mayor parte bastante bizarros y poco habituales.


  Recordando el pasadizo secreto en el Templo de los Sueños, investigué la pesada mesa de caoba que se alzaba en el centro de la estancia. Pero no encontré nada. Un repentino estallido de furia surgió en mi interior, algo primitivo e irracional. Agarré una estatuilla de la mesa, y la lancé contra la pared cubierta de estanterías. A buen seguro que el ruido que iba a provocar su ruptura, despertaría a toda la banda, sacándola de su escondrijo. ¡Pero el resultado fue aún más asombroso de lo que había imaginado!


  La estatuilla golpeó el borde de una estantería, y, al momento, toda la pared cubierta de estanterías, con su pesada carga de libros, se deslizó en silencio hacia fuera… ¡revelando un estrecho pasadizo! Al igual que ocurriera con el otro pasadizo, un tramo de escaleras descendía hacia el sótano. En cualquier otro momento, me habría estremecido con sólo pensar en bajar allí, pues los horrores que moraban en el otro túnel permanecían aún frescos en mi mente, pero, inflamado como estaba por los efectos del elixir, avancé sin dudar un solo instante.


  Dado que no había nadie en la casa, debía de haber gente en algún lugar del túnel, o bien en la guarida o escondite al que dicho túnel debía conducir. Comencé a descender, dejando la entrada abierta; la policía la encontraría y podría seguirme, aunque, de algún modo, me sentí como si la mía fuera a ser una tarea que debía desempeñar yo solo, desde el principio hasta el amargo final.


  Descendí una distancia considerable y entonces la escalera desembocó en un corredor de unos seis metros de ancho… algo bastante notable. A pesar de su anchura, el techo estaba bastante bajo, y de él colgaban unas pequeñas lámparas de curiosas formas, y que arrojaban una tenue luminiscencia. Me deslicé con presteza por el corredor, como si fuera la Parca en busca de nuevas víctimas, y, mientras avanzaba, me fijé en el acabado de aquella zona. El suelo consistía en losas enormes y anchas, y las paredes parecían consistir en descomunales bloques de piedra perfectamente cortados. Resultaba evidente que aquel pasadizo no había sido construido en la época moderna; los esclavos de Kathulos no habían excavado ese túnel. Pensé que debía de tratarse de algún camino secreto de la época medieval… y, después de todo, ¿quién sabe qué catacumbas yacerán bajo Londres, cuyos secretos son más grandes y oscuros que los de Roma o Babilonia?


  Proseguí mi marcha, sin detenerme un solo instante, aunque era consciente de que me encontraba a una gran distancia bajo tierra. El aire estaba viciado, y un frío moho goteaba desde las piedras de las paredes y el techo. De vez en cuando, encontré pequeños pasajes que se alejaban en la distancia, pero estaba decidido a seguir por el ancho, hasta llegar al final.


  Una feroz impaciencia comenzó a consumirme. Me parecía llevar horas recorriendo aquel lugar, y, hasta el momento, mis ojos no habían contemplado más que paredes oscuras y viscosas, losas vacías y vacilantes lámparas. Estaba atento por si encontraba cofres de aspecto siniestro como aquellos que había en el otro pasadizo… pero no vi nada que se le pareciera.


  Entonces, cuando estaba a punto de soltar una sarta de salvajes imprecaciones, una nueva escalera emergió de entre las sombras, frente a mí.


  CAPÍTULO 19

  Furia oscura
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    El lobo acorralado miró en derredor,


    con una luz azul y maligna en la mirada


    y dijo, sin su deuda jamás olvidar,


    «¡Un gran daño aún os he de causar,


    antes de caer en la eterna Nada!».


    Mundy

  


  Ascendí las escaleras como un lobo hambriento. Seis metros más allá había una especie de desembarco, a partir del cual partían una serie de corredores, muy parecidos al que acababa de recorrer abajo. Comenzaba a darme cuenta de que todo el subsuelo de Londres debía de estar atestado de pasadizos secretos, unos encima de otros.


  A menos de un metro de allí, las escaleras daban a una puerta, y, al llegar a ese punto, vacilé, dudando si debía o no arriesgarme a llamar. Mientras lo meditaba, la puerta comenzó a abrirse. Me pegué a la pared, ocultándome todo lo posible. La puerta se abrió de par en par y un moro salió de ella. No pude captar más que un atisbo del interior de la estancia, y fue por el rabillo del ojo, pero mis sentidos, que estaban alerta de una manera antinatural, se percataron del hecho de que la habitación estaba vacía.


  Y, al instante, antes de que pudiera darse la vuelta, propiné al moro un único pero letal puñetazo bajo el ángulo de la mandíbula, y se desplomó de cabeza por las escaleras, deteniéndose en el primer rellano, con los miembros grotescamente retorcidos.


  Con la mano izquierda había logrado sujetar la hoja de la puerta, justo cuando empezaba a cerrarse, y, en un instante, crucé la entrada y penetré en la habitación que había al otro lado. Tal como había supuesto, estaba desierta. La recorrí a paso rápido y entré en la siguiente. Todas aquellas estancias estaban decoradas con un estilo ante el cual el mobiliario de la casa del Soho empalidecía hasta parecer insignificante. Bárbaro, terrible, impío… esas palabras sólo pueden sugerir una ligera idea de las espantosas visiones que contemplaron mis ojos. Calaveras, huesos y esqueletos enteros formaban parte de la decoración, si es que podía definirse como tal. Las momias sonreían desde sus sarcófagos y las paredes estaban cubiertas con reptiles disecados. Entre aquellas siniestras reliquias colgaban escudos africanos de cuero y bambú, cruzados de assagais y dagas de guerra. Aquí y allá asomaban ídolos obscenos, negros y espantosos.


  Y, dispersos por entre aquellas evidencias de salvajismo y barbarie, había vasijas, biombos, alfombras y tapices producto de la más refinada artesanía oriental; un contraste extraño e incongruente.


  Había pasado por aquellas estancias sin encontrar un solo alma humana, y llegué a unas escaleras que volvían a subir. Ascendí por ellas durante varios tramos, hasta llegar a una trampilla en el techo. Me pregunté si seguiría aún bajo tierra. Seguramente, las primeras escaleras me habían llevado hasta una casa del tipo que fuera. Levanté la trampilla con cautela.


  La luz de las estrellas iluminó mis ojos y me aupé hacia arriba, al exterior, tras lo cual me quedé inmóvil. Una amplia azotea plana se extendía en todas las direcciones, y, más allá de sus antepechos, brillaban las luces de Londres. No tenía ni idea de sobre qué clase de edificio podía encontrarme, pero podía estar seguro de que era uno muy alto, pues me parecía estar por encima de todas las luces nocturnas de la ciudad. Entonces descubrí que no estaba solo.


  De entre las sombras del antepecho que bordeaba la azotea, una descomunal figura amenazante se alzaba a la luz de las estrellas. Un par de ojos me observaron bajo una luz que no parecía del todo cuerda; la luz de las estrellas arrancó destellos plateados en una larga hoja curva de acero. Yar Khan, el asesino afgano, se encaraba conmigo entre las silenciosas sombras.


  Me inundó una exaltación fiera y salvaje. ¡Ahora podía empezar a pagar la deuda que tenía con Kathulos y toda su banda infernal! La droga ardía en mis venas, enviando oleadas de un poder inhumano y de una furia oscura. Me puse en pie de un salto, y avancé de forma silenciosa, con un sigilo letal.


  Yar Khan era un gigante, mucho más alto y corpulento que yo. Empuñaba un tulwar, y, desde el momento en que le vi, supe que estaba ahito de la droga a la que, según sabía, era adicto… la heroína.


  Al notar mi avance, levantó en el aire su pesada arma, pero antes de que pudiera golpear, agarré la empuñadura de su espada con una presa férrea, y, con mi mano libre, me dediqué a propinarle toda una serie de golpes salvajes en el esternón.


  Es poco lo que recuerdo de aquella batalla espantosa, combatida en silencio por encima de la durmiente ciudad, con sólo las estrellas como testigos. Recuerdo haberme tambaleado de un lado a otro, enzarzado en un abrazo mortal. Recuerdo su barba puntiaguda arañando mi carne, y sus ojos iluminados por la droga, mirando los míos de un modo salvaje. Recuerdo el sabor de la sangre caliente en mi boca, el tañido de una pavorosa exaltación en mi alma, el desencadenamiento de una fuerza y una furia inhumanas.


  ¡Dios, qué visión para los ojos del hombre, si alguien hubiera podido asistir a lo que ocurrió en esa sombría azotea, en la que dos leopardos humanos, convertidos en maníacos por efecto de la droga, se hicieron trizas el uno al otro!


  Recuerdo haberle partido el brazo como si fuera una rama podrida, y que el tulwar cayó de su mano ya inútil. En desventaja por su brazo roto, su final resultaba inevitable, y, con un renovado y salvaje estallido de fuerza, le arrastré hasta el borde de la azotea, empujando su cuerpo hacia el exterior. Forcejeamos allí unos instantes; entonces me liberé de su abrazo y le arrojé al vacío… y un único alarido ascendió hasta mí, mientras mi oponente se precipitaba hasta las tinieblas de la calle.


  Me erguí en toda mi estatura, alzando los brazos hacia las estrellas, como una terrible estatua de triunfo primordial. Y por mi pecho discurrían torrentes de sangre de las innumerables heridas que las frenéticas uñas del afgano habían abierto en mi cuello y mi rostro.


  Me giré entonces con la agilidad del maníaco. ¿Acaso nadie había escuchado el estruendo de la batalla? Mis ojos se posaron sobre la trampilla por la que había entrado, pero un ruido me hizo darme la vuelta, y, por primera vez, reparé en una pequeña caseta que, como si fuera una torreta, sobresalía de la azotea. Carecía de ventanas, pero tenía una puerta; y, mientras la contemplaba, la puerta se abrió, y un negro enorme se perfiló ante la luz que manaba del interior. ¡Hassim!


  Salió a la azotea y cerró la puerta, con los hombros encorvados y ofreciéndome el cuello de manera inconsciente, mientras miraba de un lado a otro. Le derribé inconsciente al suelo, con un único golpe en el que concentré la suma de todo mi odio. Me agaché junto a él, atento a cualquier signo que me revelara que estaba recobrando la consciencia; entonces, a lo lejos, en el horizonte, vislumbré un vago resplandor rojizo. ¡La luna estaba saliendo!


  ¡En el nombre de Dios! ¿Dónde estaba Gordon? Y, mientras permanecía allí, indeciso, reparé en un extraño sonido. Curiosamente, recordaba al zumbido de un millar de abejas.


  Corriendo en la dirección de la que parecía venir, crucé la azotea y me asomé por el antepecho. Mis ojos contemplaron una increíble visión de pesadilla.


  A unos seis metros por debajo del nivel de la azotea en la que me encontraba, había otra azotea del mismo tamaño, que, claramente, formaba parte del mismo edificio. Uno de sus lados daba a la pared que ascendía hasta mi azotea, mientras que los otros tres mostraban una barandilla de poca altura, que hacía las veces de antepecho.


  Aquella azotea se hallaba a rebosar de seres humanos, sentados y echados a lo largo de toda su superficie… ¡y todos, sin excepción, eran negros! Había cientos de ellos, y el bajo murmullo de su conversación era lo que había escuchado. Pero mis ojos se vieron atraídos por algo en lo que todos ellos habían fijado su mirada.


  En la parte central de la azotea se alzaba una especie de altar teocali de unos tres metros de alto, y casi idéntico a los que se han encontrado en México, y sobre los cuales, los sacerdotes aztecas solían practicar sacrificios humanos. Este, a pesar de sus dimensiones, considerablemente más reducidas, parecía una réplica casi exacta de aquellas pirámides sacrificiales. En la parte superior había un altar curiosamente tallado, y junto a él, se alzaba una figura morena y desgarbada cuya espeluznante máscara no podía ocultar su identidad ante mis ojos… se trataba de Santiago, el hechicero vudú de Haití. Sobre el altar yacía John Gordon, desnudo hasta la cintura y atado de pies y manos, pero consciente.


  Retrocedí del borde de la azotea, atacado por las dudas. Ni siquiera el estímulo del elixir podía igualar las tornas contra algo así. Entonces, un sonido me hizo darme la vuelta, y descubrí que Hassim, aún mareado, intentaba ponerse de rodillas. Llegué junto a él en dos zancadas y, de forma implacable, volví a derribarle. Me fijé entonces en un extraño bulto que colgaba de su cinturón. Me arrodillé para examinarlo. Era una máscara similar a la que llevaba puesta Santiago. Entonces, mi mente concibió con presteza un plan salvaje y desesperado, aunque a mi cerebro ahito de droga no le pareciera ni lo uno ni lo otro. Caminé en silencio hacia la torre y, tras abrir la puerta, me asomé al interior. No vi a nadie al que tuviera que silenciar, pero descubrí una larga túnica de seda colgando de un clavo en la pared. ¡Acababa de tener la suerte del drogadicto! Me hice con ella y volví a cerrar la puerta. Hassim no mostraba signo alguno de recobrar la consciencia pero le propiné otro puñetazo en la mandíbula para asegurarme y, agarrando su máscara, corrí hacia el antepecho.


  Un cántico bajo y gutural flotó hasta mí, bárbaro y discordante, con una entonación que denotaba una maníaca sed de sangre. Los negros, hombres y mujeres, se balanceaban de un lado a otro, al ritmo salvaje de su cántico de muerte. Encima del teocali, Santiago se alzaba como una estatua de basalto negro, vuelto hacia oriente, con la daga en alto… una visión indómita y terrible, desnudo como estaba, salvo por un ancho cinto de seda y aquella máscara inhumana sobre su rostro. La luna arrojaba un resplandor rojizo en el horizonte oriental, y una ligera brisa agitó las grandes plumas negras que coronaban la máscara del sacerdote vudú. El cántico de los cultistas descendió de volumen hasta devenir en un susurro bajo y siniestro.


  Me coloqué apresuradamente la máscara de muerte, cubrí mi cuerpo con la túnica y me dispuse a bajar. Estaba preparado para dejarme caer los buenos seis metros que me separaban de la hueste de fanáticos, pues, en mi locura, confiaba en no salir herido, pero, al trepar sobre el antepecho, descubrí una escala de pates metálicos que descendía hasta la azotea de abajo. Evidentemente, Hassim, al ser uno de los sacerdotes vudú, había pretendido bajar por allí. De manera que eso fue lo que hice, y a toda prisa, además, pues sabía bien que en el preciso instante en que el borde inferior de la luna rozara el horizonte de la ciudad, aquella daga levantada se incrustaría en el pecho de Gordon.


  Envolviéndome bien con la túnica para ocultar mi piel blanca, descendí hasta la azotea inferior, y avancé con decisión por entre las filas de los fanáticos negros, que se hacían a un lado para dejarme pasar. Al llegar a los pies del teocali, ascendí los escalones que conducían a la parte superior, hasta que llegué al mortífero altar, que se encontraba marcado por innumerables manchas de color rojo oscuro. Gordon yacía boca arriba, con los ojos abiertos; tenía el rostro pálido y macilento, pero su mirada era firme y valiente.


  A través de las hendiduras de su máscara, los ojos de Santiago brillaron al verme, pero no leí la menor sospecha en su mirada, al menos hasta que avancé hacia él y le arrebaté la daga de la mano. Estaba demasiado sorprendido como para resistirse, y la turba de negros quedó en silencio de repente. Era evidente que mi adversario había reparado ya en que mi mano no era la de un negro, pero, sencillamente, se había quedado sin habla, y paralizado de asombro. Moviéndome con presteza, corté las ataduras de Gordon y le ayudé a incorporarse. Entonces, lanzando un alarido, Santiago se lanzó sobre mí… para después volver a lanzar un último alarido, mientras, con los brazos levantados, caía muerto desde lo alto del teocali, con su propia daga clavada en su pecho hasta la empuñadura.


  Entonces, los fanáticos negros se lanzaron sobre nosotros con un rugido de rabia… saltaron a los escalones del teocali como si fueran leopardos negros bajo la luz de la luna, con sus cuchillos lanzando destellos, y los ojos en blanco.


  Me despojé de la máscara y la túnica, y respondí a la exclamación de Gordon con una risa salvaje. Había esperado que, en virtud de mi disfraz, podría lograr que escapáramos de allí, pero ahora, tal y como estaban las cosas, me daba por satisfecho por morir a su lado.


  Aferró un enorme ornamento de metal, que arrancó del altar, y, cuando los atacantes empezaron a subir, lo esgrimió contra ellos. En un instante, nos rodearon por todas partes, cayendo sobre nosotros como una marea negra. ¡Para mí, aquello era como estar en el Valhalla! Los cuchillos me arañaban y las cachiporras me golpeaban, pero yo reía, y lanzaba mis puños de acero en unos puñetazos rectos, con la fuerza de un martillo, que destrozaban carne y huesos. Vi como la tosca arma de Gordon se alzaba y caía, y, en cada ocasión, un hombre se desplomaba al suelo. Los cráneos se partían, la sangre nos salpicaba, y la furia oscura se había adueñado de mí. Me rodearon rostros de pesadilla, y caí de rodillas; volví a levantarme y los rostros cedieron ante mis golpes demoledores. A través de nieblas lejanas, me pareció escuchar que se alzaba una voz, espantosa pero familiar, emitiendo una orden con tono imperativo.


  La marea humana había apartado a Gordon de mi lado, pero, a juzgar por los sonidos que escuchaba, supe que seguía desempeñando su mortal cometido. Las estrellas brillaban a través de nieblas de sangre, pero la exaltación del infierno se había adueñado de mí, y me moví entre las oscuras mareas de la furia hasta que quedé envuelto en una marea más oscura y profunda, y no supe más.


  CAPÍTULO 20

  Un horror ancestral


  [image: ]


  
    Aquí y ahora, en su triunfo, donde todo desfallece,


    yaciendo entre los despojos que ella misma ha esparcido,


    Como un Dios auto-inmolado, en un altar que no merece,


    La mismísima Muerte ha fallecido.


    Swinburne

  


  Lentamente, fui volviendo a la vida… lentamente, muy lentamente. Parecía estar rodeado de niebla, y, en medio de dicha niebla, vi un cráneo…


  Me encontraba en el interior de una jaula de acero, como si fuera un lobo cautivo, y descubrí que los barrotes eran demasiados recios, incluso para alguien con mi fuerza. La jaula parecía estar colocada en una especie de nicho de la pared, y asomaba a una espaciosa estancia. La sala se encontraba bajo tierra, pues el suelo estaba cubierto de losas de piedra y las paredes y el techo estaban compuestos de gigantescos bloques de mampostería del mismo material. Las paredes estaban cubiertas de estanterías, repletas de toda clase de objetos extraños, aparentemente de naturaleza científica, y había aún más sobre la gran mesa que se alzaba en el centro de la habitación, junto a la cual se hallaba sentado Kathulos.


  El hechicero iba vestido con una túnica de un amarillo serpentino, y sus espeluznantes manos y su repugnante cabeza resultaban más reptilescas que nunca. Volvió hacia mí sus grandes ojos amarillos, que parecían arder como estanques de fuego vital, y sus labios delgados y apergaminados se movieron en lo que, probablemente, pretendía ser una sonrisa.


  Me puse en pie, tambaleándome, y agarré los barrotes, maldiciendo.


  —Gordon, maldito seas. ¿Dónde tienes a Gordon?


  Kathulos tomó un tubo de ensayo de la mesa, lo observó atentamente y lo vació en otro.


  —Ah, mi amigo ha despertado —murmuró con su voz… la voz de un muerto viviente.


  Introdujo sus manos en unos guantes largos y se volvió directamente hacia mí.


  —Creo que, contigo —articuló con claridad—, he creado algo así como un monstruo de Frankenstein. Hice de ti una criatura sobrehumana que sirviera a mis deseos, pero me desafiaste. Eres la peor amenaza que se opone a mis designios, peor incluso que el propio Gordon. Has matado a numerosos sirvientes de gran valía, y has interferido en mis planes. No obstante, las molestias que me has causado van a terminar esta misma noche. Tu amigo Gordon logró escabullirse, pero le están dando caza en los túneles, y no podrá escapar.


  »Tú —continuó, con el sincero interés de un científico—, eres un sujeto mucho más interesante. Tu cerebro debe de estar formado de un modo muy diferente al de cualquier otro ser vivo. Lo estudiaré en profundidad y lo añadiré a los trofeos de mi laboratorio. ¿Cómo es posible que un hombre, cuyo organismo siente una absoluta necesidad de elixir, pueda arreglárselas para continuar estimulado dos días después de haber tomado la última dosis? Eso es algo que aún no he logrado entender.


  El corazón me dio un brinco. A pesar de toda su sapiencia, la pequeña Zuleika había logrado engañarle, y, evidentemente, no sospechaba siquiera que ella le hubiera escamoteado un frasco de elixir para dármelo a mí.


  —Esa última dosis que te proporcioné —continuó—, no debería de haberte durado más de ocho horas. Una vez más, te repito que estoy intrigado. ¿Podrías sugerirme alguna pista que me lleve a una explicación?


  Gruñí, sin emitir palabras. Suspiró.


  —Como siempre, te comportas como un bárbaro. Con razón dice el proverbio: «Siempre es preferible jugar con un tigre herido, o anidar a una víbora en tu seno, antes que intentar librar a un salvaje de su propia barbarie».


  Meditó un rato en silencio. Le observé, incómodo. Había en él una extraña diferencia… algo vago y curioso… los largos dedos, que sobresalían de sus guantes, tamborilearon sobre los brazos de la silla y algún tipo de oculta exaltación en su voz alteró su timbre habitual.


  —Y pensar que podrías haber sido un rey en el nuevo régimen —dijo de repente—. Sí, el nuevo régimen… ¡Nuevo… pero también inhumanamente antiguo!


  Me estremecí ante su risa seca y cascada.


  Inclinó la cabeza, como si estuviera escuchando. Desde la lejanía parecía llegar un murmullo de voces guturales. Sus labios se torcieron en una sonrisa.


  —Mis niños negros —murmuró—. Deben de estar descuartizando a mi enemigo Gordon, allá en los túneles. Ellos, Costigan, son mis auténticos seguidores, y fue para su diversión por lo que coloqué esta noche a John Gordon sobre la piedra sacrificial. Yo habría preferido llevar a cabo con él cierto tipo de experimentos, basados en algunas teorías científicas, pero me pareció que debía tener contentos a mis niños. Llegará un tiempo en que, bajo mi tutela, dejarán a un lado sus infantiles supersticiones y renegarán de sus necias costumbres, pero, por el momento, debo llevarles de la mano con gran cuidado.


  »¿Qué te han parecido estos corredores subterráneos, Costigan? —inquirió de repente—. ¿Qué es lo que has pensado acerca de ellos…? Sin duda que fueron construidos por los salvajes blancos de vuestra Edad Media… ¡Bah! ¡Estos túneles son mucho más viejos que todo tu mundo! Fueron edificados por poderosos reyes, hace demasiados eones como para que tu mente pueda concebirlo siguiera, en una época en la que una ciudad imperial se alzaba en el mismo lugar en el que se encuentra ahora esta tosca aldea que es Londres. Todos los rastros de aquella metrópolis se han desvanecido, convirtiéndose en polvo, pero estos corredores fueron erigidos por algo más que la ingeniería humana… ¡Ja, ja! De los millares de personas ignorantes que se mueven a diario por encima de ellos, ninguno conoce su existencia, salvo mis sirvientes… y ni siquiera ellos los conocen a fondo. Zuleika, por ejemplo, no sabe nada acerca de ellos, pues últimamente he comenzado a dudar de su lealtad y, sin duda, no tardaré en darle un escarmiento para que sirva de ejemplo.


  Al escuchar aquello me arrojé ciegamente contra un lado de la jaula, mientras una roja oleada de odio y furia se apoderaba de mí. Agarré los barrotes y tiré de ellos hasta que se me hincharon las venas de la frente, y los músculos de mis brazos y hombros se tensaron y rechinaron. Y los barrotes cedieron un poco ante mi acometida… un poco, pero nada más, y, finalmente, la fuerza abandonó mis miembros y me desplomé, débil y tembloroso. Kathulos me observaba con expresión imperturbable.


  —Los barrotes aguantan —anunció con algo en su tono que parecía incluso alivio—. Con franqueza, estoy contento de permanecer al otro lado. Eres una bestia humana, la mayor que he visto.


  Lanzó una carcajada salvaje y repentina.


  —Pero ¿por qué tienes tanto empeño en oponerte a mí? —aulló de forma inesperada—. ¿Por qué me desafías a mí, que soy Kathulos, el Hechicero, que era grande incluso en los días del viejo imperio? ¡Hoy en día soy invencible! ¡Soy un mago, un científico, rodeado de salvajes ignorantes! ¡Ja, ja!


  Me estremecí, y, de repente, una luz cegadora me iluminó. ¡El propio Kathulos era un adicto, y dependía del elixir que él mismo había creado! No puedo saber, ni tampoco lo deseo, qué clase de brebaje infernal podría ser lo bastante potente y terrible como para excitar al Amo e inflamarle de ese modo. De todos los increíbles conocimientos que poseía ese ser, yo, conociéndole como le conocía, suponía que su secreto debía de ser el más misterioso y espeluznante de todos.


  —¡Tú, necio patético! —farfullaba, con el rostro iluminado de un modo sobrenatural.


  »¿Sabes quién soy? ¡Kathulos de Egipto! ¡Bah! ¡Es cierto que me conocían en esos viejos tiempos! Pero reiné en las tierras ante el brumoso mar durante incontables eras, antes de que dicho mar se alzara y engullera la tierra. Morí, pero no como mueren los hombres. ¡Pues conocíamos la mágica fuente de la vida eterna! Bebí un largo trago y dormí. ¡Largo tiempo he dormido en el interior de mi sarcófago lacado! Mi carne se marchitó y se hizo más dura; la sangre se secó en mis venas. Era como si mi cuerpo estuviera muerto. Pero, en mi interior, ardía aún la chispa de la vida, durmiendo, pero preparándose para el despertar. Las grandes ciudades del pasado se convirtieron en polvo. El mar inundó sus tierras. Los altos templos y las voluminosas torres se hundieron bajo las verdes mareas. Y fui consciente de todo ello mientras dormía, al igual que cualquier hombre es consciente de lo que ocurre en sus sueños. ¿Kathulos de Egipto? ¡Bah! ¡Kathulos de la Atlántida!


  Proferí un grito repentino e involuntario. Aquello resultaba demasiado espantoso como para que una mente cuerda pudiera soportarlo.


  —Sí; el mago, el hechicero.


  »Y a lo largo de milenios de salvajismo, en los que las razas bárbaras combatieron para imponerse a sus amos, se propagó la leyenda de los días del imperio, en la que se auguraba que alguien de la Antigua Raza volvería de nuevo a los hombres, procedente del mar. Sí, y conduciría a la victoria a la gente negra, que habían sido nuestros esclavos en los días de antaño.


  »Toda esa gente de piel tostada y amarilla… ¿qué me importan a mí? Los negros eran los esclavos de mi raza, y, hoy en día, soy su dios. Me obedecerán. Los amarillos y los tostados son unos necios… les he convertido en mis herramientas y llegará el día en que mis guerreros negros se volverán contra ellos y los masacrarán en cuanto les dé la orden. ¡Y en cuanto a vosotros… vosotros, bárbaros blancos, cuyos simiescos ancestros osaron siempre desafiar a mi raza, e incluso a mí, vuestra perdición está muy cerca! ¡Y cuando ascienda al fin a mi trono universal, los únicos blancos que permanezcan con vida serán mis esclavos!


  »Tal como estaba profetizado, llegó el día en que mi sarcófago, se liberó de los salones en los que yacía… en los que había yacido desde los días en los que la Atlántida era aún la soberana del mundo… y en los que permanecía desde que su imperio se sumergió en las verdes mareas… y entonces, como digo, mi sarcófago fue arrastrado por las mareas de lo más profundo del mar, y se movió, arrastrando los colgantes bancos de algas que ocultan los templos y los minaretes sumergidos, y ascendió flotando sobre los descomunales capiteles y las doradas columnas, subiendo por las aguas verdosas, hasta emerger flotando sobre las indolentes olas del mar.


  »Y fue entonces cuando un necio blanco se convirtió en la herramienta de un destino del que no era consciente. Los tripulantes de su barco, que eran auténticos creyentes, supieron que había llegado la hora. Y yo… el aire penetró en mis pulmones y me desperté del largo, larguísimo sueño. Me desperecé, me moví, y volví a la vida. Y, alzándome en la noche, maté al estúpido que me había sacado del océano, y mis sirvientes me juraron obediencia, y me llevaron a África, donde moré durante algún tiempo, aprendiendo los nuevos idiomas, y las nuevas costumbres de este nuevo mundo, mientras recuperaba mis fuerzas.


  »Los avances de tu patético mundo… ¡ja, ja! ¡Yo fui el que más profundizó en los misterios de antaño, adentrándome en ellos mucho más de lo que nadie se atrevió jamás! ¡Sé todo lo que saben los hombres de hoy en día, y, comparado con el conocimiento que he preservado desde mi época, no es más que un grano de arena frente a una montaña! ¡Debería compartir contigo parte de ese conocimiento! ¡Gracias a él, pude sacarte de un infierno, para después sumergirte en otro aún más horrendo! ¡Necio! ¡Aquí, en mi mano, sostengo algo que podría liberarte de eso! ¡Sí, esto te permitiría romper el yugo con el que te he atado!


  Me enseñó un frasco dorado que agitó ante mis ojos. Lo observé con la misma expresión con que los moribundos del desierto contemplan los lejanos espejismos. Kathulos lo manoseó, meditabundo. Su excitación antinatural parecía haberse desvanecido de repente, y, cuando volvió a hablar, lo hizo con la entonación mesurada y desprovista de pasión de un científico.


  «Sería, ciertamente, un experimento digno de ser realizado… liberarte del hábito del elixir, y descubrir si tu organismo debilitado por las drogas es capaz de mantenerte con vida. Nueve de cada diez veces, la víctima, al quedar desprovista de la necesidad y el estímulo, suele morir… pero tú eres una bestia increíble…


  Suspiró, y colocó el frasco sobre la mesa.


  —Pero el soñador se opone al hombre predestinado. Mis días no me pertenecen, pues no puedo pasarme la vida metido en los laboratorios, llevando a cabo mis experimentos. Por el contrario, ahora, al igual que en los días del viejo imperio, cuando los reyes buscaban mi consejo, debo de trabajar y esforzarme para que mi raza pueda prevalecer. Sí, tengo que plantar y alimentar las semillas de la gloria, para la llegada de los venideros días del imperio, en los que los mares nos devolverán a todos sus muertos vivientes.


  Me estremecí. Kathulos volvió a proferir una carcajada salvaje. Sus dedos comenzaron a tamborilear sobre los brazos de la silla, y su rostro volvió a brillar una vez más con aquel brillo antinatural. Las rojas visiones habían empezado, de nuevo, a bullir en su cráneo.


  «Yacen bajo las verdes aguas del océano… son los Amos ancestrales, en sus moradas lacadas… muertos, tal como los hombres conciben la muerte, pero tan sólo dormidos, en realidad. ¡Han dormido a lo largo de incontables Eras, como si solo fueran horas, aguardando el día de su despertar! Los antiguos Amos, los sabios, los que previeron el día en el que las aguas engullirían la tierra, preparándose para ello. Lo dispusieron todo para poder volver a alzarse en los bárbaros días que habían de venir. Lo mismo que hice yo. Yacen durmiendo… antiguos reyes y sombríos hechiceros, que murieron a la manera de los hombres, mucho antes de que la Atlántida quedara sumergida. ¡Y que, al estar dormidos, se hundieron con ella, pero que volverán a levantarse una vez más!


  »¡Mía será la gloria! Yo fui el primero en despertar. Y busqué la visión de viejas ciudades, de costas que no se habían hundido. Habían desaparecido, desvanecidas hace largo tiempo. La marea de los bárbaros cayó sobre ellas hace muchos miles de años, mientras las verdosas aguas anegaban a sus hermanas mayores, sepultándolas en las profundidades. En algunas de ellas, el desierto se ha extendido hasta tragarlas por completo. Sobre otras, en cambio, tal como ocurre aquí, se han edificado jóvenes ciudades bárbaras.


  De repente, guardó silencio. Sus ojos buscaron una de las oscuras aberturas que salían a un pasadizo. Creo que su extraña intuición le estaba avisando sobre algún peligro inminente, pero no creo que fuera consciente de la dramática manera en que aquella escena iba a ser interrumpida.


  Mientras miraba, resonaron unas rápidas pisadas, y un hombre apareció de repente en el umbral… un hombre maltrecho, cubierto de sangre y harapos. ¡John Gordon! Kathulos se irguió con un alarido, y Gordon, jadeando por un esfuerzo sobrehumano, apuntó con el revólver que sostenía en la mano, y disparó a quemarropa. Kathulos se tambaleó, llevándose la mano al pecho, y entonces, tanteando a ciegas, se desplomó contra la pared impactando contra ella. Se abrió una entrada secreta en esa parte del muro, y el Cráneo Viviente entró por ella, pero, cuando Gordon cruzó la estancia con un salto salvaje, la entrada había vuelto a cerrarse con una losa maciza, que no volvió a abrirse ni siquiera a pesar de sus furiosos golpes.


  Se dio la vuelta y corrió atontado hacia la mesa en la que el Amo había dejado caer su manojo de llaves.


  —¡El frasco! —aullé—. ¡Coja el frasco! —y, al escucharme, lo introdujo en su bolsillo.


  Lejos de allí, en el fondo del corredor del que había venido, comenzamos a escuchar un débil clamor, que fue aumentando de volumen con rapidez, como si fuera una manada de lobos que se acercara cada vez más. Tras perder un par de preciosos segundos en encontrar la llave adecuada, logró abrir la puerta de la jaula, y salté al exterior. ¡Menuda visión ofrecíamos los dos! Estábamos sucios, magullados y arañados, con la ropa destrozada, y colgando en jirones… mis heridas habían dejado de sangrar, pero ahora, al moverse, volvieron a abrirse, y por la lasitud de mis manos, supuse que debía de tener los nudillos destrozados, y en carne viva. En cuanto a Gordon, estaba completamente cubierto de sangre, de la cabeza a los pies.


  Nos sumergimos en un pasadizo que avanzaba en dirección opuesta al amenazador griterío, el cual sabíamos que debía de ser producido por los sirvientes negros del Amo, en plena persecución. Ninguno de los dos estaba en condiciones de correr, pero lo hicimos lo mejor que pudimos. No tenía ni idea de hacia dónde nos dirigíamos. Mi fuerza sobrehumana me había abandonado y seguía delante impulsado tan sólo por el poder de mi voluntad. Nos metimos en un nuevo pasadizo, y no habíamos avanzado ni veinte pasos cuando, al mirar atrás, vi como el primero de los demonios negros giraba la esquina.


  Un desesperado esfuerzo aumentó ligeramente nuestra ventaja. Pero nos habían visto, pues ahora estábamos directamente frente a ellos, y dejaron escapar un alarido de furia que fue seguido de un silencio aún más siniestro, mientras hacían todo lo humanamente posible por alcanzarnos.


  Ante nosotros, a poca distancia, vimos como una escalera se perfilaba de repente en la penumbra. Si pudiéramos llegar hasta ella… pero también vimos algo más.


  Contra el techo, entre nosotros y las escaleras, colgaba una superficie enorme… algo parecido a una rejilla metálica, con puntas afiladas en la parte inferior… un rastrillo como los que empleaban de puerta en los tiempos medievales.


  Y, mientras lo descubríamos, sin detener un segundo nuestra extenuante carrera, la reja metálica empezó a moverse.


  —¡Están bajando el rastrillo! —graznó Gordon, con su rostro lleno de sangre reseca que recordaba a una máscara de cansancio y determinación.


  Ahora, los negros estaban a poco más de tres metros de nosotros… y entonces, el enorme portón metálico, se precipitó hacia abajo, ganando velocidad, mientras su mecanismo rechinaba por la falta de uso. Nos forzamos a un impulso final, a una tensa y jadeante pesadilla de esfuerzo… ¡y Gordon, tirando de ambos con un salvaje estallido de pura fuerza nerviosa, nos impulsó bajo el rastrillo, hasta el otro lado, mientras la reja se estampaba contra el suelo por detrás de nosotros!


  Yacimos un momento jadeando, sin prestar atención a la horda frenética que golpeaba y gritaba al otro lado del rastrillo metálico. Aquel salto final había sido tan justo que las grandes puntas afiladas, en su descenso, nos habían desgarrado en jirones parte de la ropa.


  Los negros comenzaron a lanzarnos dagas a través de los barrotes, pero estábamos fuera de su alcance, y me pareció que podía darme por satisfecho si me quedaba allí tendido, para morir de puro cansancio. Pero Gordon se puso en pie, tambaleándose, y tiró de mí.


  —Tenemos que salir de aquí —graznó—; tenemos que avisar… a Scotland Yard… hay una miríada de túneles por todo el corazón de Londres… y están llenos de explosivos de gran potencia… y de armas y municiones."


  Comenzamos a subir las escaleras, y, frente a nosotros, nos pareció escuchar un sonido de metal arañando metal. La escalera terminó de manera abrupta, sobre un rellano que daba a una pared vacía. Gordon la golpeó, y ante nosotros se abrió la sempiterna puerta secreta. Nos envolvió la luz, que penetraba a través de los barrotes de una especie de verja metálica. Unos hombres con el uniforme de la policía londinense se dedicaban a cortarla con sierras de carbono, y, mientras nos saludaban, lograron abrir una apertura por la que pudimos arrastrarnos.


  —¡Está usted herido, señor! —uno de los hombres sujetó del brazo a Gordon.


  Mi compañero se zafó de él.


  —¡No tenemos tiempo que perder! ¡Salgan de aquí, tan rápido como puedan!


  Descubrí que nos encontrábamos en un sótano de alguna clase. Nos aprestamos a subir por unas escaleras y salimos al temprano amanecer, que comenzaba a teñir de escarlata las calles del barrio oriental. Sobre los tejados de las casas más pequeñas, vislumbré en la distancia un descomunal edificio, en cuya azotea —y esto lo supe de forma instintiva—, se había desarrollado el enloquecido drama de la noche anterior.


  —Ese edificio fue arrendado hace algunos meses por un misterioso sujeto procedente de China —dijo Gordon, siguiendo mi mirada—. Originalmente era un edificio de oficinas… pero el vecindario se fue deteriorando y el edificio permaneció vacío durante algunos años. Los nuevos inquilinos añadieron algunas plantas en la parte superior, pero, aparentemente, lo dejaron sin ocupar. Ya le había echado el ojo hace algún tiempo.


  Gordon dijo aquello a su manera veloz y entrecortada, mientras corríamos por la acera. Le escuché de forma mecánica, como si estuviera en trance. Mi vitalidad se esfumaba con rapidez, y sabía que estaba a punto de colapsarme en cualquier momento.


  —La gente que vive en el vecindario ha estado informando de ruidos extraños y extrañas visiones. El antiguo propietario del sótano del que acabamos de salir escuchó curiosos sonidos que emanaban de la pared de los cimientos, y llamó a la policía. En esos momentos, yo corría de un lado a otro de esos malditos corredores subterráneos, como si fuera una rata herida, y escuché como la policía aporreaba la pared. Encontré la puerta secreta y la abrí, pero descubrí que estaba asegurada por una reja con barrotes. Cuando le estaba diciendo al perplejo policía que debían de conseguir una sierra de carbono, los negros que me perseguían, y a quienes había eludido de momento, volvieron a encontrarme, y me vi forzado a cerrar la puerta y a volver a correr. Por pura suerte, me topé con usted, y, por pura suerte, me las arreglé para que encontráramos el camino de vuelta a esta puerta.


  »Ahora debemos acudir a Scotland Yard. Si atacamos con presteza, podremos capturar a toda esa banda de demonios. No sé si habré logrado matar a Kathulos o no… ni siquiera sé si puede ser matado con las armas corrientes de los mortales. Pero, por lo que sé, todos ellos siguen aún en esos corredores subterráneos, y…


  ¡Y en ese momento, el mundo entero tembló! Un rugido que destrozaba el cerebro pareció partir el cielo en dos con una detonación increíble; las casas se tambalearon, desplomándose en un amasijo de ruinas; una descomunal columna de humo y llamas se alzó de la tierra, flanqueada por grandes masas de escombros que volaron hacia el cielo. Una negra niebla de polvo, humo y vigas destrozadas envolvió el mundo entero, mientras un prolongado trueno parecía alzarse desde el centro de la tierra, al tiempo que cedían paredes y techos… y, en medio de aquel rugido, en medio del griterío que nos rodeaba, me desplomé al suelo, y no supe más.


  CAPÍTULO 21

  El yugo se parte
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    Y como un alma abandonada,


    En el cielo y el infierno inigualada,


    Por las nubes y la niebla arrinconada,


    Emergió de la siniestra oscuridad.


    Swinburne

  


  Poca necesidad hay de entrar en detalles acerca de las escenas de horror de aquella terrible mañana en Londres. El mundo está familiarizado con ella, y conoce la mayor parte de los detalles referentes a la gran explosión que sacudió la décima parte de esa gran ciudad, con la correspondiente pérdida de vidas y propiedades. Era necesario ofrecer algún tipo de causa para semejantes acontecimientos; circuló un relato acerca de un edificio desierto, así como innumerables historias, cada cual más estrambótica. Finalmente, para acallar los rumores, se filtró un informe —de manera extraoficial— que afirmaba que dicho edificio había sido el punto de encuentro y la guarida secreta de una banda internacional de anarquistas, que habían almacenado en el sótano una gran cantidad de explosivos, los cuales, supuestamente, habían hecho explosión de forma accidental. En cierto modo, había una gran parte de verdad en dicha versión, aunque la amenaza que había acechado en el inmueble superara muy de lejos la de cualquier anarquista.


  Todo esto me fue narrado a posteriori, pues, cuando me sumí en la inconsciencia, Gordon, atribuyendo mi condición al cansancio y a la necesidad de opio —pues me creía aún un adicto a dicha sustancia—, me levantó en brazos, y, con la ayuda de uno de los aturdidos policías, me llevó a su apartamento, para después regresar a la escena de la explosión. Al llegar a su piso, encontró a Hansen, y a Zuleika esposada a la cama, tal como la había dejado. La soltó, y le permitió que me atendiera, pues todo Londres estaba inmerso en un terrible torbellino, en el que todas las manos eran necesarias.


  Cuando volví en mí, levanté la mirada para contemplar los ojos estrellados de la muchacha que amaba, y permanecí inmóvil, sonriéndole. Se tendió sobre mi pecho, acunando mi cabeza entre sus brazos, y cubriéndome el rostro de besos.


  —¡Stephen! —sollozaba una y otra vez, mientras sus lágrimas caían cálidas sobre mi rostro.


  Casi no tenía fuerzas ni para rodearla con mis brazos, pero pude arreglármelas para lograrlo, y yacimos así durante un tiempo, en silencio, excepto por los entrecortados sollozos de la muchacha.


  —Te amo, Zuleika —murmuré.


  —Yo también te amo, Stephen —sollozó—. Oh, es tan duro tener que separarnos ahora… pero pienso irme contigo, Stephen. ¡No puedo vivir sin ti!


  —Mi querida niña —dijo John Gordon, entrando de repente en la habitación—, Costigan no va a morir. Le proporcionaremos el suficiente opio como para que salga adelante, y, cuando recupere sus fuerzas, se lo iremos retirando poco a poco, hasta que su adicción desaparezca.


  —Usted no lo entiende, sahib; no es opio lo que Stephen necesita. Se trata de algo que sólo el Amo conocía, y, ahora que está muerto o ha escapado, Stephen no podrá obtenerlo, y morirá.


  Gordon me dedicó una rápida mirada preñada de dudas. Su rostro fino y anguloso parecía demacrado y ansioso, y sus ropas estaban destrozadas y cubiertas de polvo, como consecuencia del trabajo que había estado realizando entre las ruinas de la explosión.


  —Ella tiene razón, Gordon —dije con voz lánguida—. Me estoy muriendo. Kathulos terminó con mi adicción al opio con un brebaje al que él llamaba el elixir. Me he estado manteniendo con vida con una pequeña cantidad que Zuleika logró escamotearle para entregármela a mí, pero anoche me bebí todo lo que quedaba.


  No era consciente de sentir anhelo de ninguna clase, ni siquiera la menor incomodidad física o mental. Todo mi organismo comenzaba a colapsarse con rapidez; había sobrepasado ese estado en el que la necesidad del elixir me provocaría un gran sufrimiento. Ahora no sentía más que una gran lasitud, y grandes deseos de dormir. Y sabía bien que, en el preciso momento en que cerrara los ojos, moriría.


  —Este elixir es una droga muy extraña —dije con una languidez creciente—. Quema el organismo, y, al mismo tiempo, lo refresca, y entonces, al final, su anhelo mata con facilidad, y sin tormento.


  —Maldición, Costigan —dijo Gordon con desesperación—. ¡No puedes irte de esta manera! Ese frasquito que recogí de la mesa del egipcio… ¿qué hay en él?


  —El Amo juraba que me liberaría de mi adicción, y que, probablemente, también me mataría —musité—. Me había olvidado de él. Creo que probaré suerte con este nuevo mejunje. Lo más que puede hacer es matarme, y ya me estoy muriendo, de todos modos.


  —¡Sí, deprisa, dénoslo! —exclamó Zuleika con fiereza, colocándose al lado de Gordon, levantando las manos con un gesto apasionado. Luego volvió a mi lado, con el frasquito que mi amigo había sacado de su bolsillo, y, arrodillándose junto a mí, me lo llevó a los labios, mientras murmuraba suaves palabras de ternura con su lengua natal.


  Bebí el frasquito hasta vaciarlo, aunque sin sentir demasiado interés en todo aquel asunto. Mi actitud era puramente impersonal, pues el nexo que me unía a la vida era ya muy débil, y ni siquiera puedo recordar a qué sabía aquel brebaje. Tan solo recuerdo haber sentido un curioso fuego que se arrastraba por mis venas, y lo último que vi fue a Zuleika agachada junto a mí, con sus grandes ojos fijos en mi rostro con ardiente intensidad. Su pequeña y tensa mano descansaba en el interior de su blusa, y, recordando su juramento de quitarse la vida si yo moría, intenté levantar la mano para desarmarla, y luego intenté decirle a Gordon que le arrebatara la daga que llevaba oculta bajo la ropa. Pero me falló el movimiento y también la voz, y me zambullí en un curioso océano de inconsciencia.


  Nada recuerdo de aquel período. Nada inflamó mi dormido cerebro hasta el punto de hacerme cruzar el abismo en el que me había sumido. Dicen que yací como muerto durante horas, respirando de forma débil, mientras Zuleika se pegaba a mí, sin apartarse de mi lado ni un solo instante, y luchando como una tigresa cuando cualquiera intentaba convencerla para que se retirara a descansar. El yugo que la había atado al Amo se había partido. Y, así como me había llevado conmigo su visión hasta el brumoso reino de la nada, de igual forma fueron sus queridos ojos la primera cosa que contemplé al regresar a la consciencia. Fui consciente de una gran debilidad, mucho mayor de la que hubiera creído posible que pudiera sentir un hombre… como si hubiera sido un inválido durante meses; pero la vida en mi interior, aunque débil, era clara y normal, carente de cualquier posible estímulo artificial. Sonreí a mi chica y murmuré débilmente:


  —Guarda tu daga, mi pequeña Zuleika; voy a vivir.


  Profirió un gritito y cayó de rodillas, junto a mí, riendo y llorando al mismo tiempo. En verdad que las mujeres son seres muy extraños, y de poderosas emociones contrapuestas.


  Gordon entró en la habitación y agarró la mano que yo no podía aún levantar de la cama.


  —Ahora ya puedes recibir las atenciones de un médico corriente, Costigan —dijo—. Hasta un profano como yo se daría cuenta de eso. Por primera vez desde que te conozco, compruebo que la mirada de tus ojos es completamente cuerda. Pareces un hombre que haya sufrido una crisis nerviosa de lo más ordinaria, y necesite un año de reposo y tranquilidad.


  Cielo santo, hombre, ya has tenido suficiente —aparte de tu experiencia con la droga—, como para acabar con tu vida.


  —Antes de nada, cuéntame —dije, aceptando el tuteo de mi amigo—. ¿Murió Kathulos en la explosión?


  —No lo sé —repuso Gordon en tono sombrío—. Aparentemente, todo el sistema de pasadizos subterráneos quedó destruido. Y sé que mi última bala… —la última bala que quedaba en el revólver que le había arrebatado a uno de mis atacantes—, impactó de lleno contra el cuerpo del Amo, pero no tengo forma de saber si murió como consecuencia de la herida… ni siquiera sé si una bala puede causarle daño. Y tampoco sabremos jamás si fue él, en su agonía mortal, el que hizo estallar las incontables toneladas de explosivos que había almacenados en los corredores, o si, por el contrario, fueron los negros quienes lo hicieron de manera inintencionada.


  »Dios mío, Costigan, ¿habías visto alguna vez semejante laberinto de túneles? Y todavía no sabemos durante cuántos kilómetros podían extenderse los pasadizos en todas las direcciones. Incluso ahora, los hombres de Scotland Yard están peinando el subsuelo y los sótanos de la ciudad, en busca de entradas secretas. Todas las entradas conocidas, como la que empleamos para salir y la que había en Soho 48, han quedado bloqueadas por las paredes derruidas. El edificio de oficinas ha quedado sencillamente reducido a átomos.


  —¿Qué les pasó a los hombres que hicieron la redada en Soho 48?


  —La puerta en la pared de la biblioteca había vuelto a cerrarse. Encontraron al chino que mataste, pero al registrar la casa no tuvieron mucho éxito. Lo cual terminó siendo bastante afortunado para ellos, pues sin duda habrían terminado por perecer en los túneles cuando tuvo lugar la explosión, al igual que los centenares de negros que, sin duda, murieron allí.


  —Todos los negros de Londres debían de estar allí.


  —Me atrevería a decir que sí. La mayor parte de ellos son fanáticos convencidos del culto del vudú, y el poder que el Amo ejercía sobre ellos era poco menos que increíble. Ellos han muerto, pero ¿qué ha pasado con él? ¿Quedó recudido a átomos por los explosivos que él mismo había almacenado en secreto, o fue aplastado cuando los muros de piedra se derrumbaron y los techos se desplomaron con un rugido atronador?


  —Supongo que no hay manera de buscar entre todas esas ruinas subterráneas…


  —No hay manera alguna. Cuando las paredes cedieron, las toneladas de tierra que soportaban los techos inundaron los túneles, llenándolos de escombros y piedras, y cegándolos para siempre. Y arriba, en la superficie, las casas que quedaron afectadas por la subsiguiente vibración se han quedado casi completamente en ruinas. Lo que ocurrió en esos corredores deberá continuar siendo un misterio para siempre.


  Mi narración llega así a su final. Los meses siguientes transcurrieron sin incidentes, excepto por la creciente felicidad que, para mí, significaba un verdadero paraíso, pero no deseo aburrir a nadie hablando de ello. No obstante, un día, Gordon y yo volvimos a discutir acerca de los misteriosos acontecimientos que habían tenido lugar bajo los auspicios del Amo.


  —Desde ese día —dijo Gordon—, el mundo ha permanecido tranquilo. África se ha calmado, y Oriente parece haber regresado a su sueño ancestral. No puede haber sino una respuesta a todo ello… esté vivo o muerto, Kathulos quedó destruido esa mañana, cuando el mundo se desplomó a su alrededor.


  —Oye, Gordon —dije—. ¿Cuál crees que es la respuesta al mayor de todos estos misterios?


  Mi amigo se encogió de hombros.


  —He llegado a pensar que la humanidad se encuentra flotando eternamente sobre la superficie de una especie de océano de secretos, de los cuales no sabe nada. Muchas razas han vivido y perecido, antes de que la nuestra se alzara del fango de la vida primitiva, y es de suponer que otras vivirán sobre la tierra largo tiempo después de que la nuestra se extinga. Desde hace tiempo, los científicos han mantenido la teoría de que los atlantes poseían una civilización mucho más avanzada que la nuestra, y en diferentes aspectos. Ciertamente, el propio Kathulos era la prueba de que toda la cultura y el conocimiento del que tanto nos jactamos, no son nada comparados con lo que consiguió esa pavorosa civilización que le vio nacer.


  »Ya sólo lo que hizo contigo ha dejado asombrado a todo el mundillo científico, pues nadie, hasta ahora, ha conseguido explicar cómo logró liberarte del hábito del opio, estimulándote con una droga infinitamente más poderosa, para después producir otra droga que anulara por completo los efectos de la otra.


  —Lo cierto es que no tengo más remedio que agradecerle dos cosas —dije lentamente—; el haber recuperado mi hombría perdida… y a Zuleika. De modo que Kathulos, entonces, debe de estar muerto, al menos, tal como puede llegar a morir un ser mortal. Pero ¿qué pasa con esos otros… esos «Amos ancestrales» que aún viven en las profundidades del mar?


  Gordon se encogió de hombros.


  —Como ya he dicho, es posible que la humanidad se balancee al borde de un abismo de horrores impensables. Pero una flota de destructores se encuentra en estos momentos patrullando sin descanso esa parte del océano, con órdenes de destruir al instante cualquier recipiente extraño que encuentren flotando… es decir, destruir tanto la caja como su contenido. Y, si mi palabra tiene algún peso en el gobierno de Su Majestad y en las naciones del mundo, los mares seguirán siendo patrullados de ese modo hasta que el Día del Juicio Final haga descender el telón sobre las razas que existen hoy en día.


  —En ocasiones, por la noche, sueño con ellos —musité—. Les veo durmiendo en sus sarcófagos lacados, rodeados de extrañas algas, muy abajo, por entre el fango abisal… en un lugar en el que impías columnatas y extrañas torres se alzan en lo más oscuro del océano.


  —Nos hemos enfrentado cara a cara con un horror ancestral —dijo Gordon con seriedad—, con un pavor demasiado oscuro y misterioso como para que la mente humana pueda soportarlo. La fortuna ha estado con nosotros; puede que no vuelva a favorecer a los hijos de los hombres. Lo mejor que podemos hacer es estar siempre en guardia. El universo no fue creado tan sólo para la humanidad; la vida adopta formas extrañas, y el primer instinto natural de las diferentes especies es destruirse unas a otras. No hay dudad de que al Amo le parecíamos tan horribles como él nos lo parecía a nosotros. No hemos hecho más que asomarnos a la caja de los secretos que la naturaleza había ocultado con celo, y me estremezco al pensar en lo que esa caja pueda tenerle preparado a la raza humana.


  —Es cierto —acordé, regocijándome interiormente por el vigor que comenzaba a circular ya por mis ajadas venas—, pero los hombres siempre han encontrado obstáculos allá donde han ido, y siempre los han afrontado con valor. Ahora, estoy empezando a conocer el verdadero significado de la vida y el amor, y ni siquiera todos los demonios del abismo podrían detenerme.


  Gordon sonrió.


  —Tú ya has cumplido con tu parte, viejo camarada. Lo mejor que puedes hacer es olvidar todo este tenebroso interludio, pues con ello encontrarás la luz y la felicidad.


  EL HORROR SIN NARIZ
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  Nos acechan abismos de un terror desconocido, velados por las brumas que separan la vida cotidiana del hombre de los ignotos e insospechados reinos de lo sobrenatural. La mayoría de la gente vive y muere en piadosa ignorancia de dichos reinos… y, si digo piadosa, es porque el descorrer de esos velos entre los mundos de la realidad y lo oculto, suele ser, por norma general, una experiencia espantosa. Ya en otra ocasión dichos velos se habían descorrido para mí, y los incidentes resultantes quedaron grabados en mi memoria de forma tan indeleble que, incluso hoy, siguen poblando mis sueños de horripilantes pesadillas.


  El terrible asunto que relataré ahora, sucedió como consecuencia de una invitación para visitar la mansión de Sir Thomas Cameron, notorio egiptólogo y explorador. No dudé en aceptar, pues los estudios de aquel hombre siempre me habían resultado fascinantes, por mucho que me desagradaran sus maneras brutales y su carácter implacable. Dada mi afición por varias publicaciones de tema científico, había terminado por conocerle en los últimos tiempos, y, dado su carácter poco sociable, deduje que Sir Thomas me consideraba uno de sus pocos amigos. En la visita me acompañaba mi amigo John Gordon, un hombre atlético y de elevada posición, al que también había sido extendida una invitación.


  El sol comenzaba a ocultarse cuando ascendimos a la entrada de la mansión, y el paisaje, desolado y sombrío, me deprimió, llenándome de toda clase de inenarrables inquietudes. A pocos kilómetros de distancia se vislumbraba aún la aldea en la que habíamos descendido del tren, y, a nuestro alrededor, las marismas se extendían hasta donde alcanzaba la vista. No se veía ningún otro lugar habitado, y el único signo de vida era un gran pájaro de los pantanos que, en solitario, avanzaba aleteando, tierra adentro. Un viento frío susurraba desde el este, cargado con el salobre aroma del mar; me estremecí.


  —Toca el timbre —dijo Gordon, y su impaciencia traicionaba el hecho de que aquella atmósfera repelente también le estaba afectando a él—. No podemos quedarnos aquí toda la noche.


  Pero, en ese momento, la puerta se abrió de par en par. Hay que señalar que la mansión, propiamente dicha, estaba rodeada por un gran muro que se extendía a lo largo de los jardines y las tierras circundantes. En ese momento nos encontrábamos en la entrada principal. Al abrirse, vislumbramos una ancha avenida flanqueada por espesas arboledas, pero nuestra atención en ese momento quedó centrada en la bizarra figura que acababa de echarse a un lado para dejarnos pasar. El portón había sido abierto por un hombre de elevada estatura, ataviado con un atuendo oriental. Permanecía inmóvil, como una estatua, con los brazos cruzados, y con la cabeza inclinada en actitud respetuosa, pero firme. El bronceado de su piel resaltaba la deslumbrante cualidad de sus ojos ardientes, y habría podido resultar incluso apuesto, de no ser por una espantosa desfiguración, que robaba a sus rasgos cualquier rastro de armonía, y le confería un aspecto siniestro. No tenía nariz.


  Mientras Gordon y yo permanecíamos silenciosos, impactados sin duda ante aquella aparición, el oriental —un sikh de la India, a juzgar por su turbante—, nos saludó con respeto y entonó, en un inglés casi perfecto:


  —El señor les espera en su estudio, sahibs.


  Nos despedimos con un gesto del lugareño que nos había traído desde el pueblo, y, mientras las ruedas de su carro traqueteaban en la distancia, enfilamos la avenida plagada de sombras, seguidos por el hindú, que iba cargado con nuestras maletas. El sol se había ido ocultando mientras esperábamos ante el portón de entrada, y la noche cayó con sorprendente rapidez sobre un cielo velado de brumosas nubes grises. El viento suspiraba misterioso a través de los árboles, a ambos lados de la avenida, y la gran casona se alzaba frente a nosotros, silenciosa y oscura excepto por una sola luz en una ventana. En aquella semi penumbra, escuché detrás de nosotros las suaves pisadas de las sandalias del oriental, y aquello me recordó tanto a una gran pantera siguiendo a su víctima, que no pude reprimir un estremecimiento.


  Entonces, tras llegar a la puerta del edificio, accedimos a un amplio vestíbulo, tenuemente iluminado, en el que Sir Thomas avanzó con buen ánimo para darnos la bienvenida.


  —Buenas noches, amigos míos —tronó su vozarrón, provocando ecos en la desierta morada—. ¡Les estaba esperando! ¿Han cenado ya? ¿Sí? Entonces pasaremos a mi estudio; estoy preparando un tratado acerca de mis últimos descubrimientos, y deseo que me den su consejo acerca de varios puntos. ¡Ganra Singh!


  Lo último iba dirigido al sikh, que permanecía inmóvil. Sir Thomas habló con él unas pocas palabras en indostaní, y, con una nueva reverencia, el criado sin nariz abandonó el vestíbulo, llevándose nuestro equipaje.


  —Les he asignado un par de habitaciones en el ala derecha —dijo Sir Thomas, conduciéndonos hacia las escaleras—. Mi estudio está en esta otra ala… justo encima de este vestíbulo… y a menudo trabajo allí durante toda la noche.


  El estudio en cuestión resultó ser una sala espaciosa, repleta de libros científicos, documentos, y extraños trofeos de todos los países conocidos. Sir Thomas tomó asiento en una amplia mecedora y nos invitó con un gesto a que nos pusiéramos cómodos. Era un hombre alto y corpulento, de mediana edad, con un agresivo mentón oculto tras una poblada barba rubia, y con una mira dura y afilada, que rebosaba cruda energía.


  —Como ya he dicho, me gustaría contar con su ayuda —comenzó abruptamente—. Pero no hace falta que nos pongamos a ello esta misma noche; ya habrá tiempo de sobra mañana, y supongo que ambos deben de estar fatigados.


  —Vive usted muy lejos de cualquier parte —repuso Gordon—. ¿Qué le ha llevado a comprar y remodelar esta vieja mansión en ruinas, Cameron?


  —Me gusta la soledad —contestó Sir Thomas—. Aquí no me molesta la gente de cerebro minúsculo que siempre está zumbando en torno mío, como las moscas alrededor de un búfalo. Al estar aquí, no animo a nadie a visitarme, y no tengo medio alguno de comunicar con el mundo exterior. Siempre que vuelvo a Inglaterra, necesito soledad, y por eso vengo a trabajar aquí. Ni siquiera tengo criados; Ganra Singh se encarga de todo lo necesario.


  —¿Ese sikh desnarigado? ¿Quién es?


  —Se llama Ganra Singh. Eso es todo lo que sé de él. Le conocí en Egipto, y me dio la sensación de que se había marchado de la India escapando de algún crimen. Pero eso a mí no me importa; siempre me ha sido leal. Dice haber servido en el ejército anglo-hindú, y que perdió su nariz por el tajo de un tulwar afgano, en una escaramuza en la frontera.


  —No me agrada su aspecto —dijo Gordon con desconfianza—. Guarda usted una gran cantidad de trofeos en esta casa. ¿Cómo puede confiar en un hombre del que sabe tan poco?


  —Dejemos ya eso —Sir Thomas gesticuló impaciente con la mano, para zanjar el asunto—. Ganra Singh es de fiar; nunca me equivoco cuando juzgo el carácter de la gente. Hablemos de otros asuntos. Aún no les he hablado de mis últimos descubrimientos.


  Habló, y le escuchamos. Resultaba fácil detectar en su voz la determinación y la implacable voluntad que habían hecho de él uno de los exploradores más famosos del mundo, y nos habló de las penurias que había pasado, y los obstáculos que se había visto obligado a superar. Afirmó que poseía toda una serie de descubrimientos sensacionales que asombrarían al mundo, y añadió que el más importante de todos ellos era una momia de lo más inusual.


  —La encontré en un templo —desconocido hasta el momento—, en las afueras del Alto Egipto, cuya localización exacta conocerán mañana, cuando consultemos juntos mis notas. Creo que su contemplación revolucionará la historia, pues, aunque aún no he tenido tiempo para examinarla con detenimiento, he descubierto al menos que no se parece a ninguna otra momia que haya sido descubierta jamás. A diferencia de los procesos conocidos de momificación, aquí no se ha producido ningún tipo de mutilación. La momia es un cuerpo completo, con todas las partes intactas, exactamente igual que cuando el sujeto estaba vivo. De no ser por el hecho de que los rasgos están resecos y distorsionados por el increíble paso del tiempo, uno casi podría imaginar que está contemplando a un hombre muy anciano, que acabara de morir, y que aún no hubiera comenzado a descomponerse. Sus párpados coriáceos se encuentran firmemente cerrados sobre las cuencas oculares, pero estoy seguro de que cuando logre levantar esos párpados, descubriré que, debajo, los globos oculares están intactos.


  »¡Les digo que esto marcará una época, y terminará con muchas ideas preconcebidas! Si, de alguna manera, se pudiera insuflar vida en el interior de esta momia reseca, podría ser capaz de hablar, caminar y respirar como cualquier otro hombre; pues, como ya he dicho, sus órganos están tan intactos como si el hombre hubiera muerto ayer mismo. Ya conocen el proceso habitual… el vaciado de órganos y todo eso… con el que los cadáveres se convierten en momias. Pero a esta no se le ha practicado nada de eso. ¡Qué no darían mis colegas por haber sido ellos los que la encontraran! ¡Todos los egiptólogos se morirán de pura envidia! Ya se han hecho algunos intentos por robarla… les digo que más de un investigador sería capaz de sacarme el corazón para hacerse con ella.


  —Creo que sobreestima usted su hallazgo, y subestima la ética de sus colegas —dijo Gordon con frialdad.


  Sir Thomas rió de buena gana.


  —Menudo hatajo de buitres, señor —exclamó con una risa salvaje—. ¡Lobos! ¡Chacales! ¡Arrastrándose con sigilo para intentar robarle el crédito a un hombre mejor! Los profanos no se hacen una verdadera idea de la rivalidad que existe entre sus superiores. Cada uno mira por sí mismo… hay que dejar que cada uno se busque sus propios laureles, y al diablo con los más débiles. Hasta el momento, así es como me he ganado los míos.


  —Aunque eso fuera verdad —replicó Gordon—, no tiene usted demasiado derecho a condenar las tácticas de sus rivales, a juzgar por sus propias acciones.


  Sir Thomas miró a mi amigo con tanta furia que casi creí que iba a abalanzarse sobre él; entonces, los modales del explorador cambiaron de repente, y lanzó una carcajada burlona y estentórea.


  —Sin duda tiene usted en mente ese asunto de Gustave Von Honmann. Yo mismo he sido objeto de despreciables denuncias, allí donde voy, desde aquel desafortunado incidente. Pero le aseguro a usted que todo eso me deja totalmente indiferente. Jamás he deseado los aplausos de la chusma, de modo que también ignoro sus acusaciones. Von Honmann era un necio y se merecía lo que le pasó. Como saben, los dos estábamos buscando la ciudad perdida de Gomar, cuyo descubrimiento aportó tanto al mundo científico. Me las arreglé para permitir que cayera en sus manos un mapa falso, y le envié a una cacería de gansos inexistentes en el África Central.


  —Literalmente, le envió usted a la muerte —señaló Gordon—. Debo admitir que el propio Von Honmann era una verdadera bestia, pero esa fue una acción muy sucia, Cameron. Usted sabía que tendría todas las probabilidades en contra a la hora de escapar a la muerte, a manos de los salvajes nativos que habitan en esas tierras a las que usted le envió.


  —No va a lograr enfadarme —repuso Cameron, imperturbable—. Eso es lo que me gusta de usted, Gordon; siempre dice lo que piensa. Pero olvidémonos de Von Honmann; ya estará en el infierno de los necios. El único miembro de la expedición que escapó de la masacre general, logrando regresar al puesto avanzado más cercano del mundo civilizado, dijo que Von Honmann, cuando vio que el juego había terminado, se dio cuenta del fraude, y murió jurando vengarse de mí, ya fuera vivo o muerto, pero eso nunca me ha preocupado. Un hombre puede estar vivo y ser peligroso, o estar muerto y ser inofensivo; eso es todo. Pero se está haciendo tarde, y, sin duda, estarán agotados. Haré que Ganra Singh les enseñe sus habitaciones. En cuanto a mí, sin duda pasaré el resto de la noche arreglando las notas sobre mi viaje, para que mañana podamos trabajar con ellas.


  Ganra Singh apareció en la puerta, como un gigantesco espectro, y, tras decir buenas noches a nuestro anfitrión, seguimos al oriental. He de señalar ahora que la casa estaba construida con una forma que recordaba a una gran U invertida, es decir así: |—|… Constaba de dos plantas, y, entre las dos alas, había una especie de patio al cual se abrían las estancias de la planta inferior. A Gordon y a mí nos habían asignado sendas habitaciones en el ala derecha de la planta alta, que se abrían a dicho patio. Estaban interconectadas con una puerta interior, y, cuando me estaba preparando para acostarme, Gordon entró por ella.


  —Es un tipo bastante peculiar, ¿no te parece? —dijo, asomándose por la ventana para contemplar el patio, mientras asentía pensativo—. En cierto sentido es una verdadera bestia, pero posee un gran cerebro… sí, un cerebro prodigioso.


  Abrí la puerta del balcón, que asomaba al patio, para que entrara un poco de aire fresco. La atmósfera de aquellas habitaciones era respirable, pero mustia y rancia, debido al desuso.


  —Desde luego, no tiene muchos visitantes —las únicas luces visibles, aparte de las de nuestras dos habitaciones, eran las del estudio de la planta alta, al otro lado del patio.


  —No —permanecimos en silencio unos instantes; luego, Gordon comenzó de forma abrupta—. ¿Llegaste a enterarte de cómo murió Von Honmann?


  —No.


  —Cayó en manos de una tribu extraña y terrible, que clama ser descendiente de los primeros egipcios. Son maestros destacados en el infernal arte de la tortura. El expedicionario que escapó, dijo que Von Honmann fue asesinado de forma lenta y repugnante, y de un modo que no le dejó mutilado, pero que le succionó la esencia vital hasta dejarle irreconocible. Luego le metieron en un sarcófago y le colocaron en una choza fetiche, como si fuera un trofeo, y una reliquia espantosa.


  Me temblaron los hombros de forma involuntaria.


  —¡Aterrador!


  Gordon se puso en pie, lanzó fuera su cigarrillo turco, y se dirigió a su propia habitación.


  —Se está haciendo tarde. Buenas noches… ¿qué ha sido eso?


  Desde el otro lado del patio nos había llegado un estrépito apagado, como si alguien hubiera volcado una silla o una mesa. Mientras permanecíamos inmóviles, paralizados por una repentina premonición de horror, un grito estremeció la noche.


  —¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Gordon! ¡Stephen! ¡Oh, Dios!


  Bajamos juntos al patio. La voz pertenecía a Sir Thomas, y provenía de su estudio, en el ala izquierda. Mientras corríamos por el patio, los sonidos de una lucha terrible llegaron con claridad hasta nosotros, y, una vez más, Sir Thomas volvió a gritar, como un hombre agonizante:


  —¡Me ha atrapado! ¡Oh, Dios, me ha atrapado!


  —¿Quién es, Cameron? —gritó Gordon, desesperado.


  —Ganra Singh… —de repente, la estrangulada voz se interrumpió, y un gorgoteo apagado llegó hasta nosotros, mientras irrumpíamos por la primera puerta de la planta baja del ala izquierda y subíamos las escaleras a la carrera. Me pareció que pasaba una eternidad hasta que, al fin, nos encontramos frente a la puerta de su estudio, más allá de la cual resonaba una gemido bestial. Abrimos la puerta, y nos detuvimos en seco, aterrados.


  Sir Thomas Cameron yacía tendido, agitándose, en medio de un charco de sangre, pero no era la daga —que tenía clavada en el pecho—, lo que nos hizo detenernos de ese modo, sino la espeluznante y evidente expresión de locura que expresaba su rostro. Sus ojos rutilaban con una luz carmesí, fijos en el vacío, como si fueran los ojos de un hombre que estuviera contemplando el Purgatorio. Sus labios emitían un balbuceo incesante, y, entonces, sus gimoteos adquirieron la forma de palabras humanas:


  —… Sin nariz… el que no tiene nariz —entonces, un torrente de sangre fluyó de entre sus labios, y su rostro cayó hacia un lado.


  Nos arrodillamos junto a él, y, horrorizados, nos miramos el uno al otro.


  —Está más muerto que una piedra —musitó Gordon—. Pero, ¿qué le ha matado?


  —Ganra Singh… —comencé a decir; y, entonces, nos dimos la vuelta. Ganra Singh se alzaba en silencio en el umbral, y su rostro inexpresivo no aportaba el menor indicio sobre sus pensamientos. Gordon se puso en pie, y su mano se deslizó con presteza hacia el bolsillo del pantalón.


  —Ganra Singh, ¿dónde estabas?


  —Estaba en el vestíbulo de abajo, cerrando las puertas como todas las noches. Escuché que mi señor me llamaba, y acudí.


  —Sir Thomas ha muerto. ¿Tienes alguna idea de quién ha podido cometer el asesinato?


  —No, sahib. Soy nuevo en esta tierra de los ingleses. No sé si mi señor tenía algún enemigo.


  —Ayúdame a tenderle sobre el jergón —y, cuando lo hubieron hecho, prosiguió—. Ganra Singh, te darás cuenta de que, por el momento, vamos a tener que considerarte sospechoso.


  —Mientras me apresan a mí, el verdadero asesino podría escapar.


  Gordon no replicó a eso.


  —Entrégame las llaves de la casa.


  El sikh obedeció sin mediar palabra.


  Entonces, Gordon le condujo al pasillo exterior, y de allí a una habitación pequeña, en la que le encerró, tras asegurarse de que la ventana, como todas las de la casa, estaba protegida con recios barrotes. Ganra Singh no ofreció resistencia. Su rostro no mostraba ninguna de sus emociones. Mientras cerrábamos la puerta le observamos de pie, en mitad de la habitación, con los brazos cruzados, y sus ojos fijos en nosotros, con expresión inescrutable.


  Regresamos al estudio, con sus mesas y sillas destrozadas, su mancha carmesí en el suelo, y su forma inerte en el jergón.


  —No hay nada que podamos hacer hasta mañana —dijo Gordon—, no podemos comunicarnos con nadie, y, si intentamos marcharnos a pie de la villa, lo más probable es que nos perdamos debido a la niebla y la oscuridad. Parece que todo apunta a que lo hizo el sikh.


  —Sir Thomas, prácticamente, le acusó con sus últimas palabras.


  —En cuanto a eso, no estoy muy seguro. Cameron gritó su nombre cuando yo le llamé, pero podría estar, sencillamente, pidiéndole ayuda… dudo que Sir Thomas me oyera. Desde luego, esa frase acerca de «el que no tiene nariz» no podía referirse a ningún otro, pero tampoco resulta concluyente. Sir Thomas estaba loco cuando murió.


  Me estremecí.


  —Precisamente eso, Gordon, es lo que resulta más terrible de todo este asunto. ¿Qué pudo destrozar así la razón de Cameron convirtiéndole en un maníaco aullante durante sus últimos minutos de vida?


  Gordon sacudió la cabeza.


  —No logro entenderlo. El mero hecho de mirar cara a cara a la muerte, nunca antes había logrado impactar a Sir Thomas. Te digo, Stephen, que aquí hay algo más profundo que lo que nuestros ojos pueden alcanzar a contemplar. Esto casi roza lo sobrenatural, a pesar del hecho de que nunca me he considerado un hombre supersticioso. Pero intentemos enfocarlo desde un punto de vista lógico.


  »Este estudio comprende la totalidad de la planta alta del ala izquierda, y está separada de las habitaciones del fondo mediante un pasillo que discurre a lo largo de toda la casa. La única puerta del estudio se abre a dicho pasillo. Nosotros cruzamos el patio, entramos por la planta baja del ala izquierda, accedimos al vestíbulo general, por el cual entramos la primera vez, y subimos por las escaleras hasta este pasillo superior. La puerta del estudio estaba cerrada, pero la llave no estaba echada. Por esa misma puerta podía haber salido antes cualquier que fuera el que ha destrozado la mente de Sir Thomas Cameron antes de asesinarle. Y ese hombre —o lo que sea—, se fue por donde vino, pues resulta evidente que no había nadie escondido en el estudio, y los barrotes de las ventanas le habrían impedido escapar por ellas. Si hubiéramos llegado unos minutos antes, podríamos haber visto escapar al asesino. La víctima seguía forcejeando con él cuando yo le llamé, pero, entre ese instante, y el momento en que subimos al pasillo de arriba, el asesino, si pudo moverse con la suficiente presteza, tuvo tiempo de sobra para llevar a cabo su objetivo y salir de la habitación. Sin duda se ocultó en alguna de las habitaciones que dan al pasillo, y luego se escabulló mientras nosotros atendíamos a Sir Thomas, y logró huir… o, si se trataba de Ganra Singh, se presentó con osadía en el estudio.


  —Según dice él mismo, Ganra Singh llegó justo después que nosotros. Habría visto a cualquiera que intentara escapar de las habitaciones.


  —El asesino podría haberle oído venir, y habría esperado a que entrara en el estudio, antes de escapar de su escondite. Oh, entiéndeme, yo creo que ese sikh es el asesino, pero tenemos la obligación de ser justos, y de mirar este asunto desde todos los ángulos posibles. Veamos esa daga.


  Se trataba de un arma de estilo egipcio, de aspecto terrible y hoja delgada, que recordaba haber visto antes sobre la mesa de Sir Thomas.


  —Creo que las ropas de Ganra Singh deberían haber estado desordenadas, y sus manos manchadas de sangre —sugerí—. No pudo disponer de tiempo suficiente para lavárselas, y arreglarse la ropa.


  —En cualquier caso —repuso Gordon—, las huellas dactilares del asesino deberían de estar sobre la empuñadura de la daga. He puesto el máximo cuidado en no borrar ninguna de esas huellas, y depositaré el arma en sitio seguro, para que la examine un experto en el método de Bertillon. Aunque no soy exactamente un experto en la materia. Mientras tanto, y dado que vuelve a tocarnos hacer de detectives, creo que debería registrar la habitación, en busca de alguna pista.


  —Y yo daré un paseo por toda la casa. Es posible que Ganra Singh sea realmente inocente, y el verdadero asesino esté acechando en algún lugar del inmueble.


  —Será mejor que tengas cuidado. Si de verdad es así, recuerda que es un hombre desesperado, dispuesto a cometer un asesinato, y deseoso de hacerlo.


  Me armé con un pesado atizador de hierro, y salí al pasillo. He olvidado mencionar que todos aquellos pasillos estaban mal iluminados, y que las cortinas eran tan gruesas que toda la casa parecía estar a oscuras para cualquiera que la mirara desde fuera. Al cerrar la puerta tras de mí, sentí, con más fuerza que nunca, el opresivo silencio de la casa. Gruesos tapices de terciopelo ocultaban de mi vista numerosas entradas, y, cuando el frío susurro del viento las agitó, me estremecí, mientras mi mente recordaba los versos de Poe:


  
    Y el sedoso, triste e incierto agitar de cada purpúrea colgadura


    Me aterró, provocándome un fantástico terror, y una terrible locura.

  


  Caminé hasta el desembarco de la escalera, y, tras dedicar otra mirada a los silenciosos pasillos y las puertas tapadas, descendí. Había decidido que, si había habido un hombre escondido en el piso de arriba, había tenido ya tiempo de sobra para bajar a la planta baja, y eso si, para entonces, no se había marchado de la casa. Encendí la luz del vestíbulo de entrada, y entré en el cuarto más cercano. Todo el cuerpo principal de la casona, el que se alzaba entre las dos alas, consistía, según descubrí, en el museo privado de Sir Thomas: una estancia realmente gigantesca, repleta de ídolos, sarcófagos de momias, columnas de piedra y arcilla, rollos de pergaminos, y objetos de esa índole. No obstante, gasté poco tiempo allí, pues, según entraba, mis ojos se posaron sobre algo que, de algún modo, sabía que estaba fuera de lugar. Se trataba del sarcófago de una momia, muy diferente a los demás… ¡Y estaba abierto! De forma instintiva, supe que había contenido la momia de la cual Sir Thomas se había estado jactando durante toda la noche. Pero ahora estaba vacío. La momia había desaparecido.


  Mientras pensaba en sus palabras, acerca de la envidia de sus rivales, decidí regresar al vestíbulo, y a la escalera. Al hacerlo, me pareció escuchar un estruendo amortiguado. No obstante, no sentía el menor deseo de seguir explorando el edificio yo solo, y armado con un mero atizador. Deseaba regresar, y decirle a Gordon que, probablemente, nos enfrentábamos a una banda de ladrones internacionales. Había empezado a dirigir me al vestíbulo cuando reparé en una escalera que subía directamente desde la sala museo, y ascendí por ella, emergiendo al pasillo de arriba, cerca del ala derecha.


  Una vez más, el largo corredor en tinieblas discurría frente a mí, con sus oscuras colgaduras y sus misteriosas puertas tapadas. Debía de atravesarlo en su mayor parte, con el fin de alcanzar el estudio, que estaba al otro extremo, y me sobrecogí como un estúpido al imaginar a espantosas criaturas, acechando tras aquellas puertas cerradas. Al rato, logré componerme. Fuera lo que fuera lo que había vuelto loco a Sir Thomas Cameron, debía de ser humano, de modo que agarré el atizador con más firmeza, y marché por el corredor.


  Entonces, tras avanzar unos pocos pasos, me detuve de repente, mientras se me erizaba el vello de la nuca, y mi carne temblaba de forma convulsiva. Había sentido una presencia invisible, y mis ojos se volvieron, como impulsados por un imán, hacia un grueso tapiz que enmascaraba una entrada. No había viento en el pasillo… ¡pero las colgaduras se habían movido suavemente! Di un respingo y forcé la mirada para intentar descubrir lo que ocultaba la gruesa tela, hasta que me pareció que mis ojos podían quemar el tapiz… y fui consciente, de forma instintiva, de que otros ojos me devolvían la mirada. Fijé entonces la vista en la pared que había junto a la entrada tapada. Alguna irregularidad en la tenue iluminación arrojaba allí una sombra oscura e informe, que, mientras miraba, fue adquiriendo poco a poco un contorno definido… una imagen espeluznante, demoníaca y distorsionada, grotescamente humanoide… ¡y carente de nariz!


  Mis nervios saltaron de repente. Aquella figura distorsionada podía ser tan solo la sombra retorcida de un hombre que acechaba tras las colgaduras, pero, en mi cerebro, se grabó a fuego la idea de que, ya fuera hombre, bestia o demonio, lo que escondía ese tapiz poseía un aspecto terrible, y significaba una amenaza mortal. Un horror creciente acechaba en las sombras, y, allí, en aquel silencioso pasillo en tinieblas, con sus tenues luces fluctuantes, y aquella sombra espantosa al alcance de mi mirada, llegué a estar más cerca de la locura de lo que he estado jamás en toda mi vida… y no se debía tanto a lo que detectaban mis ojos, o el resto de mis sentidos, sino a lo que aquellos fantasmas conjuraban en mi mente… a las terribles imágenes difusas que sentía alzarse a mi espalda, extendiendo los brazos para agarrarme. Pues sabía que, en ese momento, el mundo humano ordinario quedaba muy lejos, y que me las veía, cara a cara, con algún tipo de horror, procedente de otras esfera.


  Me di la vuelta y corrí por el pasillo, agitando involuntariamente el inofensivo atizador, mientras un sudor frío comenzaba a perlar mi frente. Alcancé el estudio, y, tras entrar, cerré la puerta tras de mí. De forma instintiva, mis ojos se posaron en el camastro, y en su macabra carga. Gordon estaba sentado junto a la mesa, examinando unos papeles, y, cuando entré, se giró hacia mí, con sus ojos mostrando un brillo de emoción contenida.


  —¡Stephen! He encontrado un mapa dibujado por Cameron, y, según he comprobado, descubrió esa momia suya en la frontera de las tierras en las que Von Honmann fue asesinado…


  —La momia no está —dije.


  —¿Que no está? ¡Por Júpiter! ¡Puede que eso lo explique todo! ¡Una banda de saqueadores de reliquias científicas! Lo más probable es que Ganra Singh esté con ellos… Hablaremos con él.


  Gordon avanzó por el pasillo, seguido por mí. Mis nervios seguían desechos, pero decidí no revelarle mi reciente experiencia. Necesitaba recuperar algo de coraje, antes de encontrar las palabras necesarias para explicar el miedo que había sufrido. Gordon llamó a la puerta. Reinaba el silencio. Hizo girar la llave en la cerradura, abriendo la puerta, y emitió un juramento. ¡La habitación estaba vacía! Una puerta que se abría a otro cuarto, en el mismo lado del pasillo, mostraba cómo había escapado. El cerrojo había sido arrancado de cuajo.


  —¡Ése fue el ruido que escuché! —exclamó Gordon—. Me he portado como un estúpido; estaba tan ensimismado con las notas de Sir Thomas que no le presté atención, pensando que lo habrías producido tú, al abrir alguna puerta. Como detective, acabo de meter la pata. Si hubiera estado más atento, podría haber llegado aquí, antes de que nuestro prisionero lograra escapar.


  —Pues has tenido suerte en no hacerlo —respondí en tono desabrido—. ¡Gordon, salgamos de aquí! Ganra Singh acechaba detrás de los tapices cuando pasé por el corredor… vi la sombra de su rostro sin nariz… y te digo que ese hombre no es humano. ¡Es un espíritu malvado! ¡Un demonio inhumano! ¿Crees que un hombre o cualquier otro ser humano podría quebrantar así la razón de Sir Thomas? ¡No, no, no! Es un demonio con forma humana… ¡Y tampoco estoy seguro de que su forma sea del todo humana!


  El rostro de Gordon se ensombreció.


  —¡Tonterías! Un crimen espantoso e inexplicable ha sido perpetrado aquí esta noche, pero dudo mucho que no pueda ser explicado en términos lógicos… ¡Escucha!


  En algún lugar, pasillo abajo, una puerta se había abierto y cerrado. Gordon saltó hacia la puerta, avanzando por el corredor. Pasillo abajo, algo parecido a una oscura sombra huidiza se deslizó por una de las entradas, provocando que se agitaran las colgaduras. Gordon disparó a ciegas, y corrió por el pasillo. Le seguí, maldiciendo su temeridad, pero espoleado por su ejemplo de imprudente valentía. No me cabía duda de que el final de aquella salvaje cacería sería un enfrentamiento a muerte con aquel inhumano hindú, y la puerta destrozada que habíamos encontrado era prueba suficiente de su poder, incluso sin tener en cuenta la forma ensangrentada que yacía tendida en el estudio. Pero, cuando un hombre como Gordon le dirige a uno, ¿qué se puede hacer, aparte de seguirle?


  Corrimos por el pasillo, atravesamos la puerta por la que habíamos visto desaparecer a la cosa, y accedimos a una habitación a oscuras, y, de allí, a la siguiente. Un sonido de rápidos pasos frente a nosotros nos indicó que le pisábamos los talones a nuestra presa. El recuerdo de aquella cacería a través de habitaciones en tinieblas no es ya sino un sueño vago y nebuloso… una pesadilla salvaje y caótica. No tengo memoria de las habitaciones y pasillos que atravesamos. Sólo sé que seguí a Gordon a ciegas, y me paré sólo cuando él se detuvo frente a una puerta tapada con un tapiz, más allá de la cual se distinguía un resplandor rojizo. Me encontraba exhausto, y sin aliento. Mi sentido de la orientación había desaparecido por completo. No tenía ni idea de en qué parte de la casa podríamos estar, o de por qué aquel resplandor carmesí latía desde el otro lado de los tapices.


  —Es la habitación de Ganra Singh —dijo Gordon—. Sir Thomas la mencionó en nuestra conversación de ayer. Se encuentra en el extremo superior del ala derecha. No puede ir más allá, porque esta es la única puerta de la estancia, y las ventanas están embarrotadas. ¡En el interior de esta alcoba se encuentra el hombre… o lo que sea… que asesinó a Sir Thomas Cameron!


  —¡Entonces, en nombre de Dios, irrumpamos en ella antes de que tengamos tiempo de pensarlo y nos echemos atrás! —le urgí, y, pasando junto a Gordon, eché a un lado las cortinas…


  El resplandor rojo quedó al fin explicado. Un gran fuego ardía, fluctuante, en la amplia chimenea, bañando la estancia con una luminosidad escarlata. Y allí, al fondo, se hallaba una forma infernal, digna de una pesadilla… ¡la momia desaparecida! Mis asombrados ojos repararon de inmediato en su piel, coriácea y arrugada, en las mejillas hundidas, en las destrozadas fosas nasales, de las que se había desprendido la nariz; los espeluznantes ojos estaban ahora abiertos, y ardían con una vida repugnante y demoníaca. Un fugaz atisbo fue todo lo que logré, pues, al instante, aquella cosa alta y enjuta se lanzó directa hacia mí, empuñando algún tipo de ornamento con su mano carcomida y acabada en garras. Golpeé con el atizador, y sentí cómo el cráneo cedía ante mi golpe, pero aquello seguía adelante… pues, ¿cómo puede uno matar lo que ya está muerto? Y, un segundo después, caí al suelo, paralizado por el horror, con el hombro fracturado, tras recibir un impacto de aquel brazo reseco.


  Vi que Gordon disparaba a quemarropa, acertando en cuatro puntos a la figura de pesadilla, para después trabarse en un abrazo mortal con ella. Y, mientras intentaba fútilmente volver a ponerme en pie y unirme a la batalla, mi atlético amigo, indefenso bajo aquellos brazos inhumanos, cayó al otro lado de la mesa, de un modo que me pareció podía haberle partido la columna vertebral.


  Fue Ganra Singh quién nos salvó. El gran sikh apareció de repente desde detrás de las colgaduras como si fuera una exhalación, y se lanzó al fregado con la rabia de un elefante herido. Con una fuerza tal que nunca antes había visto una semejante, y que ni siquiera el muerto viviente pudo resistir, apartó de su presa a la momia animada y la lanzó al otro extremo de la habitación. Impulsada por el irresistible empujón, la momia cayó hacia atrás, hasta colocarse justo al lado de la chimenea. Entonces, con un último y desesperado esfuerzo, el vengador la empujó de cabeza a las llamas, obligándola a permanecer en ellas, hasta que el fuego prendió en los miembros resecos, y toda aquella forma de pesadilla se arrugó y desintegró, emitiendo un hedor insoportable a podredumbre y carne quemada.


  Y entonces, Gordon, que lo había contemplado todo como a través de un sueño, Gordon, cazador de hombres y bestias, un individuo de nervios de acero que se había enfrentado conmigo a mil y un peligros, dejó caer la cara contra el suelo y se desmayó…


  Hasta varios minutos después no hablamos a fondo sobre el asunto, mientras Ganra Singh me vendaba las heridas con unas manos tan gentiles y delicadas como las de una mujer.


  —Creo —dije débilmente—, y reconozco que es algo insostenible desde el punto de vista racional, aunque en este caso cualquier explicación posible resultaría increíble, creo, digo, que la gente que creó esta momia hace siglos, o, posiblemente, milenios, era un pueblo que conocía el secreto de cómo preservar la vida; que, por algún motivo, a este individuo le fue inducido una especie de sueño similar a la muerte, similar al empleado por los faquires para fingir su fallecimiento durante semanas. Y, cuando llegó el momento adecuado, la criatura despertó y comenzó su… su… macabra obra.


  —¿Qué opinas, Ganra Singh?


  —Sahib —repuso cortésmente el corpulento sikh—, ¿quién soy yo para hablar sobre lo desconocido? Son muchas las cosas que el hombre desconoce. Después de que el sahib me encerrara en la habitación, se me ocurrió que, quién quiera que fuera el que había matado a mi señor, podría escapar, mientras yo permanecía indefenso, y, deseando moverme, destrocé la cerradura con todo el sigilo del que fui capaz, y comencé a registrar los aposentos en sombras. Por último, escuché sonidos en mi propio dormitorio y, al acudir, me encontré a los sahibs combatiendo contra ese muerto viviente. Fue una suerte que, antes de que ocurriera todo esto, hubiera encendido un gran fuego en la chimenea para pasar la noche, pues aún no me he acostumbrado al frío de este país. Sé que el fuego es enemigo de todas las cosas malvadas, el Gran Purificador, y por ello arrojé al fuego a aquella cosa malvada. Me alegra haber podido vengar a mi señor, y ayudado de paso a los sahibs.
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  —¡Ayudado! —sonrió Gordon—. De no haber aparecido en el momento en que lo hiciste, ahora estaríamos muertos. Ganra Singh, quiero disculparme una vez más por mis sospechas. Eres un hombre de verdad.


  »Y no, Stephen, creo que te equivocas en tus conclusiones —su rostro se tornó serio al cambiar así de tema—. En primer lugar, la momia no tiene milenios de antigüedad. ¡No tiene ni diez años! Como descubrí, al leer sus notas secretas, Sir Thomas no la encontró en un templo perdido en el Alto Egipto, sino que la halló en una cabaña fetiche, en el África Central. No lograba explicar su presencia allí, de modo que dijo que la había encontrado en las fronteras de Egipto. Siendo él mismo un egiptólogo, aquello resultaría aún más plausible. Pero lo que sí creía es que era muy antigua, y, como sabemos, estaba en lo cierto al hablarnos acerca de su proceso de momificación. Resulta evidente que los nativos que colocaron esa momia en su sarcófago eran más duchos en esas artes que los antiguos egipcios. No obstante, estoy seguro de que esta cosa no podría haber durado más de veinte años. Entonces, Sir Thomas vino, y se la robó a los nativos… a la misma tribu, por cierto, que había asesinado a Von Honmann.


  »No, estoy seguro de que tu teoría es incorrecta. Ya habrás oído hablar de esa teoría oculta que afirma que un espíritu, varado en nuestro mundo por el amor o el odio, sólo puede hacer el bien o el mal de forma material cuando logra animar un cuerpo material… Según dicen los ocultistas, y de un modo bastante razonable, para cruzar el abismo que se extiende entre los mundos de la vida y la muerte, el espíritu o espectro debe habitar o animar una forma corpórea… preferiblemente la que habitara antes de morir. Esta momia había muerto del mismo modo que mueren todos los hombres, pero creo que el odio que sintió en vida fue suficiente como para hacerle cruzar el vacío de la muerte, provocando que un cuerpo muerto y marchito se moviera y cometiera un asesinato.


  »Pero, si todo esto es cierto, no existe en verdad un límite para el horror que ha heredado la humanidad. De ser cierto esto, los hombres se encontrarían flotando eternamente sobre la insospechada superficie de un océano de terror sobrenatural, alejado del otro mundo por un tenue velo que puede ser rasgado, tal como ya hemos visto. Me gustaría poder creer otra cosa… pero Stephen…


  »Cuando Ganra Singh arrojó al fuego a la momia, la observé… sus rasgos hundidos se expandieron por un breve instante, como efecto del calor, como si fuera un balón de juguete que se estuviera hinchando, y, durante un breve segundo adquirió una forma más humana y familiar. ¡Stephen, esa cara era el rostro de Gustave Von Honmann!


  LA ÚLTIMA CANCIÓN

  DE CASONETTO
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  Observé el paquete lleno de curiosidad. Era fino y delgado y la dirección aparecía escrita con claridad con esa caligrafía curva y elegante que había aprendido a aborrecer: una mano que, por lo que sabía, ahora estaba fría por la muerte.


  —Más te vale tener cuidado, Gordon —dijo mi amigo Costigan—. Ciertamente, ¿por qué ese negro diablo iba a enviarte algo sino fuera para perjudicarte?


  —Había pensado en una bomba o algo parecido —repliqué—, pero este paquete es demasiado fino para contener algo semejante. Voy a abrirlo.


  A pesar de mis valientes palabras, tuve los nervios alterados hasta que desaté los cordeles y extraje el contenido.


  —¡Dios! —Costigan soltó una risa suave—. ¡Te ha enviado una de sus canciones!


  Ante nosotros teníamos un disco para fonógrafo, normal y corriente.


  ¿He dicho normal? Debiera haber dicho el disco más extraordinario que hubiera visto nunca. Por lo que sabíamos, era el único que mantenía encerrada en su delgado interior la espléndida voz de Giovanni Casonetto, el genio grande y malvado genio cuya voz operística había logrado estremecer al mundo, y cuyos oscuros y truculentos crímenes habían conmocionado a ese mismo mundo.


  —La celda del corredor de la muerte donde permanecía Casonetto, aguarda ya al siguiente reo, y el cantante maldito ya ha muerto —dijo Costigan—. Pero entonces, ¿qué puede significar que haya enviado este disco al hombre cuyo testimonio le condujo a la horca?


  Me encogí de hombros. No había sido propósito, sino por puro accidente que me topé con el repugnante secreto de Casonetto. No fue por propia voluntad mía por lo que penetré en la cueva donde había practicado ancestrales abominaciones, ofreciendo sacrificios humanos al Demonio al que adoraba. Pero todo lo que vi allí lo conté durante el juicio, y, mientras el verdugo procedía a ajustarle la soga al cuello, Casonetto me juró que sufriría un destino que nadie más había experimentado antes.


  Todo el mundo conocía ya las carnicerías llevadas a cabo por el culto impío del cual Casonetto había sido Sumo Sacerdote, y, ahora que había muerto, las grabaciones de su voz se habían convertido en piezas codiciadas por los coleccionistas, a pesar de lo cual, y de acuerdo a los términos de su última voluntad, todas ellas habían sido destruidas.


  Al menos eso era lo que yo creía, pero el delgado disco que sostenía en mi mano demostraba que, al menos, existía una, que había escapado a la destrucción general. Examiné el disco, pero su parte central estaba en blanco y carecía de título.


  —Lee su nota —apuntó Costigan.


  El paquete contenía además una pequeña nota de papel blanco. La examiné. La caligrafía pertenecía a Casonetto y decía:


  Para mi buen amigo John Gordon, con el fin de que lo escuche a solas en su estudio.


  —Eso es todo —dije tras leer en voz alta su curiosa petición.


  —Claro que sí, y con eso me basta. ¿No me dirás que no es magia negra lo que pretende hacer contigo? ¿Por qué si no te pediría que te quedaras a solas para escuchar sus berridos?


  —No lo sé. Pero me parece que voy a descubrirlo.


  —Eres tonto —dijo Costigan con su habitual sinceridad—. Si no haces caso a mi aviso y no tiras eso al océano, tendré que hacerlo yo mismo, contigo incluido, si se te ocurre poner esto en tu fonógrafo. ¡Es mi última palabra!


  Intenté no discutir con él. En realidad, también yo me sentía impresionado por el juramento de venganza de Casonetto; por otra parte, no entendía cómo podía llegar a cumplirla por el simple hecho de escuchar una canción suya en un fonógrafo.


  Costigan y yo nos dirigimos a mi estudio y, una vez allí, colocamos en el fonógrafo la última grabación de la espléndida voz de Giovanni Casonetto. Observé que la mandíbula de Costigan se tensaba con agresividad mientras el disco comenzaba a girar y la punta de diamante descendía sobre los surcos circulares. De forma involuntaria, también yo me puse en tensión, como cuando me hallaba a punto de hacer frente a un combate. Desde el fonógrafo resonó una voz límpida y fuerte.


  —¡John Gordon!


  ¡Di un respingo, y a punto estuve de responder! Qué extraño y espantoso resulta escuchar el propio nombre, voceado por la voz de un sujeto al que uno sabe que ha muerto.


  —John Gordon —prosiguió aquella voz nítida, espléndida y aborrecible—, cuando escuches esto, yo ya estaré muerto, dado que, en caso de vivir, me habría encargado de ti de otro modo. La policía no tardará en llegar y a buen seguro que habrán bloqueado cualquier posible vía de escape. Ya no hay nada que pueda hacer, pues, durante el juicio, tus palabras me han asegurado que seré condenado y ahorcado. ¡Pero aún me queda algo de tiempo para una última canción!


  »Esta canción, que grabaré en el disco que ahora se encuentra en mi dispositivo de grabación, te la enviaré antes de que llegue la policía, empleando a un agente que no me fallará. La recibirás por correo ordinario, al día siguiente de mi ejecución.


  »Amigo mío, ¡me encuentro en el escenario más adecuado para la última canción del Sumo Sacerdote de Satanás! Me encuentro en la capilla oscura, en la que me sorprendiste cuando te colaste en mi cueva secreta, esa ocasión en la que mis torpes acólitos te dejaron escapar.


  »Ante mí se alza la sepultura del Innombrable y, frente a él, su altar manchado de carmesí, en el que innumerables almas inocentes han ascendido hasta las estrellas más sombrías. Las entidades oscuras y misteriosas rondan por doquier, y me parece escuchar el aleteo de unas alas poderosas en la penumbra.


  »Satán, amante de la oscuridad, colma mi alma con tu maldad y añade un coro de espanto en mi espléndida canción.


  »¡Escucha, John Gordon!


  Plena, profunda y triunfante la espléndida voz se alzó en una canción de extraña cadencia, de un embrujo indescriptible y sublime.


  —¡Dios santo! —susurró Costigan—. ¡Está cantando la llamada para una Misa Negra!


  No pude responderle. Las fantásticas notas de su canción parecían despertar un eco en lo más profundo de mi propio corazón. En los más sombríos abismos de mi alma, despertaron ciertas entidades, ciegas y monstruosas, agitándose como un dragón que despertara de su letargo.
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  La habitación desapareció, expandiéndose con nitidez, mientras yo caía embrujado por el poder mesmérico de aquella canción. En torno a mí, creí distinguir, deslizándose, a toda suerte de fuerzas inhumanas, e incluso me pareció sentir el roce de unas alas de murciélago, que acariciaban mi rostro durante el vuelo… como si, merced a aquella canción, el finado hubiera logrado convocar a los horrendos demonios primigenios que ahora me atormentaban.


  Contemplé de nuevo la capilla negra, iluminada por un pequeño pebetero que ardía fluctuante frente al altar en el que acechaba el Horror, lo Innombrable… —una entidad alada y cornuda a la cual reverenciaban los adoradores del demonio. Observé de nuevo el altar manchado de carmesí, la larga daga sacrificial, alzada en la mano de un acólito ataviado de negro, y las agitadas túnicas de los demás cultistas.


  La voz subía cada vez más alcanzando un tono de triunfo ensordecedor. ¡Inundó la estancia… el mundo entero, el cielo, el universo! ¡Ocultó las estrellas con un velo tangible de oscuridad! Me tambaleé como si hubiera recibido un impacto físico.


  Si alguna vez el odio y la maldad habían adoptado forma sonora, fue en esa ocasión, en la que los escuché, y pude sentirlo. Aquella voz maldita me sumergió en las simas más profundas de un Infierno insospechado. Ante mí se abrieron infinitos abismos deleznables. Vislumbré atisbos de vacíos indescriptibles, y de dimensiones impías, más allá de cualquier experiencia humana. Toda la bilis concentrada del Purgatorio brotaba hacia mí desde aquel disco que giraba, desde aquella voz sublime y espeluznante.


  Mi cuerpo se cubrió de un sudor frío, mientras experimentaba las mismas sensaciones de las víctimas atadas para el sacrificio. La víctima era yo. Yacía en el altar y el verdugo se hallaba junto a mí, empuñando la daga sacrificial.


  La voz procedía del disco, arrastrándome de forma irresistible a la perdición, resonando cada vez más alta, más profunda, con un hálito de locura, mientras se acercaba al climax.


  Me percaté del peligro. Sentí como mi cerebro se iba desmoronando ante la fuerza demoledora de aquel sonido. ¡Intenté hablar, y gritar! Pero mi boca se abría sin que pudiera emitir el menor sonido. Intenté avanzar para intentar apagar el fonógrafo, y destrozar el disco. Pero no podía moverme.


  Entonces, la canción adquirió un tono terrible e insoportable. Un triunfo maligno preñaba sus notas; un millar de crueles demonios me lanzaba gritos y rugidos, burlándose de mí mediante aquel torrente de música impía, como si la canción no fuera sino un portal a través del cual las huestes del averno avanzaran imparables, rugientes, y con las garras en ristre.


  Por fin se alzó con una rapidez aturdidora, hasta el punto en el cual, durante la Misa Negra, la daga segaba la vida del sacrificado, y, con un último esfuerzo que extenuó mi alma reseca y mi cerebro adormecido, quebré las mesméricas ataduras… ¡y grité! Un alarido inhumano y ajeno, el alarido de un alma proyectada hacia el Averno… y de una mente lanzada a la locura.


  Y, como si de un eco a mi alarido se tratara, escuché el grito de Costigan, mientras cargaba hacia el fonógrafo, y destrozaba la máquina con su puño demoledor, condenando al olvido, para siempre, a aquella voz, terrible y espléndida.


  EL REGRESO

  DEL CRÁNEO VIVIENTE
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  Capítulo I
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  Sir Haldred Taverel se sentó en el lecho, consciente tan sólo de que un horror creciente le rodeaba. Se llevó las manos a la cabeza, intentando recobrar sus sentidos, como un hombre que acabara de despertarse de repente de un sueño profundo.


  Había creído soñar con algo… ¿o acaso no había sido un sueño, aquella espantosa cara amarillenta que había flotado en el aire frente a él? Sir Haldred se estremeció. El recuerdo de aquellos ojos brillantes e inhumanos, y de aquella boca lacia y bestial era asombrosamente vivido. Pero no podía estar seguro de haberlo visto, o de haberlo soñado…


  Comenzó a reunir los diferentes fragmentos de sus recuerdos, mientras sus ojos vagaban por la vasta alcoba, atiborrada de muebles lujosos y sombríos. Y, mientras sus ojos escrutaban en busca de cualquier movimiento silencioso entre los antiquísimos tapices, rememoró los hechos acontecidos durante los últimos dos meses.


  La muerte de un pariente lejano había elevado al joven lord, desde una posición modesta, de noble provinciano, cuya fortuna familiar se había ido esfumando, a una posición relativamente privilegiada. En el espacio de una breve semana, Sir Haldred se había visto arrancado de las tierras que le vieron nacer, y aquella transición le había dejado confuso, aunque también complacido, por la posición social que había conseguido. De las plácidas praderas del sur de Inglaterra, se había trasladado a aquella inhóspita y desolada costa del Norte, para ser el único ocupante de aquel vetusto castillo, que, según decía la tradición, estaba encantado por los espectros de antiguos crímenes.


  No obstante, tampoco era el único ocupante… estaba Lo-Kung, el único sirviente que cuidaba del lugar, dejado allí por su anterior propietario. Sir Haldred reflexionó acerca de Lo-Kung: parecía casar bastante bien con aquel viejo castillo, pues era un sujeto delgado, silencioso y hasta espectral… aunque el joven lord no podía evitar sentir una cierta sensación de familiaridad hacia ese hombre, algo que no podía explicar… había algo tortuoso y conocido en los hombros encorvados y en la voz sibilina del oriental.


  Pero Lo-Kung le había asegurado que nunca antes se habían visto; y lo había mantenido con firmeza, con ese deje suyo, tan cortés e impersonal. Pero entonces, ¿Por qué actuaba de un modo tan extraño el día que Sir Haldred llegó? Había abierto la puerta, en respuesta al timbre de llamada, había salido al exterior, y había empujado hacia dentro al recién llegado; y, de repente, se había quedado completamente inmóvil, como si hubiera sido golpeado por una fuerza invisible. Durante un instante, le había parecido como si el oriental le fulminara con la mirada, a través de las coloridas gafas de montura metálica que el chino solía llevar, pero su rostro inmóvil y su mentón, extrañamente prominente, no habían mostrado expresión alguna.


  Los hombros de Sir Haldred se encogieron en su pijama de seda, mientras recordaba su estancia en Taverel Manor… breve hasta la fecha, pero que estaba lejos de resultar agradable. Había tenido muy pocos visitantes; había pasado la mayor parte del tiempo vagando por el sombrío y vetusto castillo, intentando acostumbrarse al silencio, a la sensación de que le observaban unos ojos invisibles, y de que escuchaba pisadas sigilosas…


  De repente, se levantó de un salto de la cama, con una exclamación de impaciencia. O bien lo había soñado, o bien había un hombre en su alcoba, hacía tan sólo unos minutos… ¿Un hombre? Quizás ni siquiera fuera un hombre, sino una criatura espantosa, de rostro amarillento, que no se parecía a Lo-Kung o a cualquier otro chino, más de lo que se pudiera parecer al propio Sir Haldred. Recordaba a un simio sin pelo, con una piel reseca y apergaminada… Sir Haldred cruzó velozmente la habitación y abrió la puerta, sintiendo un pequeño estremecimiento de aprensión al encontrar el picaporte sin bloquear. Recordaba haber echado el cerrojo antes de haberse ido a dormir, o al menos haberlo intentado.


  Se apresuró a recorrer el oscuro pasillo, débilmente iluminado por la luz de la luna, que se las apañaba para filtrarse a través de una de las ventanas con cortinas, y descendió por las escaleras, hasta la negrura absoluta de la primera planta. No se escuchaba sonido alguno, pero se sintió molesto consigo mismo al darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración. En aquellos instantes, deseó llevar un arma encima; aquella vieja mansión estaba afectando a sus nervios. Esa misma mañana, Lo-Kung le había comentado que parecía más pálido que de costumbre, y le había aconsejado que fuera a pasar un par de días a Londres. Lo-Kung había parecido bastante preocupado mientras se lo decía, y, ahora, mientras Sir Haldred lo recordaba, se preguntó acerca de la sensación que le había producido su tono de voz. En aquel instante deseó haberle hecho caso, mientras continuaba descendiendo lentamente por la escalera en sombras. No tenía linterna, y la casa no poseía una conexión eléctrica con la central del pueblo.


  Acababa de llegar al pie de las escaleras, que conducían al vestíbulo de la planta baja. En toda la casa no se escuchaba ningún sonido… hasta que el joven tropezó pesadamente contra algo que yacía en el suelo, junto al comienzo de la escalera.


  Se incorporó y encendió una cerilla. Permaneció inmóvil, con la boca abierta, y presa del horror, mientras la cerilla ardía hasta casi quemarle los dedos. A sus pies yacía Lo-Kung, y sólo bastaba un breve vistazo para descubrir cómo había muerto. El chino había sido descuartizado de un modo espeluznante, como por un animal salvaje. Sir Haldred encendió otra cerilla, y se acercó más. Las gafas del cadáver habían sido destrozadas y echadas a un lado, y sus ojos muertos estaban abiertos. El joven aspiró profundamente. Asió la barba puntiaguda que crecía en la prominente barbilla del cadáver, y, para su sorpresa, la barba resultó ser postiza. Durante unos instantes permaneció inmóvil, presa del asombro y la incredulidad; entonces, de repente, un sonido atrajo su atención.


  En el otro extremo del vestíbulo, se había movido algo… había sonado como los pasos sigilosos de unos pies descalzos… humanos o de otra naturaleza. Sir Haldred agarró con fuerza un pesado atizador metálico, y se dirigió al vestíbulo, mientras su rostro adoptaba una expresión sombría. El espantoso drama que se había representado en aquella casa, oscura y silenciosa, estaba lejos de haber acabado.


  Al fondo del vestíbulo se alzaba una curiosa reliquia, fruto de los vagabundeos del anterior propietario por tierras extrañas… una desagradable escultura pagana. Constaba de un pedestal alto, grotescamente tallado, que descansaba firmemente junto a la pared del otro extremo del vestíbulo. Sobre aquel pedestal se sentaba un gran ídolo, repugnante y asqueroso: una aterradora caricatura de la humanidad.


  Al llegar allí, Sir Haldred se detuvo intrigado. Tenía la mirada fija en el ídolo. De repente, sus ojos resplandecieron de horror e incredulidad; el atizador cayó al suelo desde sus manos lacias, y un grito espantoso y enloquecido salió de su interior, sacudiendo el silencio de la mansión. Entonces, la quietud volvió a caer sobre el lugar, como una negra bruma, rompiéndose sólo por el nervioso escarbar de una rata, que había salido de su escondite para contemplar el cadáver que yacía junto a las escaleras.


  Capítulo II
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  Pero, mi querida niña, si todo Scotland Yard ha fallado… ¿Cómo voy a poder ayudarla yo?


  La joven, con un gesto de indefensión, extendió ambas manos a la vez, mientras sus ojos recorrían la habitación, extrañamente amueblada. Junto a ella, había otras cuatro personas en la estancia… otra chica y un joven… sus compañeros; los otros dos se sentaban frente a ella, y era a ellos a quienes había venido a ver. Uno de aquellos hombres era alto, de hombros anchos, esbelto, bronceado por el sol y con unos penetrantes ojos grises. El otro no era tan alto, y resultaba más corpulento; se trataba de un sujeto de constitución poderosa, cuyos rasgos oscuros se hallaban tan inmóviles como los de un indio.


  —Verá, querida —dijo gentilmente el hombre alto—. En realidad yo no soy un detective; es verdad que, en cierto sentido, estoy conectado con el Servicio Secreto Británico. Pero mi campo de acción suele ser el Lejano Oriente…


  —¡Precisamente por eso he venido a verle! —Interrumpió la joven—. Además, no tenía a nadie a quién recurrir cuando la policía abandonó el caso… y, dadas las circunstancias…


  —Sir Haldred Taverel significaba mucho para usted, ¿No es así?


  —Estábamos prometidos e íbamos a casarnos —su voz se quebró hasta un seco sollozo—. Y entonces ocurrió todo este terrible asunto…


  —Hermana, será mejor que nos cuente todos los detalles —interrumpió el joven que había frente a ella—. Ya hemos leído sobre ello, claro está, pero puede que haya algunos puntos…


  —Verá usted, señor Gordon, Haldred Taverel nació y se crió en la hacienda de mis padres; todos nosotros crecimos juntos, y yo le conozco como se conoce a un hermano. Si se tratara de otra persona, pensaría que se había metido en un jarrón y se había tirado al mar ¡Pero él no! Si le ocurriera algo, yo sé que él lo afrontaría cara a cara. Por eso estoy segura de que en este asunto hay algo que huele mal.


  «He estado haciendo averiguaciones en el vecindario del castillo, poco después de su desaparición, y he descubierto que el lugar posee una historia larga y truculenta. Hace más o menos un siglo, esa rama de la familia Taverel eran un grupo bastante oscuro… nada que ver con nuestros Taverel del sur, gente del campo, muy agradables. Poco a poco, fueron muriendo, hasta que, finalmente, el castillo quedó vacío. Sir Rupert Taverel, el último descendiente directo, vagó por todo el mundo durante la mayor parte de su vida, pero unos pocos meses antes de morir, decidió reparar sus posesiones ancestrales. Se mudó al castillo con un sirviente, un chino, y no llevaba allí más de un mes cuando cayó… o fue arrojado… desde una ventana de la zona superior, y murió en el acto. Aquello levantó mucho revuelo, pero no se pudo probar que hubiera sido cometido ningún crimen. En aquel momento no había nadie más en la casa; el criado chino demostró que había estado en la taberna de la aldea. Parecía bastante evidente que Sir Rupert se había caído desde la ventana de su dormitorio mientras estaba borracho, o caminando en sueños. Era un hombre rudo y amargado, con un pasado oscuro, y no dejó testamento, pues carecía de amigos».


  «En ausencia de un testamento, todo el patrimonio fue a parar a Sir Haldred, que era un pariente lejano, pero aún así, el siguiente en la línea sucesoria. Tal como era la costumbre, se mudó allí… pues el heredero de las tierras siempre vivía en Taverel Manor, tal como había hecho Sir Rupert… aunque prometió regresar en breve».


  «Entonces, una noche, ocurrió. ¡Haldred Taverel y su criado chino —el mismo hombre que había trabajado para Sir Rupert— se desvanecieron por completo de la faz de la tierra!».


  —¿No hubo ninguna pista? —El apuesto rostro bronceado de Gordon mostró interés—. ¿Ningún rastro que mostrara si habían sido asesinados o capturados con vida?


  —Había unas manchas de sangre en el suelo, cerca de las escaleras, en el vestíbulo inferior… evidencias de lucha; un pesado atizador yacía en el suelo, junto a un altar un tanto peculiar, en el otro extremo del vestíbulo. Aparte de eso… ¡Nada!


  «Arriba, en la alcoba de Sir Haldred, las ropas que, presumiblemente, había vestido el día anterior, se hallaban cuidadosamente dobladas, justo donde las dejara antes de irse a la cama. Ninguna de sus pertenencias había desaparecido; ni siquiera su reloj, o su agenda. ¡Si de verdad se marchó, debió de hacerlo en pijama!».


  «La policía local estaba aturdida, y Scotland Yard envió a uno de sus hombres, que no obtuvo mejores resultados. Eso fue hace casi un mes. La policía ya ha desistido. Registraron el castillo desde el sótano hasta el ático, y no encontraron absolutamente nada».


  —¿Hay alguien ahora ocupando la casa?


  —Si. Un tipo llamado Hammerby se ha mudado a ella… un sujeto aburrido, con pinta de clérigo, que parece tener una especie de deuda pendiente con Joseph Taverel. Joseph es el siguiente en la línea sucesoria, y, tras la muerte de Haldred… o tras su desaparición… el patrimonio lo hereda él. Pero Joseph no puede regresar a Inglaterra, a menos que sea con una soga al cuello, pues huyó del país hace años, tras el brutal asesinato de una joven con la que había tenido una aventura… un caso bastante sórdido.


  «Lógicamente, la policía se interesó por el caso, pero Hammerby jura que desconoce el paradero de Joseph, y que no sabe nada acerca del crimen. Hammerby en británico, pero ha vivido en Norteamérica durante casi veinte años. Dice que allí tuvo negocios con Joseph, aunque por lo visto le dio un nombre diferente».


  «Joseph le robó una importante suma de dinero en un acuerdo comercial, y, cuando estaba a punto de hacerle encerrar por ello, Joseph le dijo… y se lo probó… que era uno de los herederos de una gran hacienda en Inglaterra, y que acababa de enterarse de la desaparición de su primo; por ello, estaba dispuesto a cederle a Hammerby todos sus derechos sobre el patrimonio de los Taverel. Es decir, en caso de que se probara que Haldred estaba muerto. Hammerby tiene una carta firmada por Joseph, en la que afirma que Hammerby le representa, y le concede plenos derechos sobre las posesiones, hasta que se pruebe que Haldred está vivo. Si en efecto aún viviera, Hammerby, claro está, tendría que marcharse. De estar muerto, el patrimonio iría a parar a manos de Hammerby, como pago de la deuda. Hammerby ha aceptado algo que podría no reportarle nada, al final, aunque Joseph parecía condenadamente seguro de que Haldred estaba muerto.


  »Todo esto es bastante irregular, pero, evidentemente, Joseph no puede venir a hacerse cargo él mismo de la herencia, con la sombra del cadalso cerniéndose sobre él. Y la carta no es una falsificación; al compararla con otros ejemplos de la escritura de Joseph, se demostró que la caligrafía de la carta de Hammerby era genuina. Y como parece que nadie quiere tener nada que ver con la casa, se le ha permitido a Hammerby que se mude a ella, cosa que ha hecho. La idea es que ocupe la casa sin pagar ningún alquiler durante su estancia. Y si Haldred volviera a aparecer, Hammerby ha accedido a pagar el alquiler atrasado, y a abandonar el lugar. Por el contrario, si se prueba que Haldred está muerto, la casa y el dinero irán a parar a Hammerby. Es bastante irregular, pero han pasado cosas tan extrañas…».


  —¿Qué tipo de hombre es ese Hammerby? —preguntó Gordon con curiosidad.


  —Oh, es un tipo aburrido, de mediana edad, y bastante pedante. El tipo habitual de británico de clase media que ha conseguido lograr algo de dinero, pero que se empeñaría hasta las cejas con tal de lograr un título o algo que se le parezca. Ya sabe a qué me refiero: buena gente, pero seco y tedioso.


  »Oh, pero nos estamos apartando de lo más importante —exclamó la joven—. Señor Gordon, usted ha sido amigo de mi familia durante más tiempo del que puedo recordar. ¿Querrá hacerme este favor? ¡Acérquese con nosotros hasta Taverel Manor y eche un vistazo! ¡Por favor! ¡Me voy a volver loca si no hago nada!


  —Puede estar segura de que iré, Marjory —dijo Gordon gentilmente—. Me alegrará poder ayudarla en lo que pueda, aunque me temo que no pueda hacer nada. Si este caso ha dejado perplejos a los mejores cerebros de Scotland Yard, mucho me temo que no pueda usted esperar demasiado de un hombre que tiene por costumbre realizar trabajo de campo. Pero dejémoslo por ahora. Costigan y yo tenemos mucho que hacer para prepararnos para el viaje.


  Marjory Harper extendió sus manos hacia él, mientras sus ojos grises se bañaban de lágrimas. Gordon la palmeó el hombro con afecto y, tras levantarse el hermano de la joven y la chica que le acompañaba, los acompañó a los tres a la puerta de salida. Costigan no hizo el menor movimiento para ponerse en pie, y Harry Harper miró intensamente a aquel sujeto sombrío, que permanecía sentado, llenando su pipa de tabaco.


  —Su amigo es un tipo bastante raro —murmuró en voz baja a Gordon, mientras caminaban hasta el recibidor.


  Gordon asintió.


  —Es un individuo silencioso, y algo siniestro para aquellos que no le conocen. Pero es un amigo fabuloso. Le hirieron y le dejaron muy mal en la Guerra… cayó en las manos del opio, y pasó varios años en los bajos fondos de Limehouse. Me llevaría toda la noche contarles su historia… sobre cómo le ayudé a desembarazarse de su adicción, y cómo él me ayudó a mí a desbaratar una banda de peligrosos criminales. Ahora despidámonos; Costigan y yo nos encontraremos con ustedes dentro de dos horas, en la tienda de antigüedades que hay abajo. Desde allí, partiremos hacia Taverel Manor. ¿De acuerdo?


  John Gordon regresó al interior de su apartamento, y cerró la puerta


  —Maldito sea todo este asunto —dijo con el ceño fruncido—. Conozco a Marjory Harper y a su hermano desde que eran unos críos, y les sentaba sobre mis rodillas. Son unos chicos estupendos, y esta historia es una vergüenza. No puedo negarme a ayudarles… ¿Qué otra cosa puedo hacer? Aunque este trabajo acapara todo mi tiempo.


  Costigan encendió la pipa antes de contestar.


  —Parece que no hemos avanzado demasiado en este trabajo, Gordon.


  —Lo sé —exclamó el otro, paseándose por la habitación como un tigre enjaulado—. Es el caso más enigmático en el que he trabajado. Hemos seguido hasta aquí a una red de tratantes de opio, que salieron de China y recorrieron toda Europa… ¡Sólo para perderlos nada más llegar a Inglaterra! Debe haber una pista en alguna parte, pero no soy capaz de encontrarla. Es como cazar a una rata hasta llevarla a una cerca, ver cómo pasa al otro lado, y ser incapaz de encontrar el agujero por el que se ha colado. ¡Maldición! Será mejor que nos olvidemos de ello durante un par de días. Ahora mismo no sé en qué dirección mirar… Probablemente, tendré más éxito en este asunto de la costa del norte del que estoy teniendo aquí, en Londres… Es frustrante… saber que ese material se está esparciendo por todo el país a través de un agujero, pero ser incapaz de encontrarlo… ¿Qué piensas de la desaparición de Sir Haldred Taverel? —cambió súbitamente de tema, mirando a su compañero, en uno de esos giros repentinos que caracterizaban la conversación de John Gordon.


  —Creo que se topó con algo muy feo, y que salió por patas —respondió Costigan, empleando de un modo inconsciente la jerga de los bajos fondos—. O puede ser que el tipo de ojos rasgados le clavara un cuchillo, y luego pusiera pies en polvorosa.


  —Entonces, ¿dónde está el cadáver? ¿Y qué ha sido del chino?


  —A mi no me preguntes. —Los modales indiferentes de Costigan no fueron capaces de enmascarar el brillo de sus ojos, que comenzaban a arder con un brillo salvaje.


  Capítulo III
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  El señor Thomas Hammerby recibió cordialmente a sus visitantes. Era un sujeto robusto, de estatura media, y que, a pesar de que aparentaba ser de mediana edad, poseía unas matas de cabello blanco que le otorgaban un aspecto benevolente, impresión que se veía reforzada por un par de ojos de mirada amistosa, que brillaban detrás de sus gafas.


  —Espero —dijo en tono de disculpa—, que los amigos de Sir Haldred no me consideren un carroñero… un intruso que se ha aprovechado de las circunstancias, para tomar posesión del patrimonio ancestral…


  —De ningún modo, señor Hammerby —le aseguró Marjory Harper—. Tan sólo hemos vuelto para realizar otra investigación sobre el terreno, con la esperanza…


  La voz se le quebró. El señor Hammerby se inclinó hacia ella con simpatía.


  —Por favor, no se sienta incómoda por mi presencia, y no dude en llamarme si ve que puedo serles de alguna ayuda. No necesito decirles cuánto lamento toda esta situación tan desgraciada, ni cuánto espero que Sir Haldred se encuentre a salvo, aunque eso pueda suponer que yo pierda estas posesiones.


  Gordon no llevó a cabo sus investigaciones tal como se suele pensar habitualmente en los detectives. En primer lugar, sabía perfectamente que cualquier posible pista ya habría sido descubierta tiempo atrás por la policía regular. En segundo lugar, estaba secretamente convencido de que, por una u otra razón, Sir Haldred había huido de allí.


  Observó las machas rojizas en el suelo, cerca del comienzo de las escaleras, y examinó la extraña escultura del otro extremo del vestíbulo. Aquel objeto acaparó su atención durante un buen rato.


  —¿Qué piensas de esto, Costigan?


  —Tibetano —dijo brevemente su taciturno compañero—. De las Tierras Altas… Adoradores del Diablo ¿No es así?


  —Eso creo yo también —asintió Gordon. Examinó con detenimiento el obsceno ídolo que coronaba el oscuro y tallado pedestal. Se trataba de un ídolo de forma humanoide, pero con el rostro de un demonio simiesco. Se hallaba cuidadosamente tallado en una especie de piedra amarilla, y era tan grande como un hombre de buen tamaño. En el lugar de sus ojos lucía dos piedras semi-preciosas.


  —Sacrificios humanos —murmuró Gordon, mientras miraba las antiguas manchas que había en la parte inferior del altar, bajo el pedestal.


  —Sin ninguna duda —fue la respuesta de Hammerby, en un tono tan pedante y académico que provocó que Gordon arqueara las cejas—. Creo que está usted en lo cierto, señor, al suponerlo de origen tibetano… es obra de algún oscuro pueblo de las montañas, diría yo, a juzgar por mis estudios de antropología. Fue traído de la India por el capitán Hilton Taverel en 1849, según dicen los aldeanos, y ha estado aquí desde entonces. Debió de costar una gran cantidad de esfuerzo y de dinero el transportar tan lejos un objeto tan grande y pesado. Pero a los Taverel nunca les importaron los gastos o los posibles problemas cuando estaban seguros de querer algo… o eso es lo que he oído.


  —Fue en este altar donde se encontró el atizador —dijo Harry Harper—, y tenía las huellas digitales de Haldred. Aunque eso no significa demasiado. Pudo haberlo dejado allí, sobre el altar, y luego olvidarse de él un día, o una semana antes de su desaparición.


  Gordon asintió brevemente; su interés parecía haber despertado. Consultó su reloj.


  —Se está haciendo tarde —dijo—. Será mejor que regresemos a la aldea.


  —Me sentiría muy honrado si decidieran pasar aquí la noche —dijo Hammerby.


  Gordon negó con la cabeza, antes de que los demás pudieran replicar.


  —Muchas gracias. Creo que será mejor que regresemos a la posada. No hay nada que podamos hacer esta noche… aunque, espere un momento… Creo que Costigan y yo sí que aceptaremos su oferta, después de todo.


  Después de que Harry, Marjory y Joan hubieron partido hacia la posada, Gordon se volvió hacia su anfitrión.


  —Usted conoció al tal Joseph Taverel. ¿Qué tipo de hombre era?


  —¡Un sinvergüenza, señor! —los ojos de Hammerby centellearon, mientras su rostro impasible parecía inflamarse de ira—. ¡Un pícaro de la peor ralea! Un fraude y un tramposo en sus relaciones comerciales; no dudó en estafar a sus compañeros, y en defraudar a aquellos que confiaron en él.


  «Sólo la amenaza de ir a la cárcel le indujo a intentar compensarme. En aquellos tiempos, yo no tenía ni idea de que fuera heredero de ningún patrimonio; tan sólo le conocía como John Walshire, contratista. Me juró que carecía de fondos, lo cual debía ser cierto, dados sus hábitos disipados y su modo de gastar el dinero, y entonces me sugirió que aceptase su herencia como pago».


  —Entonces, la deuda debía de ser considerable —señaló Gordon.


  —¡Lo era, se lo aseguro! —exclamó Hammerby.


  —¿No se siente solo, aquí dentro?


  —Pues la verdad es que no, si tenemos en cuenta mis gustos. Aquí disfruto de tiempo libre para la meditación y el estudio, y además —sonrió, algo avergonzado—. ¡Siempre había deseado habitar en un castillo! Me crie en una casucha, no me avergüenza decirlo, y durante toda mi niñez solía soñar a menudo con el día en que, habiendo alcanzado la prosperidad por mis propios esfuerzos, pudiera vivir en un castillo tan soberbio como este.


  «En ocasiones, nuestros sueños de la infancia resultan ser nuestras ambiciones más duraderas, señor Gordon; la mía se ha cumplido, me alegra poder admitirlo, aunque lamento profundamente las circunstancias que la han hecho posible».


  «Y en cuanto a la soledad, en caso de necesitar la compañía de los hombres, cuento con la aldea; y aunque ninguno de los aldeanos suele venir por aquí, nada me impide acercarme por la villa. Y aquí tengo a mi lado a la señora Drake, mi ama de llaves, y a Hanson, mi hombre para todo».


  «No, le aseguro, señor Gordon, que mis días aquí están llenos de trabajo y estudio, y aunque pudiera tener que marcharme en un par de semanas, al echar la vista atrás, siempre consideraré el tiempo pasado aquí como un enorme placer».


  «¡Lo que es una verdadera lástima es que sir Haldred haya tenido que desaparecer para que yo pueda adquirir este lugar! Pero así es como funciona el mundo. Nos guste o no, siempre ganamos con las pérdidas de los demás».


  —¿Está muy lejos la costa? —Preguntó Gordon abruptamente.


  —A poco más de un kilómetro. Cuando hay marea alta, se puede oír cómo las olas rompen contra el acantilado.


  —Démonos una vuelta hasta la costa, Costigan —dijo Gordon poniéndose en pie—. Poseo una peculiar afición por caminar en la niebla, y confieso que el batir de las olas contra las rocas me interesa sobremanera.


  —Como usted guste —dijo Hammerby—. Discúlpenme por no acompañarles, pero a mi condición física no le convienen ni el ejercicio ni el aire frío de la noche. Si lo desean, haré que Hanson les muestre el camino.


  —Oh, no es necesario. No hay más que caminar directamente hacia los acantilados, ¿No es así? Nos las apañaremos bien. Y no es necesario que nos espere. Es posible que nos tomemos nuestro tiempo.


  Hasta que la oscura masa de Taverel Manor no hubo quedado oculta en la niebla, detrás de ellos, ninguno de los dos amigos empezó a hablar. Caminaron estólidamente a través de la densa bruma, aspirando sus pipas con un ritmo parejo al de sus pasos. Más adelante, se escuchaba débilmente el tronar del océano. A su alrededor, el páramo se hallaba yermo y desolado, al menos en lo que alcanzaban a discernir por la niebla.


  —Joseph Taverel debía deberle una enorme cantidad de dinero a nuestro amigo Hammerby —musitó Gordon.


  Costigan se rió.


  —Eso creo yo también. ¿Toda una herencia como esta, a cambio de una deuda? ¡Bah! Si quieres mi opinión, Hammerby le apretó las tuercas, hasta sacarle todo lo que tenía.


  —Quieres decir que le hizo chantaje… Que le amenazó con mandarle a la cárcel… estoy de acuerdo. No creo que a Taverel se le fuera a ocurrir ceder toda su herencia a Hammerby… creo que eso fue idea de Hammerby. Siempre había deseado tener posesiones en Inglaterra. Vio la ocasión, y se hizo con ello, quizás por la mitad de su valor. Le da vergüenza admitir que obligó a Taverel… oh, y no creas que siento ninguna simpatía hacia ese asesino. Probablemente se alegró de poder mantener su libertad, aún a costa de sus derechos de nacimiento.


  —¿A qué venía esa idea de que pasáramos la noche aquí, en la mansión? —Preguntó Costigan abruptamente.


  —Oh, no es ninguna idea en particular. En realidad no hay nada que podamos rastrear en este caso… si es que se puede llamar caso. Me gustaría hacer todo lo que pudiera por ayudar a Marjory, pero mucho me temo que no sé cómo hacerlo. Siento lástima por esa chica, y se me parte el corazón, pero no puedo evitar pensar que Sir Haldred salió huyendo por algún motivo.


  —Los aldeanos dicen que fue secuestrado por los espectros de los antepasados de los Taverel.


  —¡Cuidado!… Hemos llegado al borde del acantilado.


  Las rocas descendían verticalmente, de un modo brutal, hasta las aguas grises que las azotaban sin parar. La espuma grisácea saltaba por el aire, perdiéndose en la niebla, y los dos hombres se sintieron profundamente solos, y pensaron en la futilidad de la existencia humana. Guardaron silencio unos instantes; entonces, Gordon gritó:


  —¡Mira! ¿Qué es eso de allí?


  A través de la niebla, desde mar adentro, una luz débil pero visible, parpadeaba sin cesar.


  —¡Observa! ¡Ese parpadeo es demasiado regular como para deberse al azar! ¡Le están haciendo señales a alguien aquí, en tierra!


  —Un tipo de la aldea me contó que un barco de aspecto extranjero se había dejado ver por los alrededores durante un par de días —murmuró Costigan—. Me dijo que se figuraron que llevaría a un pasajero para desembarcarlo por aquí, y que estaría esperando a que el tiempo fuera lo bastante favorable como para acercarse a la costa. Pero estos acantilados no son buen lugar para que se acerque ningún barco. Se haría añicos contra las rocas.


  Gordon se dio la vuelta, presa de una repentina intuición, y observó el camino por el que habían venido. En medio de la densa bruma, la masa oscura de Taverel Manor resultaba vagamente visible, pero desde las altas torres del castillo, una luz diminuta había comenzado a parpadear.


  —¡Allí hay algo! —exclamó Gordon—. ¡Menos mal que decidimos quedarnos! ¡Allí! ¡Regresemos a la mansión! ¡Puede que podamos sorprender al que está haciendo las señales!


  En silencio, comenzaron a correr, mientras la niebla se hacía aún más densa.


  —¡Por Júpiter! —dijo Gordon mientras se abrían paso por un brezal—. Me pregunto si…


  En aquel instante, Costigan gritó una áspera advertencia, pero ya era demasiado tarde. Una figura salió de entre los brezales, y asestó a Gordon un golpe súbito y violento que le hizo caer de rodillas. En un instante, Costigan se encontró en medio de un verdadero torbellino; unas figuras oscuras, que parecían salir de la tierra, saltaban para atacarle.


  Pero, en aquel primer instante del ataque, los asaltantes desconocidos descubrieron que no habían emprendido una tarea fácil. Con un furioso grito de batalla, el corpulento americano se lanzó a la refriega de un modo veloz y letal. Se enfrentó con su primer contrincante con un potente derechazo, que le envió hacia atrás dando tumbos, se zafó de otro que acababa de agarrarse a sus poderosos hombros, y, esquivando con una velocidad felina, evitó la carga de una forma siniestra que se acercaba a él con el acero desnudo lanzando destellos.


  Costigan sintió cómo un filo cortante se deslizaba por su brazo extendido, y entonces su puño de acero se estrelló contra la mandíbula de su atacante, haciéndole caer, a varios metros de distancia, grotescamente contorsionado.


  En aquel momento, se escuchó el disparo de una pistola, y alguien gritó y maldijo. Gordon estaba de rodillas, disparando. Como fantasmas, los atacantes desconocidos se esfumaron por entre la niebla, dejando atrás sólo al cuerpo contorsionado que Costigan acababa de derribar.


  En un instante, el americano se hallaba al lado de su amigo.


  —¿Estás herido?


  —No. Sólo es un arañazo un tanto feo. Por suerte este abrigo es muy grueso. ¡Pero tú estás sangrando!


  —No es para tanto —impaciente, Costigan echó a un lado su brazo herido—. Es sólo un rasguño. Veamos ahora al tipo que me lo hizo. Aún está grogui.


  Gordon se inclinó sobre el oponente caído, y entonces, con una súbita exclamación, se arrancó una tira de tela de su camisa, y la ató alrededor de la pierna del hombre, por encima de su rodilla.


  —Un torniquete —explicó apresuradamente—. Este canalla se está sangrando hasta morir; puede que muera de todos modos. Ha caído sobre su propio cuchillo y, aparentemente, se ha seccionado la gran arteria del muslo. ¡Dios! ¡Ha perdido litros de sangre!


  Frunciendo el ceño, Costigan se inclinó sobre el moribundo.


  —¡Este tío es un malayo! —dijo de repente—. Mira su cuchillo… es un kriss de filo curvado… ¡Como si su cara no fuera suficiente prueba!


  —¡Rayos! —exclamó Gordon, mientras el hombre abría los ojos—. ¿Malayo? ¡Ya lo creo! Y aún diría más. ¡Este sujeto es Ali Massar, buscado en Birmania y en Siam por varias decenas de crímenes! ¡Ya he visto antes a este villano! Pero ¿Qué está haciendo aquí?


  El malayo se encontraba totalmente consciente, aunque la espuma blanca que salía de sus labios indicaba que su estado era muy grave. Sus malvados ojos brillaron, reconociendo a Gordon, pero no dijo nada.


  —¡Habla! —ordenó Gordon—. O te dejaremos aquí para que mueras.


  Los ojos del oriental, fijos, y casi reptilescos, ni siquiera parpadearon.


  —No —dijo con calma el detective—. No morirás. Haré que vivas, para que expíes tus crímenes en el cadalso. La mirada del malayo flaqueó. Ningún verdadero musulmán puede enfrentarse a la idea de morir sin tocar la tierra.


  —¿Me hará ahorcar? —dijo, hablando por primera vez. Su voz era muy débil. Casi un susurro.


  —Si me dices lo que estabas haciendo aquí, y en qué consiste todo este misterio, te pondré las cosas mucho más fáciles.


  Los ojos del malayo se ensancharon a la pálida luz de la luna, que se filtraba a través de la niebla. Entonces se movió, y su acción fue inesperada y horripilante. Con una fiera llave, se zafó de los brazos de Gordon, haciéndole a un lado, y soltó el torniquete de su pierna. La sangre manó a borbotones. El cuerpo de Ali Massar se estremeció, y luego quedó fláccido, aunque sus ojos miraban hacia arriba con una expresión de maligno triunfo.


  —¡Dios! —susurró John Gordon, visiblemente impresionado.


  Costigan permaneció sin mover una sola pestaña. Su vida en los bajos fondos le había endurecido más que al hombre común. Incluso más que a Gordon, que estaba acostumbrado a escenas de violencia.


  —Parece casi imposible que un hombre pueda desangrarse hasta morir de un modo tan fulminante —dijo.


  —Ya había perdido una buena cantidad de sangre antes de que yo le aplicara el torniquete —dijo Gordon—. Esa gran arteria es la femoral, y conecta directamente con la gran aorta del abdomen.


  —¿Qué vamos a hacer con el cadáver? —preguntó Costigan, tocando al muerto con el pie, de un modo tan impersonal como si hubiera sido una serpiente muerta.


  —Tendremos que dejarle aquí —decidió Gordon—. Parece una crueldad, pero no podemos cargar con su peso muerto por estos páramos, con el peligro de que los demás se abalancen sobre nosotros en cualquier momento. Ya conseguiremos una carreta, y entonces volveremos a por el cadáver. Pero ahora tenemos prisa. Aún siguen haciendo señales desde el castillo. ¿Lo ves? Aunque el barco ya no emite ninguna luz.


  Mientras se apresuraban en dirección a la mansión, Gordon murmuró:


  —Supongo que ese barco debía estar esperando para embarcar a alguien, en lugar de para desembarcarlo.. ¿No se te ha ocurrido que puede haber alguien escondido en la Mansión, esperando su oportunidad para escapar sin ser visto? ¡Ese alguien podría llevar allí, un mes o más…!


  —¿Te refieres a sir Haldred? ¿Crees que sir Haldred está allá arriba haciendo señales?


  —No hay modo de saberlo.


  Tras lo que les pareció un tiempo interminable, llegaron a las puertas de Taverel Manor, y fueron recibidos por Hanson, el criado… un hombre bajo y corpulento, de facciones toscas y poco inteligentes.


  —¡Está usted herido, señor! ¡Le sangra el hombro!


  —El señor Costigan sufrió una caída, y se golpeó el hombro con una roca afilada —interrumpió Gordon—. Hanson, ¿Se ha acostado ya su señor?


  —Sí, señor.


  —Muy bien. Condúzcanos hasta la torre más alta del edificio.


  —Muy bien, señor.


  El hombre se dio la vuelta y les guió sin hacer más preguntas. Los dos detectives le siguieron a lo largo de un interminable tramo de escaleras de caracol, y a través de pasillos oscuros, hasta llegar, al final, a la sala que había en lo más alto de la torre, que daba al ala oeste. Gordon sabía que había sido desde esa torre desde donde se habían hecho las señales luminosas. Ahora estaba vacía de ocupantes humanos; era una estancia pequeña, sobriamente amueblada, y el polvo y las telarañas respaldaban la afirmación de Hanson de que nunca se había usado.


  Gordon se movió hacia la ventana que miraba en dirección al mar, y, con un impulso repentino, le arrebató a Hanson el candil que constituía su único medio de iluminación. Suponía que debía haberse empleado algún otro tipo de luz, pues la débil luminosidad de un candil no podía ser vista a través de la niebla… pero, con un impulso, comenzó a mover el fluctuante candil de un lado a otro, a intervalos regulares.


  Acababa de empezar a hacerlo cuando Hanson, que miraba en dirección al oscuro pasillo del exterior, lanzó un grito salvaje, y, retrocediendo de espaldas, se tropezó con Gordon, provocando que el candil cayera al suelo, y sumiendo la estancia en una profunda oscuridad.
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  En el mismo instante, Gordon se giró hacia la puerta de la habitación, pese a no poder verla, y empuñó su pistola. Escuchó el agitado susurro de la respiración de Hanson, junto a él y la tranquila respiración de Costigan en el silencio que siguió.


  —Maldición, Hanson —exclamó, bastante irritado—. ¿Qué diablos le ha pasado?


  —Una cara, señor —musitó el mayordomo, tanteando en la oscuridad en busca del brazo del detective—. ¡Acabo de ver una cara al otro lado de la puerta! ¡Un rostro terrible y amarillento, con los labios colgando!


  Costigan rió fieramente en la oscuridad.


  —¡Saldré ahí fuera y veremos si aún sigue allí!


  —¡Quédate donde estás! —Ordenó Gordon cortante—. Hanson, aquí tiene una cerilla. Encienda el candil, e ilumine esto, mientras yo vigilo la puerta.


  A continuación se produjo un débil resplandor de luz, que iluminó la apertura de la puerta unos instantes, pero sin llegar a revelar nada de lo que podía estar acechando en el exterior.


  —Esto tiene mala pinta, señor —dijo Hanson al momento—. ¡No sé lo que vamos a hacer, porque el candil ha desaparecido!


  —¡Eso no tiene sentido! Se habrá caído cerca de mis pies cuando tropezaste conmigo.


  —Puede verlo usted mismo, señor —Hanson sostuvo una cerilla encendida sobre el suelo. Los ojos de Gordon recorrieron toda la polvorienta superficie del suelo. Había una marca en el terrazo, allí donde había caído la lámpara, pero de esta no había ni rastro.


  —¡Algo se ha deslizado aquí dentro y se lo ha llevado! —Balbuceó Hanson, temblando de lo que parecía miedo—. Sé que ha sido así. Además, no es la primera vez. ¡Ya he avisado al amo varias veces, pero no me hace caso! Le he hablado de las pisadas que se escuchan en las habitaciones vacías, después de anochecer, y de los extraños movimientos de los tapices… ¡Si, y de esa espantosa cara amarilla que le mira a uno desde la oscuridad! ¡Dos veces la he visto ya!


  —¿Es cierto eso? —Espetó Gordon—. Pero ¿Por qué no nos ha dicho nada?


  —El señor me ordenó que mantuviera la boca cerrada —dijo el hombre—. Sugiere que le doy a la bebida. No me cree, pero a mí no me importa; mañana mismo pienso irme de este lugar; no me quedaría aquí ni por todo el oro del mundo.


  —¿Pensáis quedaros aquí arriba toda la noche? —Interrumpió Costigan Impaciente.


  —Vamos —respondió Gordon brevemente, y cruzó la puerta pistola en mano. Abrirse camino por aquellas escaleras tan oscuras no resultaba tarea fácil, pero, por suerte, nada les atacó. Ni un solo sonido rompió aquel silencio tan poco tranquilizador.


  Una vez llegados al corredor del piso inferior, Gordon dijo:


  —Hanson, o mucho me equivoco, o fuera hay un hombre malherido, cerca del seto. ¿Tiene usted una carreta para que podamos traerle hasta aquí?


  Hanson parecía haberse recobrado de su pánico, y había recuperado su estupidez habitual.


  —Tengo una, sí señor.


  —Pues engánchela a un poni y tráigala cuanto antes a la entrada principal.


  —Muy bien, señor.


  La orden fue obedecida con una prontitud encomiable, y, mientras avanzaban en el carro, adentrándose en una niebla que cada vez parecía más profunda, Costigan dijo:


  —Vaya tipo más estúpido.


  —Estúpido, o un actor inusualmente bueno. ¿Te has creído todas esas pamplinas acerca de un rostro amarillo? A mi me cuesta creerlo. ¿No se te ha ocurrido pensar que a lo mejor Hanson no deseaba que yo moviera el candelabro frente a la ventana? Podría haber sido interpretado como otra señal. ¿Y si me empujó a propósito y se inventó el resto? Bien pudo apoderarse de la lámpara y guardársela mientras nosotros mirábamos a la puerta, dispuestos a hacer frente al duende o al fantasma que decía que iba a entrar.


  —Pero si es Sir Haldred el que está escondido en la torre, ¿Qué relación tiene con Hanson?


  —No sabría decirte nada sobre las posibles conexiones de Hanson con Sir Haldred. Por lo que yo sé, vino con Hammerby. Y en cuanto al escondite del noble desaparecido… la mayoría de estos viejos castillos están llenos de pasadizos secretos, salas ocultas, y cosas así.


  —Pero nadie sabe nada de ellos. La policía fue incapaz de encontrar ningún rastro de pasadizos secretos.


  —Evidentemente deben de estar bastante bien camuflados. Ah, aquí es donde dejamos el cadáver… ¡Pero ha desaparecido! Casi me lo esperaba…


  El cadáver del asesino malayo se había desvanecido.


  —¡Que me aspen! —murmuró Gordon mientras hacía girar al caballo para regresar a la mansión—. Parece que nos hemos metido de lleno en un misterio mucho más enredado de lo que suponíamos. Vine para ayudar a Marjory Harper, que creía que podría ayudarla a encontrar a su amante desaparecido. Y no hemos hallado ninguna pista sobre él, pero nos hemos topado con un barco misterioso que hace señales al castillo, hemos descubierto que una banda de criminales peligrosos acecha por aquí por algún motivo desconocido, y —a menos que elijamos descartar el relato de Hanson—, nos hemos enfrentado a un fantasma de rostro amarillo.


  —De algún modo, los hombres que nos atacaron deben estar conectados con ese barco.


  —Eso creo yo también. Y, a su vez, el barco debe estar conectado con alguien del castillo… pero ¿con quién?


  Traspasaron la puerta de la valla y amarraron al caballo. No había rastro de Hanson. Subieron la escalera del porche y llamaron a la puerta. Nadie respondió.


  —Aporréala, Costigan —dijo Gordon con impaciencia—. Ya queda poco para que amanezca, y Hanson debe de haberse quedado dormido. Le haremos que se despierte, y que baje a hacerse cargo del caballo; y luego…


  Se calló de repente. Desde algún lugar en el interior del edificio a oscuras, acababa de sonar un grito, absolutamente terrorífico, tanto en su tono como en su intensidad.


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡Oh, Dios mío, socorro!


  —¡Hammerby! —exclamó Gordon excitado—. Vamos dentro, Costigan. Espera… ¡Deja que entre yo primero!


  El grito expiró, convirtiéndose en un espantoso gemido, y el silencio les envolvió como una niebla oscura.
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  Harry Harper se despertó de un sueño lleno de visiones caóticas y desordenadas. Alguien llamaba suavemente a su puerta. Se sentó en la cama y dijo:


  —¿Quién es? —No hubo respuesta, pero escuchó un sigiloso sonido al otro lado de la puerta, y luego el ruido de unas pisadas alejándose. Se levantó, se puso la bata y encendió la luz. La esquina blanca de una nota sobresalía por debajo de la puerta, pero cuando se asomó fuera, el pasillo estaba vacío.


  La nota decía lo siguiente:


  
    «Despierte a Marjory y a Joan, y acudan al momento a Taverel Manor. Es muy importante. No se lo digan a nadie. Vengan rápido».


    «John Gordon».

  


  Harry no podía comprender por qué el detective deseaba su presencia en el castillo a esas horas de la noche, pero se dispuso a obedecer. Cruzó el vestíbulo hasta la alcoba de las chicas, llamó suavemente a la puerta, y al poco rato, los tres avanzaban en su vehículo, cruzando los páramos bajo la fina llovizna que había empezado a caer. Condujeron por la carretera en sombras, y se apearon junto a la entrada. El gran castillo se alzaba ante ellos, oscuro, siniestro y lleno de malos presagios. Harry notó el silencioso miedo de las chicas, y él mismo llegó a sentir uno o dos escalofríos. ¿Dónde estarían los detectives? Se acercó a la puerta, con su hermana y su prometida aferradas a cada uno de sus brazos. Levantó y dejó caer el pesado llamador, y el eco de huecas reverberaciones que provocó en la casa, de un modo apagado y fantasmal, le llenaron de aprensión y un creciente miedo. Aguardó a que la puerta se abriera, pero no se produjo el menor movimiento en el interior. Al final, empuñando la linterna en una mano y una pistola en la otra, abrió la puerta de un puntapié. Sus ojos se encontraron con la oscuridad más absoluta.


  Las chicas, temerosas de entrar en aquel edificio a oscuras, pero aún más asustadas ante la idea de quedarse solas, se apretaron contra él. Harry juró entre dientes, maldiciendo la estupidez de los hombres que le habían hecho acudir a semejante lugar junto a dos chicas asustadas. En nombre del cielo ¿Dónde demonios estaban Gordon y Costigan? Y ya puestos, ¿Qué había sido de Hammerby… y de Hanson… y de Mrs. Drake? Un pánico espantoso y repentino hizo presa en él. Sentía como si todos estuvieran a merced de alguna clase de brujo inhumano de otro mundo. Paseó la luz de la linterna y el haz blanquecino iluminó los muebles, haciendo que el resto de la estancia pareciera más oscura en comparación. El círculo de luz se posó unos instantes sobre la mancha oscura, cerca de las escaleras, y onduló un momento cuando la muñeca que lo dirigía temblaba ligeramente. Luego se proyectó sobre el vestíbulo.


  El espantoso rostro del ídolo quedó iluminado, y la insegura luz acentuó considerablemente su aspecto diabólico. Entonces, Joan emitió un grito salvaje; Harry, impactado y horrorizado, disparó alocada e inconscientemente. Con el mismo movimiento su dedo rozó el interruptor de la linterna y una oscuridad absoluta cayó sobre el aterrorizado grupo. Y, de entre las tinieblas les llegó un sonido sigiloso, procedente del otro extremo del vestíbulo, pero Harry no encontró el coraje suficiente como para accionar de nuevo la linterna y volver a enfrentarse a aquella imagen de pesadilla. Permaneció allí, en la oscuridad, sin habla, sudando sangre, mientras Marjory se aferraba a él y Joan, que había caído al suelo casi desmayada, se ponía de rodillas y temblaba presa del pánico:


  —¡Joan! —Su voz sonaba ronca y poco natural—. ¡Levántate!


  —No vuelvas a encender la luz, Harry —rogó la aludida—. ¡Si vuelvo a ver a esa cosa sería capaz de morirme! ¡Oh, Harry, Harry, le he visto parpadear!


  —Es una locura. —Harry, desesperado, se negaba a creer lo que sus sentidos le decían, pero su mente rechazaba… pues también él había visto ese fenómeno—. Es tan solo el modo en que la luz se reflejaba en su cara, nada más. Voy a encender la linterna otra vez.


  Joan ocultó el rostro entre los pantalones del joven, incapaz incluso de respirar.


  Harry enfocó el haz de la linterna hacia el otro extremo del vestíbulo, enfrentándose al shock de volver a contemplar de nuevo aquel rostro espantoso, rodeado de oscuridad.


  —Ahí lo tienes, Joan —dijo con un ligero toque de alivio—, como verás, no parpadea; es real… quiero decir, que es de piedra.


  Joan miraba llena de pavor. Marjory imploró:


  —Harry, salgamos de este lugar. Aquí no hay nadie; de otro modo, tu disparo les habría hecho acudir. Debe de haber habido un error.


  —Debes estar en lo cierto.


  Harry ayudó a Joan a levantarse, y se giró en dirección a la puerta. Había dejado que la luz se apagara mientras ayudaba a izar a la aterrada joven, y ahora volvió a encenderla. Al hacerlo, las dos muchachas gritaron de pavor. Harry fue consciente de una mancha borrosa que se alzaba frente a él, y de un brazo en sombras que descendía, con frío resplandor metálico.
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  Gordon! —La voz de barítono de Costigan rompió el silencio—. ¡El ídolo ha desaparecido!


  Los dos hombres del servicio secreto se encontraban en el gran vestíbulo en sombras de la mansión Taverel. Imperaba un silencio absoluto, aunque los espeluznantes gritos que hasta hacía un instante habían resonado en la casa, se hallaban aún en sus oídos.


  La luz de la linterna de Gordon recorrió todo el vestíbulo hasta detenerse en el altar. Juró entre dientes. El gran pedestal tallado estaba vacío. Durante todo ese tiempo, en la mente del detective había acechado la sensación de que todo aquel misterio se centraba en aquel altar, adusto y silencioso. Los gritos que les habían impulsado a irrumpir en la casa parecían haber provenido del final del vestíbulo. Cruzó la estancia hacia el altar, y examinó a conciencia el pedestal. Se suponía que el ídolo debía de estar fijado a él de algún modo, pero ahora comprobó que su superficie era perfectamente plana y regular. Comenzó a tantear la pared que había tras el pedestal.


  Costigan gruñó; un estrecho panel acababa de deslizarse hacia dentro.


  —Esa sección quedaba oculta tras el ídolo —susurró Gordon, enfocando su linterna en la oscura apertura, y descubriendo un estrecho pasadizo de paredes de piedra—. Quédate aquí —ordenó el inglés—. Voy a explorar esto; creo que es la respuesta a todas nuestras preguntas.


  —Yo también lo creo —repuso Costigan—. Y precisamente por eso voy a ir contigo.


  Gordon sabía que era inútil discutir con su compañero. Se encogió de hombros, subió al pedestal, y penetró en el pasadizo que había al otro lado. Costigan le siguió de cerca, dejando abierta la puerta secreta. Un tramo de toscos peldaños de piedra descendía a lo desconocido, y los dos hombres bajaron por él, hasta desembocar en un pasadizo algo más ancho. Tanto el suelo como las paredes y el techo se componían de antigua mampostería unida con una argamasa oscura.


  —Debemos de estar muy por debajo del suelo —musitó Gordon—. Sin duda, esto debió ser construido por el antepasado de Sir Haldred, el barón pirata. Son unas auténticas catacumbas —añadió, notando las oscuras aperturas que había a ambos lados, las cuales, sin duda, señalaban otros pasadizos que desembocaban en el principal. La luz de la linterna no proporcionaba más que vina fluctuante luminosidad, que parecía amortiguada por la oscuridad reinante.


  —¡Escucha!


  Desde una de las arcadas en sombras había resonado un débil tintineo de cadenas y un gruñido apagado. Gordon apagó la luz y los dos compañeros permanecieron a oscuras. El gruñido se tornó más audible e inteligible.


  —¡Gordon! ¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Por el amor de Dios! ¡Me están torturando!


  —¡Es Hammerby! —susurró Gordon, dirigiéndose a la apertura de la que parecían emanar los desgarradores gemidos. Encendió la linterna de un modo brusco, y traspasó el umbral, pistola en mano, con Costigan pegado a sus talones.


  La luz, moviéndose velozmente de un lado a otro, no reveló más que una cámara vacía, con aspecto de celda, y con otra entrada más pequeña en el lado opuesto. Hammerby no estaba a la vista, y el gruñido había cesado. De repente, Costigan, que había pertenecido largo tiempo a los bajos fondos, se vio asaltado por una súbita intuición, y, tras golpear la linterna de las manos de su compañero, le lanzó al suelo con brusquedad. Justo en ese instante, el repentino estampido de media docena de armas de fuego perforó la oscuridad, y media docena de letales balas pasaron sobre las cabezas de los dos hombres. Y, por encima del estampido, resonó una carcajada espantosamente insana.


  A la ráfaga de disparos le siguió un silencio casi doloroso en su intensidad. Moviéndose con infinita cautela, los dos hombres atrapados se arrastraron hacia lados opuestos de la celda, y, arrimándose a las paredes, pistolas en mano, aguardaron a lo que viniera después.


  —¡Gordon! —una voz quebró el silencio de repente… una voz rota, sarcástica, y con un curioso acento foráneo—. ¡Es este un placer inesperado! No tenía previsto que fuera mi invitado en esta ocasión.


  Gordon, agazapado en adusto silencio, no hizo el menor movimiento que revelara su posición a los tiradores apostados.


  —Al final no tendré más remedio que reconocerle más inteligencia de la que le había supuesto —prosiguió aquella burlona voz de pesadilla—. ¿O se trata tan sólo de un mero cúmulo de circunstancias lo que le ha traído hasta aquí? Yo había creído… oh, bueno… después de esta noche, señor Gordon, no volverá a interferir en mis asuntos…


  La pistola de Gordon disparó bruscamente en dirección a la voz; fue respondido por una baja carcajada burlona, y otra ráfaga de disparos, procedente del corredor exterior, se estampó contra la pared, por encima de su cabeza.


  La voz volvió a hablar; en esta ocasión desde otro lugar:


  —Lamento no poder quedarme para presenciar su partida, señor Gordon, al igual que la tuya, Costigan, pero el tiempo apremia, y deberé dejarles a los atentos cuidados de mis fieles amigos.


  Una vez más, el silencio nos envolvió como si fuera una capa. Gordon escuchó el tenue goteo del agua desde las húmedas paredes. Entonces, lejos de allí, en el pasadizo por el que habían entrado, resonó un disparo. Al instante, los corredores se llenaron de ruidos estridentes y confusos. Numerosas pistolas dispararon desde las dos entradas de la celda, y por la estancia cruzó una auténtica granizada de proyectiles de plomo. Gordon sintió cómo algo impactaba contra su antebrazo, como si hubiera sido empujado por una mano invisible, y algo le arañó la mejilla. Por encima de una miríada de dialectos desconocidos, una voz áspera gritaba salvajemente en inglés, pero los detectives no pudieron entender las palabras.


  Gordon disparó en dirección a los destellos que había observado en la apertura por la que habíamos entrado, y alguien, o algo, aulló como un lobo herido. Una nueva tormenta de plomo inundó la celda, y, entonces, se escucharon numerosas pisadas, alejándose por los corredores. Gordon se arriesgó a llamar en voz baja a su compañero:


  —¿Qué te parece, Costigan? ¿Crees que se han marchado, o es una trampa?


  —Quédate agachado —gruñó el americano—. Espera… ¿has reconocido a ese tipo que ha hablado con nosotros?


  —Creo que sí —espetó Gordon—. Pero ¿qué…?


  Se veía luz en el exterior de la celda. Venía alguien por el corredor.


  —¡Oh, Gordon!


  El detective lanzó una imprecación.


  —¡Es Harry Harper! —se puso en pie y corrió de forma imprudente hasta el pasadizo principal, tropezando con un cadáver que había allí tendido. La luz que iluminaba el lugar le mostró que el cadáver pertenecía a un chino. Tuvo lugar entonces una extraña escena. Harry Harper marchaba por el pasadizo, con una linterna en la mano, y una pistola en la otra. Pegadas a él, avanzaban Marjory y Joan, muy juntas. Frente al joven, con las manos atadas por delante, caminaba un hombre de baja estatura y rostro desdeñoso.


  —¡Hanson! —exclamó Gordon.


  —¡Gordon! —gritó Harry con voz aguda—. ¡Tiene el rostro ensangrentado!


  —No es más que un arañazo —Gordon se pasó la mano por la mejilla—. Una bala me pasó rozando.


  —¡Gracias a Dios que no está herido!


  —Pero ¿qué están haciendo aquí?


  —Bueno —dijo Harry—. Recibimos su nota en la taberna…


  —¿Nota? ¡Yo no he mandado ninguna nota!


  —Bueno, pues alguien lo hizo, diciéndome que acudiera aquí, y trajera a las chicas. Cuando llegamos, no encontramos a nadie. Luego, en el vestíbulo, alguien se abalanzó sobre mí con un cuchillo. Le noqueé con la culata de mi pistola, y, cuando le enfoqué con la linterna, descubrí que era este tipo… Hanson.


  »Volvió en sí en un instante, pero no antes de que le hubiera atado a conciencia. Parecía bastante desesperado, y se comprometió a contármelo todo, si después yo hablaba a su favor. En ese momento escuchamos unos disparos apagados, y él dijo que usted y el señor Costigan estaban acorralados en algún lugar de los subterráneos. De manera que…


  —De manera, joven imbécil e impetuoso —le interrumpió Gordon—, que no se le ocurrió otra cosa más que adentrarse en estos túneles, llevando consigo a la muchachas…


  —Bueno, verá, no podía quedarme parado, y dejarles que acabaran con ustedes. Además, el peligro para ellas habría sido mucho mayor si las hubiera dejado solas en la casa, que no quedándose a mi lado. Y, de cualquier modo, obligué a Hanson a caminar delante. Me pareció que no se atreverían a dispararnos, por miedo a alcanzarle a él. Aunque, por su forma de temblar, no creo que él pensara lo mismo. A su pesar; me dijo que empujara el ídolo, y, cuando lo hice, se abrió un panel. Pero supongo que eso ya lo sabe… así que entramos, y, antes de bajar por la escalera de piedra, capté el atisbo de algo que me pareció un gran murciélago. Pero debía de ser humano, porque me disparó, y yo le devolví el fuego. Sin duda se trataba de un tipo con alguna clase de disfraz estrafalario. No creo que llegara a alcanzarle, pero se marchó de allí a toda prisa, y pudimos bajar.


  Capítulo VII
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  John Gordon golpeó su fuerte puño contra la palma de su otra mano.


  —¡Olvide lo que le dije, Harper! Sus intenciones eran buenas, sin duda, pero no se da usted cuenta del peligro al que ha sometido a estas jovencitas. Volvamos arriba de inmediato, mientras aún tenemos alguna posibilidad de ponerlas a salvo.


  Empezó a guiar a las muchachas en dirección a la escalera, pero Harper le detuvo.


  —¿Qué pasa con el hombre al que disparé? Al menos… creo que era un hombre. Tenemos la oportunidad de atraparle, y dilucidar este misterio de una vez por todas. Seguro que Marjory y Joan pueden quedarse aquí, y cuidar de sí mismas durante el breve lapso de tiempo que nos llevará seguir el rastro de sangre hasta encontrar esa figura que parecía un murciélago.


  —Usted no entiende a qué clase de enemigo nos estamos enfrentando —repuso Gordon—. Pregúntele aquí, al joven Costigan, si no me cree. ¡Pero ahora no! ¡En nombre del cielo, confía en mí, y pongámonos en marcha antes de que sea demasiado tarde! ¡Estamos en el escondrijo de una cobra, y, en cualquier momento, podemos caer víctimas de su veneno mortal!


  No dudó un solo instante, sino que agarró del codo a Harper, a Costigan con su otra mano, y avanzó con paso rápido por el corredor de piedra. Stephen Costigan iba en cabeza cuando llegaron a la vetusta escalera. Harry Harper, tras un momento de duda y una fútil mirada a las tinieblas en las que se había sumergido la vampírica figura, le siguió de mala gana, tirando del brazo del aún maniatado Hanson. La moral del criado parecía estar por los suelos y su rostro aparecía ceniciento incluso bajo la tenue iluminación del pasadizo. Marjory y Joan, agarradas aún la una a la otra, cerraban la marcha.


  Tras llegar al gran salón, emergieron tras el pedestal vacío que, previamente, había albergado al enigmático ídolo traído del Tibet tiempo atrás por el viejo capitán Hilton Taverel. El ídolo no se hallaba en la estancia. Mientras los hombres permanecían boquiabiertos, preguntándose por el paradero de la estatua, resonó un doble alarido justo detrás de ellos. ¡Al darse la vuelta, descubrieron que Marjory y Joan habían desaparecido!


  —¡Muy bien, tú! —Stephen Costigan volvió su ardiente mirada sobre el tembloroso Hanson—. Eres el único eslabón que aún nos queda… para descubrir de qué va todo esto. Las chicas han desaparecido. Sir Haldred Taverel también. Thomas Hammerby tampoco está. Hasta el ídolo amarillo se ha desvanecido. Nos hallamos rodeados por el misterio. Necesitamos respuestas, y tú vas a dárnoslas, o si no… —levantó un puño encallecido que había vapuleado criminales por todo el mundo, desde San Francisco hasta el Soho.


  Con su otra mano, Costigan agarró al tembloroso inglés por la solapa de la chaqueta. Hanson abrió los ojos como platos al ser izado por el aire, en dirección al techo de piedra. De forma lenta pero firme, su cuerpo ascendió casi medio metro. Hanson agitó sus manos atadas, como intentando detener el golpe que, según sabía, recibiría de un momento a otro.


  —¡N-no sé nada, señor! Aquí, en Taverel Manor, no soy más que el hombre para todo, el chico de los recados, por así decirlo. Nunca me gustó ese asqueroso ídolo amarillo. Siempre le dije a Sir Haldred que debía mandarlo de vuelta al Tíbet, de donde procedía. ¡Y también se lo dije a Sir Rupert, pero nadie me escuchaba!


  Costigan apartó la mirada del rostro de Hanson, manteniendo al criado suspendido por encima de las cabezas de los demás. Los músculos del americano debían de ser increíbles; la hazaña de levantar así a Hanson, por difícil que pudiera parecer, no era nada comparada con la de mantenerle inmóvil en el aire. Costigan miró a John Gordon. El investigador británico asintió, y entonces Costigan volvió la mirada a Harry Harper.


  —¿Así que dices que no sabes nada? —espetó Harper, furioso—. Entonces, ¿qué pasa con esto? ¿Qué pasa con mi brazo? —se giró para mostrar a los otros una visión clara del lugar en el que el cuchillo de Hanson había penetrado unos centímetros, ocasionándole una herida que podía haberse tornado fatal. La chaqueta de Harper, de suave tweed, mostraba un rasguño desde el hombro hasta el codo. Una mancha roja comenzaba a secarse poco a poco en los bordes del arañazo.


  John Gordon se acercó más al joven y examinó su herida.


  —Ha tenido una suerte increíble, Harper. Un par de centímetros más, y podría haber perdido el brazo. Y unos pocos más aún, y esa hoja se habría enterrado de lleno entre sus costillas. Tal como ha ido, no va a quedarle más que una bonita cicatriz como muestra de su paso por Taverel Manor.


  Costigan se giró de nuevo a Hanson con un brillo de furia en los ojos.


  —Y bien, rata escurridiza, ¿qué tienes que decir? ¿No sabes nada? ¿Te limitas a atacar a los extraños por puro placer? Habla, o si no… —una extraña sonrisa cruzó el rostro de Costigan. De algún modo, para el criado Hanson, aquella sonrisa resultó más terrible que la más espantosa de las amenazas. El americano levantó la otra mano y agarró al sirviente por las dos solapas, mientras sus pies se agitaban por encima del suelo.


  Hanson se sintió transportado por el salón con tanta facilidad como si fuera un bebé recién nacido, y Costigan su atento padre. El criado miró temeroso por encima del hombro, para ver a dónde le llevaba Costigan. Una armadura medieval, antiguo trofeo de algún caballeresco antepasado de los Taverel, se alzaba erguida frente a un costoso tapiz que cubría la pared.


  Costigan levantó al criado medio metro más, y le colgó del cuello de la chaqueta en la afilada punta de una albarda.


  —Muy bien, traidor —gruñó Costigan—. Te vas a quedar aquí colgado como un trofeo de caza hasta que nos digas lo que sabes. Y si crees que vas a poder seguir con ese cuento de que no sabes nada, voy a tener que hacerte cambiar de idea —y se plantó ante el aterrado inglés, midiendo con ojo clínico la distancia que había entre su propio puño apretado y la mandíbula del otro.


  —¡El cielo es testigo, señor, de que no sé nada! ¡No sé nada! —la voz de Hanson se convirtió en un chillido cuando Costigan echó hacia atrás el puño, dispuesto a machacar la mandíbula del criado.


  Hanson rompió a llorar.


  —¡Hablaré, se lo diré todo! —boqueó entre gemidos de terror absoluto—. Que Dios me ayude, porque ahora sí que estoy perdido. Si digo una palabra, soy hombre muerto, pero si no lo hago, usted me matará, aquí y ahora. ¡Oh, el Amo me destruirá si hablo! ¡Sé que lo hará!


  Costigan y Gordon intercambiaron una mirada fugaz, llena de sospecha e inteligencia. ¡El Amo! Eso había dicho. Gordon avanzó hasta colocarse junto a Costigan, y levantó la vista para mirar a los ojos al aterrado Hanson.


  —Vamos, hombre —dijo suavemente el investigador—. Su única oportunidad es jugar limpio con nosotros. Costigan y yo lo sabemos todo sobre el Amo. Ya nos hemos encontrado antes con él. Pero… ¿No había muerto en la devastadora explosión de Soho 48?


  —El Amo no puede morir —sollozó Hanson indefenso—. Tiene un millón de años, diez millones de años… ¡Nadie lo sabe! Ni siquiera es un hombre… es un diablo, o un dios, o una entidad salida del mar. Y ahora acabará conmigo. Sé que lo hará —Hanson agitó indefenso sus manos atadas, mientras se debatía colgando del filo de lanza de la antigua alabarda. Ahora que su terror le había llevado más allá del silencio de la desesperación, comenzó a balbucear como un chiquillo, revelando su pavor a la siniestra fuerza que le había obligado a atacar a Harry Harper.


  »Lo-Kung también trabajaba para él —gimoteó Hanson—. Ahora está muerto. El Amo ya no le necesitaba, de modo que hizo que Mrs. Drake y yo nos encargáramos de él.


  —¿Mrs. Drake? —boqueó Harper con incredulidad—. ¿El ama de llaves?


  —Sí —sollozó Hanson—. Tanto ella como yo llevamos ya tiempo en poder del Amo. Nos deshicimos del viejo Sir Rupert Taverel cuando el Amo nos lo ordenó. No queríamos hacerlo… no somos asesinos.


  —Me temo que eso lo tendrán que decidir otros —le interrumpió Gordon—. Los juzgados de Su Majestad tomarán esa decisión, y me temo que va a quedar usted bastante decepcionado cuando escuche su veredicto, buen hombre.


  Hanson agrandó los ojos aún más que antes.


  —¡Pero no podíamos hacer otra cosa! Dice usted que conoce al Amo —imploró—. Entonces debe saber que nadie puede resistirse a su voluntad. Prometió que cuando volviera a imponerse el Antiguo Imperio, me convertiría en Señor de Taverel Manor. ¡A mí! ¡El viejo Hanson, el hombre para todo, Señor de la mansión! ¡Y tendría sirvientes propios, sólo a mi servicio! Dormiría en la espléndida gran cama de arriba, y no en mi vieja cabaña de las marismas. Pero le he fallado… y al que le falla… ¡aaaagh!


  Con un último gemido, el cuerpo del criado se agitó hacia delante, con la mandíbula colgando lacia, y la cara mirando hacia su pecho. Harry Harper se acercó para examinarle.


  —¡No le toque! —espetó Gordon al joven.


  —Pero… pero creo que ha muerto.


  —Lo más probable es que sí.


  —Pero entonces… debe de haber fallecido de un paro cardíaco, asustado por el recuerdo de ese tal Amo al que mencionó. Por una cuestión de simple decencia, deberíamos de bajarle de allí, y…


  —Y no me sorprendería que muriéramos en el intento —John Gordon agarró a Harper de la muñeca y le condujo hasta un lugar situado detrás de la armadura—. No se le ocurra tocar nada, a no ser que yo se lo indique —avisó Gordon—. Nos jugamos la vida. Costigan, seguramente también tú querrás ver esto.


  —Si ese Amo que mencionaba Hanson es el Amo que tú y yo conocemos, Gordon —y todo parece apuntar a que sí—, entonces creo suponer lo que vamos a encontrar. Pero de acuerdo —y Costigan se unió a los dos hombres.


  —¿Ve ese cable que llega hasta el pedestal y desaparece por detrás del tapiz? —preguntó John Gordon a Harper. El joven asintió—. Hágame entonces el favor de apartar el tapiz, y dígame lo que hay detrás —prosiguió el investigador—. Pero limítese a levantar una esquina. Ponga cuidado en no tocar la armadura, ni nada que sea metálico.


  El joven hizo lo que le decían.


  —Pero si aquí hay una especie de nicho. Algo parecido al pasadizo que encontramos tras el ídolo amarillo, o mejor dicho, tras el pedestal que soportaba el ídolo. Solo que… esta entrada tras el tapiz está repleta de una especie de complicados aparatos eléctricos. Están conectados a toda una pila de baterías, y hay un panel de control allí, en el extremo.


  Durante un momento permaneció inmóvil, parpadeando y boquiabierto ante la estrafalaria instalación.


  —¿Eso significa que… Hanson no murió en absoluto de un ataque al corazón?


  Como si fueran un solo hombre, John Gordon y Stephen Costigan negaron con la cabeza.


  —No, Harper —dijo Costigan en tono amargo—. Ha sido electrocutado. En Norteamérica electrocutamos a nuestros criminales después de que sean juzgados y condenados. Pero, aparentemente, el Amo no considera necesarias tales formalidades.


  Se colocó junto al joven inglés, escrutando la oscuridad más allá del dispositivo eléctrico.


  —La única pregunta es ¿por qué el Amo esperó tanto para encargarse de Hanson? ¿Por qué Él —o su agente—, no accionaron el dispositivo en cuanto colgué al pobre Hanson de la armadura?


  John Gordon toqueteó su bolsillo y extrajo su ennegrecida pipa de sabueso. Con gesto furioso, se la colocó entre los dientes, mientras paseaba de un lado a otro.


  —Probablemente el interruptor sea de efecto retardado, Costigan. Al menos, eso creo yo. Y has tenido suerte de que él… o ella… no se haya dado demasiada prisa en accionarlo. Supongo que el Amo deseaba esperar a que te colocaran junto a Hanson, o a que colocaras la mano junto al metal de la armadura, para freírte a ti también. Obviamente, subestimó tu fuerza, pues no esperaba que pudieras colgarle tan alto… ¡y eso te ha salvado la vida! Al final, el Amo se cansó de esperar a que pusieras la mano en la armadura, y decidió que era mejor disponer de su criado, antes de que revelara demasiada información.


  —Pues nos ha dicho bastante poco —gruñó Costigan—. Pero hay algo que ahora sabemos… ¡El Amo está vivo, y vuelve a ser fuerte! ¡El mundo entero está en peligro!


  Capítulo VIII
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  Un deslumbrante destello iluminó la vieja estancia, arrojando lívidas sombras sobre las paredes de piedra, provocando que los rostros de tres hombres vivos y un cadáver semejaran máscaras de teatro, de emociones exaltadas. La boca del difunto criado, Hanson, se había quedado rígida en un rictus provocado por las convulsiones de su muerte. La expresión de Harry Harper reflejaba la ansiedad y el miedo que sentía, no sólo por él mismo, sino por la suerte de su hermana Marjory y su prometida Joan La Tour. Joan era una muchacha americana, de ascendencia euroasiática. A pesar de que, en el pasado, había frecuentado los bajos fondos y los fumaderos de opio, había roto con los gangsters y los señores del vicio de los enclaves asiáticos de Norteamérica, y había huido a Inglaterra, donde se había construido una nueva vida, y obtenido el amor de este joven.


  Ahora, Joan, junto con Marjory Harper, y el prometido de esta última, Sir Haldred Taverel, había desparecido… y se encontraban en las garras de cierto Amo, al que tanto Stephen Costigan como John Gordon habían dado por muerto, creyendo que había viajado al Hades tras estallar en mil pedazos, junto con sus incontables secuaces.


  El relámpago, tras esfumarse, fue seguido por el titánico rugido de un trueno ensordecedor. El trueno desapareció, engullido por la negrura de la noche del norte de Inglaterra, y fue seguido por un fuerte viento, mientras una miríada de pesadas gotas negras martilleaban los cristales de las ventanas de Taverel Manor.


  El casi hipnótico hechizo de aquel instante se había desvanecido.


  John Gordon se inclinó sobre el panel de control del aparato eléctrico oculto en el nicho tras el tapiz. Salió un instante después, volviendo a correr el tapiz a sus espaldas.


  —Ya está —anunció con voz profesional—. Ese dispositivo infernal ha sido desconectado. Ya podemos bajar al pobre Hanson sin correr el menor peligro.


  Tras una señal del investigador, Stephen Costigan avanzó y comenzó a bajar el cadáver del criado de la punta de la antigua alabarda. Sólo Harry Harper se mantuvo inmóvil, apartándose de allí.


  —¿Qué le ocurre, Harper? —Stephen Costigan le miró por encima de su hombro musculoso—. ¿Le impresiona ver un cuerpo?


  El joven británico negó con la cabeza.


  —No es eso, Costigan. Es sólo que no soy capaz de llevar a cabo el menor acto de generosidad dirigido a… —se encogió de hombros y señaló con la cabeza al cadáver, que yacía ahora tendido, en una posición más normal, sobre las frías losas del suelo de la mansión.


  —¿Y eso?


  —Pero hombre, ¿de verdad necesita que se lo explique? No es que me importe demasiado que ese sicario intentara asesinarme, y que casi lo consiguiera. Pero él y su socia han conspirado con el Amo para secuestrar a todas las personas que quiero en este mundo. ¿Que Hanson ha muerto? ¡Pues bailaré sobre su tumba! ¡Hanson, maldita sea su negra alma! Hanson y la señorita Drake… ¡La señorita Drake!


  Interrumpió su perorata y cruzó la estancia como una exhalación, apartando a un lado el tapiz que ocultaba el dispositivo eléctrico y desapareciendo de la vista cuando el viejo telar volvió a colgar en su sitio.


  John Gordon se dirigió a él gritando:


  —¡Vuelva aquí, estúpido! ¡Lo que hay ahí abajo es una auténtica ratonera! ¡Jamás encontrará a Mrs. Drake, y se expondrá a un peligro mortal!


  Pero sólo las rápidas pisadas de Harper respondieron al investigador, e, incluso estas, sonaban cada vez más apagadas. Una expresión apesadumbrada cruzó la mirada de Gordon, mientras decía a Costigan:


  —Le deseo lo mejor, amigo mío. ¡Pobre muchacho! No se le puede culpar por sentirse de ese modo, pero temo por él. Temo por él con un temor frío y sombrío.


  —No tiene sentido que intentemos seguirle —replicó Costigan—. Ya hemos tenido demasiada suerte al conseguir encontrar el camino de vuelta hasta la entrada a espaldas del ídolo amarillo. Ese pasadizo de ahí detrás parece incluso más intrincado. Con solo intentarlo, nos estaríamos poniendo a merced del Amo.


  El rostro de John Gordon mostraba la firmeza de propósito que había marcado su longeva carrera como luchador contra el crimen, desde Birmania hasta Costa de Marfil. Había llevado a cabo una alianza con Scotland Yard, pero, en realidad, no era oficial de dicha organización. En lugar de eso, poseía una comisión itinerante, otorgada por las más altas esferas del gobierno británico, con autoridad para ir a cualquier parte y hacer lo que considerara necesario para llevar a cabo su misión.


  Con un brusco encogimiento de hombros, el investigador se volvió hacia la puerta de entrada de la mansión.


  —Vámonos, Costigan. Vayamos al pueblo. Desde allí, podremos telefonear a Londres, para que nos envíen una brigada de expertos… científicos aplicados que puedan aplicar modernas técnicas forenses. Estoy convencido de que las pistas de las desapariciones se encuentran en este viejo edificio, y que dichas pistas pueden conducirnos directamente hacia el Amo. También estoy convencido de que todo este asunto, de algún modo, está conectado con la red de traficantes de opio que hemos estado persiguiendo. Taverel Manor está muy relacionada con Asia. Ya viste ese ídolo amarillo, antes de que desapareciera. Y escuchaste que fue el capitán Hilton Taverel el que lo trajo del Tíbet.


  »De algún modo… de algún modo todas las piezas de este rompecabezas encajan las unas con las otras… aún no sé cómo, pero, por Júpiter que voy a descubrirlo.


  Volvió a avanzar hacia la entrada, pero Stephen Costigan le detuvo, agarrándole del codo.


  —Yo no voy, Gordon —carraspeó el americano—. Han sucedido demasiadas cosas misteriosas en esta casa, y no tengo intención de marcharme de aquí esta noche. Ve delante, y pide ayuda si quieres. No te acusaré de cobardía, amigo mío. Te conozco demasiado bien para pensar siquiera algo semejante. Sé que vas allí para hacer llamar a los especialistas, que puedan buscar huellas dactilares y llevar a cabo análisis químicos y todo ese tipo de cosas. ¡Pero yo me quedo aquí! —y sacudió la cabeza para mostrar su determinación—. Pienso quedarme aquí, y poner patas arriba este lugar, hasta que no quede piedra alguna por remover, hasta que encuentre algún tipo de pista que me conduzca al Amo. La última vez que nos encontramos con él, tanto tú como yo escapamos con vida de puro milagro… y creímos que el Amo había estallado en mil pedazos. En esta ocasión no podrá volver a salvarse de forma milagrosa. ¡El Amo regresará al viscoso abismo del que surgió, aunque me cueste la vida intentarlo!


  —Bien dicho, Costigan —espetó John Gordon—. No me gusta la idea de dejarte aquí, solo, e intentaría persuadirte de ello, si no conociera de sobra esa voluntad de hierro de la que haces gala. Si deseas quedarte, no tiene ningún sentido intentar convencerte de lo contrario. Pero bajaré al pueblo y llamaré a los forenses lo más rápido que pueda, y volveré aquí lo antes posible.


  Se caló un sombrero informe sobre su encanecido cabello, se enrolló al cuello una mullida bufanda de lana contra el relente nocturno, y se embutió en un grueso abrigo escocés para protegerse de la lluvia. Los dos hombres se estrecharon las manos brevemente, y Costigan observó como el británico se dirigía a la puerta. Contempló a Gordon, avanzando con cautela por la oscura noche y bajo la insistente lluvia, con la pipa boca abajo, lanzando ocasionales destellos, tal como Gordon la había colocado para mantener encendida su llama.


  Una vez más, se produjo un destello de luz cegadora, y Costigan vio como su amigo levantaba los brazos al cielo, mientras le envolvía un relámpago de color azul amarillento, perfilando la alta silueta del británico contra la negrura de los distantes bosques, y las estigias tinieblas del tormentoso cielo nocturno. Cuando el relámpago rodeó la figura del investigador, un penetrante alarido se alzó entre las marismas, y el estampido de un trueno cercano mitigó el grito del inglés.


  Costigan salió corriendo por la arcada de piedra que marcaba la entrada a Taverel Manor. Iba con la cabeza descubierta, y vestía tan sólo su chaqueta de tejido ligero, pero corrió por el césped indiferente al viento demoledor que le alborotaba el cabello y tiraba de su corbata hasta colocarla a su espalda. Y también se mostró indiferente a la implacable lluvia, cuyas pesadas gotas negras impactaban contra su rostro marcado por los combates y sus hombros de toro.


  Costigan corrió con una velocidad sorprendente para alguien de su corpulencia, y de un físico tan musculoso, y, gracias a sus poderosas zancadas, logró avanzar en pocos segundos la distancia que le separaba de su compañero. Llegó junto a John Gordon, y, tras agacharse de rodillas, levantó la forma inerte de su amigo, y le dio la vuelta, hasta que el rostro quedó expuesto al viento y la lluvia de la rugiente tormenta.


  Gordon estaba muerto. De algún modo, Costigan había sabido que iba a estarlo; lo había sabido en el preciso instante en que cayó el fatídico relámpago, y aquel conocimiento había inflamado en su pecho una rugiente llama carmesí. Pero el rictus que contraía los labios de John Gordon, provocando que adoptara la espantosa caricatura de una sonrisa, fue demasiado, incluso para el férreo autocontrol de Stephen Costigan. Esa expresión, esa horrible expresión que había quedado marcada en los últimos momentos de la vida de John Gordon, era idéntica a la del rostro del criado traidor, Hanson, tras haber sido electrocutado hasta morir.


  Costigan echó hacia atrás la cabeza, mostrando el rostro a la tormenta. Con las rodillas firmemente plantadas en la gélida hierba británica, con el cuerpo de su amigo John Gordon mecido en sus fuertes brazos, el viento aullando en sus oídos, y las masivas gotas de lluvia golpeándole el rostro, Stephen Costigan le gritó a la noche, con todo su negro odio y su rojo desafío.


  —¡Maldito seas, Amo! ¡Te mandaré al infierno más lejano, maldito seas! ¡Sé quién eres! ¡Kathulos de Egipto, Cráneo Viviente, te conozco! ¡Te conozco, condenada momia de la Atlántida! ¡Y aunque tenga que seguirte hasta los mismísimos abismos del Hades, te encontraré, y con estas dos manos, con mis manos desnudas, te retorceré ese cuello de pollo, hasta que se te salgan los ojos y la lengua te cuelgue por la asfixia! ¡Daré contigo, Kathulos, monstruo de un millón de años, aunque me cueste a mí otro millón de años!


  Una vez más, se produjo otro destello de luz cegadora, un tembloroso relámpago de fuerza que destrozó el tronco de un árbol cercano, cercenándolo como habría hecho el hacha de un leñador, y, en un instante, el árbol ardió con unas llamas enormes, que bailaban, agitándose y debatiéndose bajo la imparable tromba de agua. Y, de algún modo, en la danzante llamarada que rodeaba el árbol caído, Stephen Costigan creyó percibir los burlones rasgos de un espeluznante rostro amarillento, un rostro que parecía sonreír y burlarse de él, hasta que el americano no puedo hacer más que llorar, de vergüenza, impotencia y frustración.


  Se puso en pie, cargando con el cadáver de su amigo con tanta ligereza como si hubiera llevado a un niño. Luego se inclinó, y recogió de la hierba algo que había caído en ella en el momento de la trágica muerte del británico.


  —No olvides tu pipa, Gordon —musitó Stephen Costigan, con un tono de voz sorprendentemente suave, casi casual—. Hay veces en las que la pipa de un hombre es su mejor amiga. En ocasiones, la única.


  Cargando sin problema con las 160 libras del fibroso investigador británico, Stephen Costigan avanzó por la pradera con aire distraído, iluminado por la luz fluctuante y misteriosa del árbol en llamas. Una de sus manos sostenía la pipa de Gordon.


  —Una pipa de sabueso, ¿eh? —dijo Costigan a su amigo muerto—. Son las mejores. Se adaptan bien a la mano. Y supongo que tiraba bastante bien, ¿eh, Gordon? Nada como una buena pipa para confortarle a uno en una noche de tormenta como esta, ¿eh?


  Traspasó el umbral y penetró en el gran salón de Taverel Manor, indiferente a la lluvia que goteaba por su nariz y su barbilla, y por sus ropas y manos, e indiferente también al reguero de barro que sus botas iban dejando por el suelo.


  —Bueno, pues aquí estás, Gordon —dijo—. Descansa un poco junto a la chimenea, Gordon —musitó en tono casual.


  Volvió a incorporarse y contempló el alto ventanal que había junto a la fatal armadura. Stephen Costigan parpadeó, saliendo de su letargo, y regresando al horror y al odio que reinaban en ese momento. ¡Allí, al otro lado de la ventana, aparentemente suspendido en mitad de la lluvia y la bruma, flotaba aquel mismo espantoso rostro amarillento!


  Capítulo IX
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  Desde el extremo más alejado de la estancia, resonó una voz fantasmal.


  Stephen Costigan dio un respingo desde donde estaba colocado, junto a la ventana. En un instante se encontraba dispuesto a hacer frente a cualquier peligro. Apartó los pies, haciendo que el peso de su cuerpo descansara sobre el empeine de cada uno, para poder saltar de inmediato en cualquier dirección. Sus poderosos puños estaban igualmente alzados y cerrados, igualmente dispuestos a machacar a cualquier enemigo, o a asestar un golpe tan demoledor que sería capaz de tumbar en el suelo a un toro a la carga. En una ocasión, Costigan había hecho exactamente eso, ante el asombro de un tejano que había apostado una bolsa llena de polvo de oro, contra el raquítico monedero de Costigan, pensando que era una apuesta segura y que además se reiría de él. El tejano había esperado que Costigan se acobardara, incluso antes de que le bestia le detectara, pero Costigan había permanecido inmóvil, propinando al toro tal puñetazo que lo dejó inconsciente durante más de una hora.


  —Stephen —la voz flotaba suavemente desde detrás de los tapices—. ¿Estás ahí, Stephen? ¿Puedes oírme, querido?


  En esta ocasión, fue Costigan el que quedó atontado, como un buey vapuleado. Tras escuchar aquella voz, se produjo un tintineo en sus oídos, y ya no pudo escuchar otra cosa salvo el enloquecido latido de su propio corazón. De haber oído la fría e implacable voz de Kathulos, habría podido soportarlo, pero esa era… era…


  —¡Zuleika! —se las arregló para pronunciar su nombre.


  —¡Sí, Stephen, soy yo, Zuleika! ¡Debes cesar en tu persecución al Amo! Por favor, Stephen, ¿no has tenido ya suficientes pruebas de su poder, o de lo que puede hacer? Por tu vida, Stephen, déjalo ya. ¡El Amo te destruirá, igual que destruyó a John Gordon, e igual que hace con todos sus enemigos!


  —¿Que destruyó a Gordon? ¿Entonces Kathulos es capaz de controlar los mismísimos rayos? —mientras hablaba, Costigan avanzaba de forma lenta y sigilosa sobre las frías losas de piedra, acercándose al tapiz detrás del cual brotaba la voz de Zuleika.


  —Kathulos es todopoderoso, Stephen —la voz de Zuleika parecía la de un fantasma—. No hay escape posible del Amo, y no se puede huir de su venganza. Hanson se volvió contra él, y lo pagó con su vida. John Gordon se oponía al Amo, y tuvo un destino similar al de Hanson.


  »Incluso yo, una vez, intenté escapar del Amo…


  —Demasiado bien lo sé —la interrumpió Costigan con rudeza. Se encontraba ya a menos de un metro del tapiz, intentando no subir la voz mientras avanzaba.


  —Sí, pero el Amo había depositado su marca en mí, Stephen, al igual que hizo contigo, allí en el Templo de los Sueños, en Limehouse. Vete, abandona tus intentos de oponerte al Amo, o pagarás un precio terrible.


  El poderoso brazo de Costigan se proyectó al frente, y sus abultados músculos aferraron la tela con tanta fuerza que a punto estuvo de romperla. Tiró del tapiz, sin preocuparse de su antigüedad o de su valor artístico. Y, al hacer a un lado el tapiz, encontró… tan solo el mismo aparato eléctrico que había sido responsable de la muerte de Hanson, cuando colgaba de la alabarda de la armadura. Una suave luz roja brillaba en lo alto del dispositivo, casi como si observara al americano con un ojo malevolente.


  La sedosa voz de la hermosa Zuleika estalló en una carcajada, cristalina pero burlona.


  —¡Oh, Stephen, Stephen, si pudieras verte, como acabo de verte yo…!


  —¿Cómo puedes verme? —quiso saber Costigan—. ¿Dónde estás, Zuleika, y qué es lo que te ha hecho ese condenado Kathulos para obligarte a volver de nuevo a su cruel servicio?


  Una vez más, la tintineante carcajada arrancó ecos burlones en los altos techos y las paredes de piedra de Taverel Manor.


  —En cuanto a dónde estoy, Stephen… si no dejas de estar sobre la pista del Amo, y no vuelves a tu tierra natal, entonces vas a descubrirlo muy pronto. Será muy pronto, pero es muy posible que ello no te haga feliz.


  »En cuanto a por qué sirvo al Amo… ah, Stephen, Stephen. Es el señor del placer, Stephen. Es el emperador del dolor. No diré más —por un instante, tan sólo por un instante, pareció como si aquella voz sedosa y suave que acababa de reír burlona, se redujera a un sollozo.


  —Muy bien —gruñó Costigan—. De manera que me hablas mediante algún tipo de emisor de radio. Supongo que estará conectado a esa misma máquina infernal que mató a hanson. Pero ¿cómo puedes verme, Zuleika?


  —Stephen —la suave voz volvía a brotar, una vez más, como si hubiera recobrado su autocontrol—. Hay una cámara diminuta en la parte superior de la radio. Hay otras muchas, colocadas por toda Taverel Manor. El Amo las ha colocado en las armaduras; tenía una en el ídolo amarillo… las tiene por todas partes. No hay modo de escapar a los ojos del Amo.


  Costigan se zambulló en el nicho del que provenía la voz, deseoso de encontrar el cable que emitía su imagen hasta Kathulos, pero no encontró nada.


  —No hay cables, Stephen —confirmó la voz de Zuleika—. Pero ya que veo que estás decidido a seguir con tu búsqueda, te ahorraré la molestia de seguirle la pista al Amo desde Taverel Manor hasta… hasta el lugar en el que ahora tiene su cuartel general.


  Costigan permaneció inmóvil, con los oídos atentos para captar cada sílaba que Zuleika pudiera pronunciar. Si podía encontrar la nueva guarida de Kathulos, encontraría también a Sir Haldred Taverel, a Marjory Harper, a su hermano Harry, y a la prometida de este, Joan La Tour. ¡Y encontraría a Zuleika!


  ¡Encontraría a Zuleika!


  ¡Cuántas noches había soñado con el rostro lánguido y suave, con los ojos extraños como la niebla, con el largo y sedoso cabello de Zuleika! Había desaparecido sin despedirse poco después de la explosión que había volatilizado la décima parte de una de las mayores ciudades del mundo. Desde su misteriosa partida, Costigan había estado preocupado por Zuleika… y ahora descubría que, aunque la hermosa circasiana seguía con vida, se encontraba una vez más en las pútridas garras del detestable Kathulos… ¡Eso era más de lo que su enfebrecido cerebro podía soportar!


  —¡Habla, pues! —gritó Costigan al aparato eléctrico que llevaba hasta él la voz de Zuleika, así como la suya hasta la muchacha—. ¡Dímelo, y acudiré, aunque tenga que arrastrarme por la jungla o atravesar el océano! ¡Volveré a librarte de él, Zuleika, y te juro por todo lo que es sagrado, que aplastaré a esa sabandija con mis propias manos!


  La voz sedosa volvió a reír una vez más.


  —¡Muy bien, Stephen! Me alegrará ver tu rostro una vez más, antes de que el Amo te castigue. A lo mejor se muestra clemente, Stephen, y se contenta con sentenciarte a una muerte rápida, como ha hecho con Hanson y John Gordon. O… también podría mostrarse cruel, y sentenciarte a algo mucho peor que acabar con tus días en la tierra.


  —Y ahora —prosiguió—, baja al pueblo directamente. Una vez allí, alquilarás un vehículo, y te dirigirás a Londres. Luego abandona el automóvil y sube al tren costero de Dover. Mañana subirás al último vapor, que cruza el mar hasta Calais. Ese y no otro. Debes estar a bordo de ese vapor.


  Guardó silencio un instante, como si estuviera cogiendo aliento… o recibiendo instrucciones de alguien al que Stephen


  Costigan no podía escuchar. Finalmente, volvió a escuchar la voz de Zuleika, que decía:


  —Sí, se lo diré, sí —y luego, en voz más alta—: Stephen, cuando desembarques en Calais, el Amo tendrá un coche esperándote. Te identificarás ante el conductor, y él hará lo mismo. Intercambiarás con él las siguientes contraseñas:


  »El conductor se te acercará él primero, y te preguntará: “¿Conoce usted a un tal señor Ho?”.


  »Y tú responderás: “¿Se refiere usted al señor Ho, el brillante estudiante de leyes?”.


  »Y el conductor replicará “Oh, no, me refería al señor Ho, el pescadero”.


  »Si alguien se acerca a ti y no te da la contraseña, no vayas con él, por mucho que sepa quién eres o afirme venir de parte del Amo. Eso es todo lo que tendrás que hacer. ¿Has comprendido tus instrucciones?


  Costigan asintió, pensativo, y luego dijo en voz alta:


  —Sí, mañana viajaré a bordo del último vapor del día, a Calais.


  *****


  Stephen Costigan permanecía asomado a la barandilla de cubierta del pequeño vapor del canal, mientras la embarcación zarpaba de Dover, surcando las gélidas aguas nocturnas del Canal de La Mancha. La noche era oscura y neblinosa, aunque un viento del norte agitaba las aguas del canal contra el casco del pequeño vapor, donde estallaban en mil pequeñas gotas, que azotaban el rostro del solitario americano como si fueran mil agujas diminutas.


  La mente de Costigan era un torbellino en el que se agitaban innumerables pensamientos. Había obedecido las órdenes del Amo de la Muerte, sabiendo que su voz fría y carente de emociones estaba detrás de las instrucciones pronunciadas por la sedosa voz de Zuleika. Qué podría haber hecho Kathulos para volver a apresar en sus garras a la hermosa circasiana, eso era algo que Costigan no podía ni imaginarse, pero el americano estaba resuelto a liberar de su esclavitud a la hermosa muchacha de piel cremosa y largos cabellos. ¡Era por liberar a Zuleika, y no por otra razón, por lo que ahora navegaba hacia Calais!


  Una luz distante brilló al otro lado de las negras aguas, y el sonido apagado de la bocina anti niebla resonó como el gemido de un alma atormentada, que se hubiera perdido para siempre, y estuviera condenada a vagar por toda la eternidad por las interminables llanuras de la noche estigia.


  Costigan ni siquiera se había detenido en Londres para notificar a Scotland Yard la muerte de John Gordon en Taverel Manor, ni para pedir ayuda, ya fuera a las autoridades británicas o a la Sureté francesa. Palmeó el pesado revólver de reglamento que llevaba colgado de la pistolera de su hombro, completamente cargado. Esa era toda la ayuda que Costigan precisaba… aunque, a tenor de pasadas experiencias, el americano confiaba con más frecuencia en sus dos puños encallecidos que en cualquier arma construida por el hombre.


  Francia se extendía frente a él… la primera vez que Costigan había puesto el pie sobre suelo francés había sido hacía doce años, con motivo de la espantosa batalla de Argonne. En dicha batalla había sido disparado, y le habían clavado suficientes bayonetas como para enviarle al otro barrio, y había yacido allí, moribundo, en medio de la masacre, rodeado de su sangre y entrañas. Días después, cuando vinieron a llevarse a los muertos para enterrarlos, Costigan se las había arreglado para gemir, sobresaltando al jefe de batallón, que se apresuró a pedir ayuda.


  Siguieron a aquello muchos meses de hospital, innumerables operaciones, y una crisis tras otra, que sin duda habrían acabado con cualquier otro hombre que no poseyera una constitución como la del férreo americano. Costigan había luchado para poder recuperarse físicamente, pero las drogas que habían empleado con él en los hospitales para combatir su agonía, junto con los atormentadores recuerdos de las espantosas visiones que había contemplado en la guerra, le convirtieron en algo menos que un hombre… ¡Le convirtieron en un adicto a las drogas!


  Y fue la inacabable búsqueda de Costigan para aliviar aquellos horribles recuerdos la que le condujo al Templo de los Sueños de Yun Sathu, en el neblinoso barrio de Limehouse, en Londres, y sólo cuando el americano se encontraba enganchado más allá de toda esperanza al opio que le proporcionaba la hermosa circasiana Zuleika, sólo entonces, el Amo del Destino se dignó a aparecer. Entonces, Costigan había sido alistado en el ejército de esclavos del Amo, para después liberarse, llevándose consigo a Zuleika, y destruyendo al Amo para siempre… ¡O eso había pensado!


  Ahora, las centelleantes luces de Calais penetraban en la cortina de niebla que cubría la noche. Costigan miró al frente, y después a su alrededor. Sentía la indescriptible sensación de que unos ojos invisibles le observaban, esa sensación que le eriza a uno los pelos de la nuca, indicándole que está siendo vigilado.


  Bueno, por supuesto… el Amo tenía secuaces en todas partes. Costigan supuso que le habían estado vigilando desde que abandonó Taverel Manor. Si hubiera llegado a detenerse, aunque fuera para hacer una sencilla llamada de teléfono, le habrían asesinado en aquel mismo lugar. De modo que siguió su camino, solo y sin amigos, directo a las garras de su enemigo más implacable… probablemente el individuo más peligroso que jamás hubiera pisado la tierra… ¡Kathulos de Egipto!


  Descendió por la pasarela del vapor, con los dientes sujetando la pipa, cuyo redondo cuenco de tabaco encendido calentaba e iluminaba su rostro en el frío de la noche. Sus dos puños, ocultos en los bolsillos de su abrigo, estaban cerrados, listos para emerger como dos bestias rugientes, atacando a cualquier enemigo que se presentara ante sus ojos.


  Al final de la pasarela, un chófer con librea dio un paso al frente. Se trataba de un hombre diminuto, casi un enano. Al levantar la cabeza, para mirar el rostro de Costigan, el americano detectó la coloración de piel y los ojos rasgados propios de un asiático. Permanecieron allí, en tensión, durante algunos segundos… el descomunal y musculoso americano, y el diminuto asiático. Finalmente, el chófer rompió el silencio.


  —¿Conoce usted a un tal señor Ho?


  Capítulo X
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  Costigan se encontraba rodeado de un lujo espléndido y decadente. Los suelos se hallaban cubiertos con gruesas alfombras persas, innumerables cojines tapizados de seda, y gran cantidad de divanes recubiertos de satén, y apoyados contra las paredes cubiertas de ricos tapices. Las palmeras artificiales se mecían bajo una brisa imaginaria, aportando a la gran estancia una extraña sensación de estar en el exterior. Dicha sensación quedaba aún más acentuada por las nubes de misterioso humo amarillento que flotaba hasta el techo, obscureciendo la atmósfera del lugar, formando espirales y remolinos y provocando que los rostros quedaran velados o visibles, dependiendo de las corrientes de aire.


  Costigan se encaró con una figura alta y cadavérica, que se encontraba sentada en un trono elevado y muy ornamentado.


  La figura estaba ataviada con una túnica de deslumbrante satén, del color aguamarina más intenso que uno pueda imaginar, aunque bordado con hilos de oro puro, y otro metal de tonalidad rojiza que Costigan no acertó a reconocer. Un bonete de diseño oriental coronaba el gran cráneo de la figura, pero, de algún modo, el efecto general no era completamente oriental. Algo en él parecía sugerir al Egipto de las grandes dinastías, y había, además, algo que parecía sugerir una cierta civilización desconocida para el mundo moderno, incluso para los arqueólogos e historiadores. Una civilización que, quizás, no fuera del todo humana.


  El hombre del trono contempló a Stephen Costigan a través de unos párpados semicerrados, que brillaban con un gélido resplandor desde el interior del cráneo, mientras que su piel amarillenta parecía cubrir tan sólo los prominentes huesos de su cara, otorgándole el aspecto de algún gran faraón momificado, en lugar de un ser vivo.


  Poco a poco, algo parecido a una sonrisa malevolente comenzó a asomar en aquellos rasgos de momia. La figura habló, entonces, y su voz atravesó los remolinos de humo amarillento.


  —Bienvenido a mi nuevo Templo del Silencio, Costigan. Por un tiempo, temí seriamente no volver a disfrutar de tu compañía en este lugar. Pero, claro está, incluso el más fuerte de los hombres tiene un punto débil, si uno es lo bastante hábil como para detectarlo. ¿No te parece? —sin aguardar la réplica de Costigan, la figura inclinó la cabeza hacia un lado.


  Stephen Costigan siguió el movimiento. Sentada sobre un cojín de satén, con una expresión de absoluta inescrutabilidad en su hermoso rostro blanco como la leche, contempló a la muchacha circasiana.


  —¡Zuleika! —exclamó Costigan. Cruzó la estancia hasta su lado, y sus piernas impulsaron su cuerpo hacia delante como los pistones de una poderosa maquinaria. ¡Pero Costigan hubo de detenerse cuando se hallaba tan sólo a unos pocos pasos de la joven! Era como si se hubiera topado con una especie de barrera. No se trataba de cristal… era aún más transparente que el cristal, y, de algún modo, suave y flexible… hasta cierto punto. Furioso, Costigan se debatió contra aquel obstáculo invisible, y sus abultados músculos se tensaron con el esfuerzo, pero cuanto más hacía para penetrar aquella barrera, con más firmeza le resistía esta.


  Se detuvo por fin, jadeante, y gritó:


  —¡Zuleika! ¡Zuleika! ¡Responde! ¿Cómo puedo llegar hasta ti?


  No hubo respuesta por parte de la muchacha circasiana. Se limitó a permanecer sentada, observando abstraída la escena que tenía lugar a pocos metros de ella. Luego, gesticuló con urgencia, y un criado de piel amarillenta se dirigió hacia ella desde algún lugar oculto tras los tapices de las paredes. Portaba una bandeja de bronce tallado con gemas incrustadas, la cual, sin duda, habría costado una fortuna en el mercado de negro de arte y antigüedades.


  Zuleika tendió la mano hacia la bandeja, y tomó de ella una pipa de bronce de largo caño, con un cuenco diminuto. El criado mostró una bola pequeña de algún tipo de sustancia negra y gomosa y, tras calentarla en un brasero de carbón, la introdujo con cuidado en el cuenco de la pipa de bronce. Zuleika le despidió con un gesto y se reclinó en su cojín, mirando a Costigan con calma mientras expulsaba bocanadas de un humo gris azulado.


  —¡Opio! ¡Más drogas! —espetó el americano. Se dio la vuelta bruscamente, como para lanzarse contra Kathulos, pero este último le detuvo con un gesto autoritario.


  —Eso no serviría para nada, Costigan. Ya he sellado los labios de mi sierva Zuleika, y volveré a permitirle hablar cuando tal cosa me acomode. Y, en cuanto a tus desafortunados impulsos primitivos, Costigan, si hubieras intentado llegar hasta mi trono, te hubieras encontrado con el mismo tipo de barrera infranqueable que has encontrado junto a Zuleika, y que te detendría con la misma eficacia, antes de que pudieras llegar hasta mi persona.


  —Maldito cerdo —escupió Costigan—. Es como si todo hubiera vuelto a empezar, ¿verdad? El Templo del Silencio, las palmeras, el opio, y tus esclavos actuando según tu voluntad. Pero a punto estuvimos de acabar contigo la última vez, Escorpión, ¡y juro que en esta ocasión llegarás a sentir mis dedos sobre tu cuello marchito!


  La sutil sonrisa burlona que marcaba el momificado rostro del Amo, desapareció para dar paso a una mueca de astucia. Su cráneo pelado giró lentamente sobre su delgado cuello, mientras Kathulos miraba a un lado, y luego al otro. Sus labios, delgados y apergaminados, se abrieron.


  —Supongamos que ponemos a prueba tus bravuconerías, Costigan. En otra época, ya remota, podría haberme complacido aceptar tu desafío, y encararme contigo en una contienda personal… aunque, ciertamente, siempre he sido más del tipo que tú denominarías como «cerebral» —mostró una vez más su amarillenta sonrisa, mientras guardaba silencio unos segundos—. Pero estoy seguro de que posees todas esas estúpidas cualidades tan comunes en vosotros los americanos, y en vuestros amigos los ingleses… eso que llamáis juego limpio.


  »Apelando a eso, te ruego que me eximas de un combate personal, debido a mi, llamémosle, avanzada edad —Kathulos se reclinó en su trono y levantó la cara hacia alguna visión invisible que flotaba sobre su cabeza. Su risa, salvaje y burlona, resonó en la cabeza de Stephen Costigan como si perteneciera a algún demonio maníaco del inframundo.


  »En lugar de ello —prosiguió Kathulos en tono burlón—, recurriré a otra vieja costumbre de su blanda y autodenominada «civilización», la resolución de un juicio con el combate de dos campeones. Pues tú, supongo, estarás deseoso de servir como campeón a tu enamorada de otro tiempo, Zuleika —una vez más, el poderoso cráneo se inclinó de forma sutil y sugerente—. Ha sido acusada de alta traición a los Vástagos del Océano. La pena más suave para un crimen semejante es la muerte. La más severa… ah, Costigan, no puede ser descrita con palabras. Debe ser presenciada, para poder apreciarla en lo que vale.


  De repente, la figura del Cráneo Viviente se alzó en toda su mayestática estatura… algo más de dos metros, desde sus pies calzados con sandalias hasta su cráneo tocado con un bonete asiático. Un largo brazo, terminado en una mano huesuda e increíblemente larga, señaló a la circasiana.


  —Yo soy su acusador —pronunció la palabras en tono amenazador—. Y, como mi campeón, designo a…


  La eran cabeza tembló brevemente, como si riera en silencio.


  —Bueno, ya pensaré en alguien, Costigan. Será un combate a muerte, entre tu persona y mi campeón. Un juicio mediante combate de campeones, en el caso de la Sociedad del Escorpión contra la acusada, Zuleika. Si ganas el desafío, la acusada será declarada inocente. ¿Aceptas, Costigan?


  Con un gesto de impotencia, el americano sacudió los puños en dirección a la alta figura, pero luego, dominándose, Costigan dio su consentimiento.


  El Amo dio una palmada, y se descorrieron unos tapices que ocultaban la estancia que había junto a Costigan. Un sirviente ataviado con una especie de pijama negro, avanzó en silencio y se inclinó ante el americano. Cuando levantó la mirada y vio que Costigan estaba a punto de hablarle, se limitó a interrumpirle, con un gesto que señalaba su boca deslenguada. Se trataba de uno de los innumerables sirvientes mudos de Kathulos.


  El mudo se dio la vuelta, haciendo un gesto, y se movió hacia la apertura de la que había surgido. Con una mirada al inmóvil Cráneo Viviente, y otra a la silenciosa y bella Zuleika, Costigan siguió al criado, saliendo de la estancia. El sirviente le condujo por un corredor vacío y silencioso, hasta llegar a una cámara lujosamente decorada. Le habían preparado un baño, y Costigan siguió las silenciosas instrucciones del criado, desnudándose y deslizándose en la lujosa bañera de mármol. No se había dado cuenta de hasta qué punto estaba fatigado… debido a la acción llevada a cabo en Taverel Manor, y a la tensión de su viaje desde el norte de Inglaterra hasta Londres, Dover, Calais, y, finalmente, hasta el actual Templo del Silencio, en Paris.


  Cada tendón pareció destensarse en una grata relajación, mientras el agua caliente lavaba el cuerpo de Costigan. Tras yacer un rato en la bañera, salió de ella y se tendió en una mesa especial, en la que expertos sirvientes mudos masajearon su carne, aplicándole toda suerte de ungüentos y linimentos. Cuando se levantó, al fin, se sentía más fresco. Permaneció de pie, desnudo, flexionando sus músculos, estirando los tendones que poseían el poder de romper el cuello de un oponente como si fuera una rama seca, al igual que sus pesados puños podían destrozar mandíbulas con la misma facilidad con la que un tamborilero sigue el ritmo de un desfile.


  Permaneció inmóvil mientras unos criados vestidos de negro le colocaban un taparrabos de color escarlata, y luego les siguió por silenciosos pasadizos hasta llegar a una estancia que recordaba a un anfiteatro, en el que, en un palco privado, contempló al cadavérico Amo y a la hermosa Zuleika. La joven circasiana se hallaba sentada, en actitud pasiva, al lado de Kathulos, y sus manos sostenían la fatal pipa de bronce.


  Costigan se irguió frente al palco, lanzando un silencioso desafío a su enemigo. El Cráneo Viviente sonrió al americano, y luego aplaudió, burlón, con sus manos cubiertas de piel apergaminada.


  —Eres un campeón espléndido, Costigan, o al menos lo pareces. ¿No lo crees así, Zuleika? —extendió uno de sus pies calzados con sandalias y pateó con suavidad a la silenciosa circasiana. La muchacha levantó un momento la vista hacia él, para después apartar sus ojos nublados. Costigan sintió como una furia carmesí volvía a nacer en su interior.


  —¡Trae aquí a tu condenado campeón, Kathulos, y acabemos con esto! —espetó.


  Capítulo XI
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  El Escorpión, Kathulos de Egipto, gesticuló de forma perentoria, y Costigan se puso en guardia al instante. Pero, en lugar de entrar un oponente en el anfiteatro, se abrió un gran número de diminutas aperturas colocadas a la largo de la pared del anfiteatro, cada una de ellas de pocos centímetros de diámetro, y, de todas ellas, manaron imparables torrentes de agua. Casi al momento, Costigan tenía los pies sumergidos en un gran charco, que por momentos se hacía más profundo, avanzando hacia sus pantorrillas.


  Furioso, levantó la mirada hacia Kathulos.


  —¡Cráneo Viviente! —gritó Costigan—. ¿Qué es esto? ¿Dónde está tu campeón? ¡No tendrás pensado ahogarme aquí, como una rata en un barril!


  —No, no, Costigan —repuso el Escorpión de piel amarillenta—. Supongo que debería habértelo mencionado antes. Mi campeón no es natural de Francia. Claro está que ya sabes que no provengo de ningún país con el que estés familiarizado.


  —¡Sé de dónde vienes, Kathulos! ¡El pobre y viejo Von Lorfman, y Fairlan Morley, lo sabían también, y pagaron ese conocimiento con sus vidas! ¡El egiptólogo Ezra Schuyler descubrió la verdad y enloqueció por ello! ¡Supo que habías sido encontrado en el océano, flotando en un sarcófago lacado! ¡Y dedujo que eres, ni más ni menos, que un superviviente de la anegada Atlántida!


  El rostro amarillento se movió arriba y abajo, asintiendo de forma pensativa.


  —Hay algunos que creen eso, sí. Y podría ser cierto… o podría no serlo. En cualquier caso, Costigan, es evidente que siento una especial afinidad hacia el mar, y hacia sus criaturas.


  Costigan miró las turbias aguas, que le llegaban ya por encima de las rodillas, y seguían subiendo hasta mojar la parte inferior de su taparrabos.


  —¿Esperas que me enfrente a tu campeón en una piscina? ¡Estás loco, Kathulos! ¡Pero lo haré! ¡Combatiré a tu campeón incluso entre las llamas del mismísimo Hades si hubiera de hacerlo… para liberar a Zuleika de la esclavitud a la que la has sometido… y para poder ponerte las manos encima!


  El Escorpión se limitó a sonreír.


  El agua había alcanzado los musculosos hombros de Costigan, y comenzaba a fluir de forma cada vez más lenta. Finalmente, le llegó a la altura de la frente. Podía izarse sobre el agua con bastante facilidad, e incluso tocar de puntillas el suelo arenoso, al menos durante el suficiente tiempo como para tomar aire.


  —Muy bien, Costigan —carraspeó el Amo con voz seca—. No voy a hacerte esperar más tiempo —miró hacia un lado, y gesticuló a un criado que no estaba a la vista.


  En el anfiteatro cubierto de agua, Costigan vislumbró como una gran trampilla se deslizaba hacia un lado, desde un punto situado cerca del fondo de la recién creada piscina. La apertura era cuadrada, de casi un metro de ancho por otro tanto de alto. Cuando se deslizó hacia un lado, tan sólo reveló negrura, y, entonces, algo empezó a deslizarse al interior del anegado anfiteatro.


  Desde arriba, en el palco de honor, incluso la narcotizada circasiana Zuleika emitió un gemido apagado, horrorizada ante lo que veían sus ojos, y la mirada de Stephen Costigan vagó hacia arriba unos segundos, lo justo para ver cómo Kathulos se inclinaba para llevar la pipa de opio hacia los indefensos labios de la drogadicta.


  Costigan volvió la vista, para comprobar qué había hecho gemir a Zuleika.


  Una forma larga y sinuosa se deslizaba en silencio, con una especie de gracia siniestra que irradiaba más maldad que el más venenoso de los arácnidos o reptiles. Era de un brillante color negro purpúreo. En su extremo más alejado, un grupo de tentáculos golpeaban hacia atrás, azotando a izquierda y derecha para guiar los movimientos de la horrenda criatura. Poseía una cabeza con una boca circular, totalmente cubierta de afilados dientes triangulares. La boca estaba rodeada de un círculo de ventosas succionadoras. El monstruo volvía continuamente la cabeza de un lado a otro, en una búsqueda constante, en un movimiento continuo. Con un escalofrío, Costigan se dio cuenta de que la criatura era ciega.


  No la habían cegado. Y tampoco era que hubiera perdido los ojos en algún combate. En lugar de eso, carecía de ojos. Se había desarrollado en un mundo tan oscuro que la noche o el día carecían de significado… en el que los rayos del sol no penetraban jamás, y en el que las criaturas se detectaban entre sí mediante otros sentidos diferentes a la vista. Con el tacto, el olor, o mediante algún otro sentido, más sutil, del que los hombres nada sabían.


  Costigan se alejó del monstruo, chapoteando en el agua, hasta sentir la pared circular del anfiteatro contra su espalda musculosa; de forma ocasional, apoyaba uno de sus pies sobre el fondo arenoso del anfiteatro, con el fin de detenerse y colocarse en posición erguida. La portilla de la pared del anfiteatro había vuelto a cerrarse, pues el monstruo ya había pasado por ella en toda su longitud. Medía más de nueve metros, desde su horrible anillo de dientes triangulares, hasta los viscosos tentáculos negros de su parte posterior.


  —¿Qué te parece mi pequeña mascota, Costigan? —la voz fría y seca de Kathulos arrancó ecos en el anegado anfiteatro—. Puedo asegurarte que pocos hombres se han encontrado con algo así y han vivido para contarlo.


  Un velo de odio carmesí nubló los ardientes ojos de Costigan. Ansiaba tener un arma en las manos… la que fuera. Una lanza, un sable, un machete, incluso un kriss malayo. Deseaba abalanzarse contra aquella serpenteante monstruosidad y enterrar una hoja de metal en su cuerpo resbaladizo y viscoso, cortando y desgarrando hasta dejarla inerte en el agua.


  —Será una pelea justa, Costigan —resonó de nuevo la voz de Kathulos—. Ni mi mascota ni tú tendréis la menor ayuda externa o artificial. No emplearéis más que las armas con que os ha dotado la Madre Naturaleza. ¿Reconoces a tu oponente? Es un híbrido entre una morena gigante y un calamar. Viven sólo en las simas abisales más profundas del océano. No hay modo de poder subirlos con vida hasta la superficie. La diferencia de presión es fatal. Lo he intentado… ¡Y las pobres criaturas, sencillamente, explotaban!


  De algún modo, el Amo encontró aquello bastante risible, e interrumpió su discurso para dejar escapar una carcajada ronca y chillona.


  —Pero añoraba tanto la compañía de estas adorables criaturas que me las arreglé para obtener sus huevos, los cuales incubé, y he criado a este compañero desde que medía algo menos que mi dedo meñique. Oh… veo que ya ha reparado en ti. Bueno, no deseo aburrirte con mi charla, Costigan. Habrás de perdonar a este anciano. ¡Ahora permaneceré en silencio, mientras mi mascota y tú os vais conociendo mejor!


  Costigan había ignorado las últimas frases del Amo. Ahora concentraba toda su atención en el monstruo que se retorcía en el agua, buscándole. Costigan estaba seguro de que el monstruo le había detectado. Se había quedado inmóvil, en el agua, con los tentáculos ondeando de forma sinuosa.


  Con un único chasquido de advertencia de sus tentáculos posteriores, el monstruo se catapultó hacia delante, abriendo y cerrando su boca repleta de afilados dientes.


  Costigan se zambulló los pocos centímetros necesarios para plantar sus pies en la arena, y se impulsó hacia un lado, para después propinar un golpe lateral al monstruo. La horripilante cara, compuesta completamente de boca y ventosas succionadoras, se estampó contra la pared del anfiteatro, en el mismo instante en que Costigan atestaba el golpe. Aquel puñetazo podía haberle roto la columna vertebral a cualquier hombre o bestia, pero al monstruo no pareció afectarle. Con un sinuoso movimiento de sus tentáculos, la descomunal criatura retrocedió poco más de un metro. Y su cabeza volvió a comenzar con sus movimientos de búsqueda.


  Stephen Costigan miró en derredor, buscando cualquier objeto que pudiera emplear contra el monstruo. Pero todo cuanto pudo ver fueron las suaves paredes del anfiteatro, el palco superior, con el jactancioso Kathulos y la narcotizada Zuleika, y el monstruo, que se deslizaba hacia él una vez más.


  De nuevo, el monstruo se proyectó hacia delante por el agua, y, de nuevo, Costigan se las arregló para quitarse de su camino, pero en esta ocasión, sus pies no llegaron a apoyarse en el suelo arenoso del anfiteatro, y su movimiento hacia un lado resultó demasiado lento. El monstruo no llegó a golpearle de lleno, pero consiguió rozarle con el lateral de su cabeza. Tenía una protuberancia ósea tras las ventosas succionadoras; mientras el monstruo giraba la cabeza, Costigan sintió un dolor lacerante en el costado. Miró hacia abajo y se dio cuenta de que incluso ese golpe de refilón le había contusionado varias costillas, e incluso era probable que le hubiera roto alguna. Y, aunque las ventosas succionadoras no habían logrado agarrarse a su carne, le habían dejado varias marcas ovaladas de feo aspecto.


  El monstruo daba la vuelta para volver a cargar, pero Costigan nadó con celeridad hacia delante y hacia un lado, agarrando a la criatura por varios de sus serpenteantes tentáculos. Se debatía y forcejeaba, intentando girar hacia Costigan su letal cabeza, pero cuando el monstruo avanzaba, Costigan lograba mantenerse detrás, aferrándose con desesperación a las resbaladizas protuberancias.


  Costigan intentó avanzar por los tentáculos en dirección al cuerpo del monstruo, pero este se retorcía y debatía como si fuera un caballo salvaje. Costigan se agarraba con desesperación, pero terminó por ser apartado. Retrocedió contra la pared del anfiteatro, aguardando con desánimo el siguiente movimiento del monstruo… pero también este había retrocedido, dirigiéndose al otro extremo del anfiteatro. Una sonrisa asomó por las comisuras de la boca de Stephen Costigan. Se daba cuenta de que, de algún modo, en algún lugar del sencillo cerebro de ese monstruo feroz y primitivo, había logrado despertar algo parecido al miedo.


  El combate estaba lejos de haber acabado, pero Costigan supo que había ganado el primer asalto. Se permitió el lujo de levantar la mirada hacia el palco de arriba. Kathulos observaba el combate con atención. Costigan volvió a mirar a su oponente. El monstruo se preparaba para una nueva acometida, pero Costigan ya había aprendido que el camino hacia la victoria no consistía en aguardar los ataques de su oponente, sino en lanzar, por su cuenta, un ataque rugiente y demoledor.


  Levantó las piernas contra el cuerpo, apoyó los pies contra la pared del anfiteatro, y se proyectó al frente, avanzando por la superficie de la piscina. El monstruo se había lanzado contra Costigan. Lo último que esperaba era que su presa cargara hacia él. Aturdido y asustado, el monstruo se echó a un lado, errando por completo a su víctima, pero, mientras la criatura pasaba junto a él, Stephen Costigan propinó otro golpe salvaje, acertando, en esta ocasión, en el lugar en que la ósea cabeza del monstruo daba paso a su cuerpo, más suave y pulposo.


  La criatura pareció colapsarse bajo el puñetazo de Costigan, y después se alejó por el agua a la máxima rapidez con que sus tentáculos podían impulsarla. Dejó tras de sí un reguero de tinta, de un color negro purpúreo, que cambió la tonalidad del agua.


  Costigan sonrió como un lobo.


  Nadó lentamente tras el híbrido de morena y calamar, almacenando oxígeno con una serie de profundas inspiraciones. Cuando se hallaba a pocos metros de la criatura, inhaló una última bocanada de oxígeno y se zambulló bajo la superficie del agua. El monstruo se hallaba en pleno avance, intentado alcanzar a Costigan. Ahora pareció confuso, así como asustado. Costigan se percató de que debía de haberlo dañado con aquel último golpe.


  Se arrastró por el fondo arenoso del anfiteatro. El monstruo se encontraba encima suyo, aparentemente ignorante de dónde se había ido. Como si hubiera puesto en funcionamiento un mecanismo largo tiempo olvidado, el monstruo dejó escapar, de repente, grandes nubes de una opacidad negro-purpúrea. En un instante, Costigan había quedado cegado de una forma tan absoluta y efectiva como lo estaba el monstruo… salvo que carecía del misterioso sentido que este tenía para localizar a sus presas sin necesidad de ojos.


  Pero Costigan ya había plantado sus pies en el fondo arenoso del anfiteatro, y se había lanzado hacia arriba, hacia su enemigo, con todas sus fuerzas. Dedicó una breve y silenciosa oración a Dios, o a Lucifer, o a cualquier otro poder que pudiera escucharle, para que le ofreciera la ayuda que Costigan necesitaba.


  En vuelto en la más absoluta negrura, se proyectó hacia arriba por el agua y sintió como sus manos se cerraban en torno a la carne viscosa y resbaladiza de su oponente. Una de sus poderosas manos la enterró en el suave cuerpo pulposo del monstruo. Con la otra, tanteó hacia delante, y enterró los dedos alrededor del borde de la ósea cabeza del monstruo. Empujó contra el hueso con todas sus fuerzas, mientras, con la otra mano, tiraba hacia atrás sin cesar…


  El monstruo se sacudió, proyectando hacia él sus tentáculos, presa de una agonía mortal… azotando con sus varios metros de látigos gruesos y viscosos… pero no había modo de escapar del furioso y corpulento americano.


  Costigan siguió esforzándose, mientras el monstruo se debatía desesperado; y, entonces, con un grito final de agonía… el único sonido que el monstruo había emitido en toda la contienda… el suave cuerpo pulposo se desprendió de la cabeza ósea. Un gran torrente del desagradable fluido oscuro cubrió las aguas. El híbrido sufrió una última convulsión, y luego quedó inerte.


  Habiendo agotado todo su oxígeno, Costigan se las arregló para sacar la cara de la ahora tintada superficie de agua, e inhaló una vivificante bocanada de oxígeno. Se apartó la tinta de los ojos y levantó la mirada hacia el Cráneo Viviente. Una expresión de furia inefable marcaba los rasgos del ser ancestral.


  Arrastrando tras de sí el pulposo cadáver del monstruo, Costigan nadó trabajosamente hacia la pared que se encontraba justo por debajo del palco. Volvió a levantar la mirada, y observó que el Cráneo Viviente le miraba intensamente, con la rabia y la frustración reflejadas en sus apergaminados rasgos. Costigan echó hacia atrás sus musculosos brazos, hasta aferrar de nuevo los resbaladizos restos de su adversario, y, con un poderoso esfuerzo, tiró del cuerpo del monstruo, lanzándolo por los aires.


  La criatura muerta voló hacia arriba, con los lacios tentáculos por detrás, golpeó con un sonido apagado la parte superior del anfiteatro, y luego se deslizó por el borde, hasta caer junto al palco, a los pies de Kathulos.


  Stephen Costigan agarró el tentáculo más cercano, y lo usó para izarse a la parte superior del anfiteatro. ¡Plantando ambos pies en las anegadas paredes, y empleando sus brazos para trepar por los resbaladizos tentáculos, comenzó a subir por la pared vertical del anfiteatro!


  Capítulo XII
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  Costigan se lanzó hacia el palco, preparado para hacer frente a cualquier cosa… al propio Cráneo Viviente, a un grupo de asesinos con cuchillos, a un nido de víboras o incluso a una cuba de ácido corrosivo. Cualquiera de aquellas cosas habrían sido muy del estilo del Escorpión. Pero, en lugar de eso, Costigan encontró…


  ¡Nada!


  El palco estaba vacío. El Amo se había marchado, y, con él, la hermosa circasiana Zuleika, ahora esclava del opio. No había modo de saber dónde se habían ido, pero parecía evidente por dónde lo habían hecho. Un tapiz de terciopelo que llegaba al techo, y que se encontraba flaqueado por sendas palmeras, se agitaba aún, revelando que alguien había pasado a su través. Costigan apartó a un lado la tela y se encontró con una gruesa puerta de roble tallado, que echó abajo con un simple empujón de sus musculosos hombros.


  El pasadizo que había más allá estaba desierto, pero un rastro de huellas oscuras delataba el paso del Amo y su esclava. Por supuesto… se trataba de la secreción negra del monstruo, que Costigan había lanzado hasta el palco. La repugnante tinta había encharcado el suelo del palco, y, tanto el Escorpión como Zuleika se habían visto obligados a pisarla para salir de allí.


  Costigan se forzó a seguir avanzando, y lo hizo con una rapidez sorprendente para alguien de su tamaño. Las pisadas se dirigían directamente hacia el final del corredor, y luego desaparecían frente a una pared vacía. Costigan buscó frenéticamente cualquier resorte o hendidura que pudiera accionar una entrada secreta. Ni siquiera su aguzada mirada logró detectar una sola línea… ¡Aunque, en realidad, detectó demasiadas! Toda la pared era un auténtico conglomerado de mosaicos decorativos, piedras aparejadas, ladrillos intercalados, y molduras labradas. La imagen que creaban mostraba un esplendor oriental y un motivo marino, que sugerían la antigua morada subacuática de Kathulos.


  Finalmente, Costigan decidió arriesgarse a un último intento. Registró la pared, en busca de alguna representación del monstruo al que acababa de partir en dos, un ser a mitad de camino entre una morena y un calamar. Tras encontrarlo, agarró su repugnante cabeza, estremeciéndose interiormente al recordar su contrapartida viviente, a la que acababa de aniquilar. Retorció la monstruosa talla de piedra, y…


  Toda la sección de la pared se deslizó frente a él. Indiferente a cualquier posible trampa mortal que pudieran haber puesto en su camino, Costigan se precipitó a entrar en la estancia que había más allá. Se trataba del Salón del Trono del Amo, y el americano contempló, una vez más, al Cráneo Viviente acomodado sobre su ornamentado asiento, y a Zuleika, a sus pies, lujuriosamente tendida sobre unos cojines.


  ¡Pero, más allá de ellos, Costigan contempló algo que le llenó de desánimo!


  Ataviados con la vestimenta negra de los secuaces de los Vástagos del Océano, los rostros pálidos y la mirada vidriosa, debido a las drogas o la hipnosis, se encontraban los cuatro rehenes del Escorpión: Sir Haldred Taverel, su prometida Marjory Harper, el hermano de esta, Harry Harper, y la adorable enamorada de este, la belleza euroasiática Joan La Tour.


  El Amo hizo un gesto con la mano a sus siervos sin mente, y estos se movieron, de forma lenta y mecánica, avanzando hacia Costigan con implacable determinación.


  Un velo de ardientes llamaradas carmesís pareció alzarse ante los ojos de Stephen Costigan. Como un delantero que cargara ante una línea de defensas rivales, Costigan se abalanzó contra Harry Harper, el cual cayó hacia un lado, derribando a Marjory y Joan como si fueran bolos en una bolera.


  Tan sólo Sir Haldred Taverel se alzaba ahora entre Costigan y Kathulos. El noble rebuscó en el interior de su negro atuendo y, cuando sacó la mano, aferraba un kriss malayo de hoja ondulada. Lo levantó en el aire para apuñalar a Costigan, pero el americano le propinó un derechazo en la mandíbula que, tras levantarle en el aire, lo derribó al suelo. El kriss voló por la estancia, hasta que su empuñadura chocó contra el tronco de una de las palmeras del Escorpión, y cayó encima de una alfombra persa.


  El cuerpo de Taverel había volado en dirección al Amo, obligándole a levantarse del trono al colisionar con este con un sonido apagado. Sir Haldred resbaló hasta el suelo, donde yació, junto a los demás, en medio de un revoltijo de atuendos negros.


  Costigan no gastó el tiempo en palabrerías. Cruzó el aire como un proyectil y, cuando se detuvo, sus dedos férreos se habían cerrado alrededor de la huesuda garganta de su enemigo.


  No le satisfacía estrangular con rapidez al Escorpión, pero levantó su cuerpo en vilo sobre el pedestal de su trono, apretando su cuello con todas sus fuerzas, mientras Kathulos se debatía en vano, golpeándole con sus largos brazos y piernas.


  Se escuchó el sonido de algo que se quebraba, un último y escalofriante chasquido, y la gran cabeza cayó hacia un lado, lacia, contra el raquítico hombro del Amo.


  Costigan tiró el cadáver a un lado, igual que un terrier descartaría el cuerpo de una asquerosa rata a la que acabara de cazar. Se volvió para enfrentarse a los demás, que comenzaban a arrodillarse junto al trono, aturdidos. Sus rostros comenzaban a aclararse, cuando repararon en Costigan, y luego se miraron entre sí.


  —Escuchadme —ordenó Costigan. Aún bajo el embrujo de la hipnosis de Kathulos, las cuatro figuras de negro aguardaron sus órdenes con sumisión—. Tenemos que salir de aquí.


  ¡Los hombres del Escorpión se nos echarán encima de un momento a otro!


  Costigan se agachó, tomando a la somnolienta Zuleika con sus poderosos brazos. Ordenó a Taverel, Harper, Marjory y Joan que le siguieran de cerca. Ataviado aún con el taparrabos, y con el cuerpo apestando todavía a la tinta negro-violácea del monstruo, Costigan condujo al grupo por los pasadizos del Templo del Silencio, esperando encontrarse en cualquier momento un grupo de los sicarios de la Sociedad del Escorpión, armados con krisses y otros cuchillos. ¡Pero no vieron a nadie!


  *****
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  Una hora después, vestido con ropas cedidas por los comprensivos oficiales de los consulados británico y norteamericano, Costigan permanecía sentado, junto al resto de sus compañeros, en una confortable oficina de la Sureté de París. Un inspector de la Sureté les había tomado declaración acerca de los hechos acontecidos en el Templo del Silencio. Las dos parejas se habían recuperado de su estado hipnótico pocos minutos después de que Costigan le partiera el cuello a Kathulos. Zuleika era un caso aparte. En esta ocasión su sometimiento no había sido confiado a la simple hipnosis. En lugar de eso, Kathulos la había convertido de forma deliberada en una esclava de la droga de los sueños, el opio, de modo que, ahora, la joven circasiana había sido llevada a un sanatorio, donde se esperaba que, a base de cuidados, paciencia y compasión, lograría recuperarse de su terrible adicción.


  Un gendarme uniformado entró en la oficina, y saludó con aire resuelto en dirección al escritorio del inspector. La conversación tuvo lugar en francés, pero gracias a su servicio en la AEF, Costigan pudo seguirla a grandes rasgos.


  —¿Encontraron el cadáver de ese maldito Cráneo Viviente, sargento? —preguntó el inspector.


  El oficial uniformado, con el rostro ceniciento, negó con la cabeza.


  —No había tal cadáver, mon capitain. Registramos el Templo de arriba a abajo. Encontramos cosas terribles… horrendas. Descubrimos el monstruo que había matado monsieur Costigan, y que aún colgaba del palco del anfiteatro. ¡Descubrimos la habitación de las palmeras, sí, y gran cantidad de drogas! ¡Opio, kif y hachís, en cantidad suficiente como para esclavizar a un batallón! Y también encontramos una gran cantidad de jovencitas, que permanecían allí contra su voluntad. Pero, aparte de ellas, no hallamos ni un alma, ni viva ni muerta.


  El inspector se volvió hacia Costigan, abriendo las manos en un típico gesto galo de resignación.


  —Son un pez muy resbaladizo, monsieur, y han conseguido escaparse de la red. Y parece ser que se llevaron con ellos el cadáver del pez gordo. Pero el círculo se ha roto. Francia tiene con usted una gran deuda de gratitud, monsieur Costigan. ¡Qué digo Francia! ¡El mundo entero!


  Costigan gruñó, y le rechinaron los dientes por la frustración.


  —Me gustaría regresar a Taverel Manor, inspector. Mis amigos están planeando llevar a cabo una boda doble, en cuanto se hayan recuperado del todo.


  Harry Harper tomó la palabra.


  —Y nos sentiríamos muy honrados si accediera usted a ejercer de padrino de ambas parejas, señor Costigan.


  Casi al unísono; Joan La Tour y Marjory Harper expresaron su deseo de que Zuleika hiciera el papel de dama de honor.


  —Tan pronto como salga del hospital, claro está. Puede que sea difícil, pero esperaremos.


  Le estrecharon la mano al inspector y se dispusieron a abandonar el cuartel general de la Sureté. Mientras salían por la puerta principal, que daba directamente a los Campos Elíseos, Sir Haldred Taverel se detuvo de súbito, dándose una palmada en la frente.


  —¡Hay algo que todos hemos pasado por alto! —exclamó—. ¿Qué ha pasado con Hammerby?


  Tras un instante de consternado silencio, Costigan, sonriente, tomó la palabra.


  —Supongo que nos encontraremos al pobre señor Hammerby maniatado en algún lugar de las catacumbas bajo Taverel Manor. Tan sólo hemos estado fuera —a excepción de usted, Sir Haldred—, unas cuarenta y ocho horas, por raro que pueda parecer. A estas alturas, el señor Hammerby estará helado, hambriento, y, desde luego, asustado. Pero al menos estará a salvo.


  —Y estará encantado de renunciar a sus pretensiones hacia una mansión a la que no tenía derecho —añadió Sir Haldred—. Pero…


  El británico se detuvo en seco, como si hubiera recibido un golpe… o un pensamiento inquietante.


  —¿Y si no está solo en Taverel Manor? El pobre Hammerby puede que fuera un oportunista, y un poseur, pero no pertenece al grupo de los culpables. Y… le dejamos allí con la señorita Drake. Teniendo en cuenta la manera en que Kathulos infestó Taverel Manor con sus secuaces… como Lo-Kung, o Hanson… es de suponer que la señorita Drake también estuviera a su servicio. Por lo que sabemos, se limitó a desaparecer cuando las cosas empezaron a ponerse feas. Probablemente siga aún en Taverel Manor, o incluso es posible que se haya llevado al pobre Hammerby al nuevo escondrijo del Cráneo Viviente, esté donde esté.


  Stephen Costigan negó con la cabeza.


  —Tiene usted razón en todo, salvo en una cosa, Sir Haldred. La señorita Drake era una agente del Escorpión. ¡Si me hubiera fijado más en ella en su momento! Como usted sabe, tanto Kathulos como sus agentes, son maestros en el arte de la personificación y el disfraz. La señorita Drake no era una simple doncella, Sir Haldred.


  El noble, intrigado, se limitó a preguntar:


  —Entonces, ¿quién era?


  Con cierta desgana, el americano se decidió a explicárselo.


  —Era Zuleika. ¡Estuvimos en la misma casa… incluso en la misma habitación, y no llegué a reconocerla! ¡Y pensar en el tormento que podría haberle ahorrado a mi pobre muchacha si la hubiera reconocido a tiempo!


  —Se recuperará —musitó Sir Haldred con voz confiada, mientras palmeaba a Costigan en el hombro en un gesto de seguridad—. Tiene las fuerzas necesarias, además de un buen motivo para lograrlo, si sabe lo que quiero decir. ¡Saldrá adelante!


  Con paso relajado, las cinco figuras salieron al cálido sol de una resplandeciente tarde parisina.
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    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: fantásticos, de misterio y terror, históricos, de aventuras orientales, deportivos, de detectives, del Oeste, además de poesías y relatos románticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado el carácter comercial de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se ha convertido en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».
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